

  

    
      
    

  




  

       


       


       


    

      [image: ]

    


       


    

      [image: ]

    


       


  


  




   


  

     [image: ]               


       


     [image: ]APRESADA 


       


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

    

      [image: ]

    


     APRESADA 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     Nathaly H. Vegas. 


  


  




   


  

     © Nathaly Hernández 2017. 


       


     ISBN-13: [número de ISBN] 


       


     Código 1701250443966 


     
Fecha 25-ene-2017 14:34 UTC 


     
Licencia: Creative Commons Attribution-NonCommercial-NoDerivatives 4.0 


       


     Impreso por Create Space 


       


     Todos los derechos reservados.  


       


       


       


  


  




   


  

     A todas las mujeres que lograron escapar de una relación abusiva y a las que todavía siguen apresadas, luchen por su libertad: No están solas 


  


  




  


   


  

     [image: ] 


     CAPITULO 1 


     Hoy,  21 de Noviembre de 2015 


     Sentada a orillas del Faro, la poca estructura que sobrevive el pasar el del tiempo, un oleaje salpica mis pies haciéndome pequeñas cosquillas. La marea amenaza con ir subiendo poco a poco a medida que pasen las horas. A lo lejos observo un pequeño yate, e imagino a sus tripulantes, una pareja disfrutando de lo que para ellos es un excelente día de verano, con un sol resplandeciente y un cielo despejado; la brisa fresca y marina refrescando sus rostros, mientras una fina copa con algún vino demasiado caro para cualquier otro mortal, se calienta en sus manos. Una charla amena, ligera, divertida los mantiene riéndose por horas y horas. Cuando hayan hablado lo suficiente, él se acercará a ella y comenzará a seducirla, con dulces palabras, con caricias certeras, quitará el cabello de su rostro, y comenzará a besarla con si temiese romperla con solo el poder de su pasión. 


     Desvío mi atención de esa línea de pensamientos, tan rápido como es posible. Respiro tan hondo como mis pulmones me permiten, llenándolos a su máxima capacidad de aire salino. Para mí es un día triste, nublado, opaco y confuso; muy confuso.  


     No sé cómo he llegado hasta aquí, literal y filosóficamente hablando. Volteo a ver la única compañera que amaneció en mis brazos cuando el sol comenzó a calentar mi rostro, una botella de Smirnoff, ahora vacía, con rastros de lo que fue, o eso espero que sea, mi pintura de labios. Las náuseas vuelven a hacer acto de presencia, así que alzo mi vista al infinito mar para apaciguarlas, abro mi boca y aspiro la brisa marina, disfrutando la sal en mi boca y mi garganta.  


     El yate sigue en ese mismo lugar, flotando, meciéndose en las olas; esa pareja sigue allí, feliz; y yo sigo aquí, sentada a orillas de un viejo faro, con el maquillaje corrido, oliendo a vómito, con el cítrico sabor ligeramente amargo del vodka, acariciando mi paladar, refrescándome aún después de tantas horas. Y para mi extrañeza descansada; tratando de evitar a toda costa revivir las últimas horas de cordura que recuerdo. 


     Algunas imágenes vuelven a mí, muchas de ellas son fruto de decisiones apresuradas, desequilibradas y del Smirnoff. (¿Por qué debía tener Smirnoff?) ¿Lo compré, me lo dieron? Oh Dios, ¿lo robé?) Y después estaba la llamada.  


     Esa llamada es la que me tiene aquí sentada junto al faro, esa llamada es la que me hace balancear mis pies sin que me importe que las olas comiencen a humedecerlos. Esa llamada me trajo hasta este éste momento, desencadenando toda una serie de hechos, de pesadillas que me trajeron hasta este odioso presente, con un pasado borroso y sin un futuro a la vista. Porque si algo tengo claro, es que después de hoy, no existe futuro, y la única salida a este presente abominable se encuentra a mis pies, en esa agua fría y espumosa. Mientras el sol comienza su lento pero seguro recorrido hasta la cúspide del cielo, lucho por poner en orden mis pensamientos. Una presencia, acaricia con sutileza la superficie de mi consciencia, es una pieza de un gran rompecabezas de mi último día; una pieza sin forma, sin principio y sin final, uno que no quiero hacer, un laberinto que no quiero recorrer, pero allí estoy, luchando contra esa imagen, aterrorizada de lo que puedan significar o de lo que pueda descubrir si la permito emerger del todo. Pero mi obsesión por la organización no permite semejante desorden en mí, incluso aquí, en lo más profundo de mí, tengo la necesidad de juntar las piezas.  


     Cierro los ojos  y dejo el recuerdo apoderarse... 


     —              ¿Eso es todo?— Pregunta el cajero de la licorería.  


     —              Tiene un aspecto como aburrido y cansado; es joven, con ojeras bien pronunciadas, un cabello desordenado y negro azabache, unas pocas canas comienzan a aparecer en su cabello, dándole apariencia de tener reflejos de luz. Donde estuvo sentado segundos antes ahora yacen muchos recibos de servicios parcialmente arrugados. 


     —              Sí. — Respondo por inercia. Me doy cuenta que tengo tan pocas ganas de hablar como las tiene él. Ambos queremos terminar la transacción y continuar ahogándonos en nuestros problemas. En mi caso, trataré de ahogar mi problema; en su caso, quizás él ya está ahogado en los suyos. 


       


     —     Un chocolate, una botella de Smirnoff, una pintura de labios, Rojo Coral. — Dice enumerando mis productos para mantener sus pensamientos concentrados en mi factura, y no en las suyas que lo acosan desde su silla. — Son 15,37$. 


     Le entrego la Tarjeta de Crédito mientras escarbo en el bolso algunas monedas de propina. Algunos billetes sueltos se tropiezan con mi mano, y un frasco de pastillas rebota en el interior.  


     —              Gracias — Me dice mientras intercambiamos mis bolsas por su propina. 


     —              A ti. Buenas noches. — Y le dedico una pequeña sonrisa sincera.  


     —              Igual para usted. — Me contesta al tiempo que levanta un lado de su boca, en lo que debe ser la mejor sonrisa que puede tener bajo sus circunstancias.  


       


     *** 


     Abro los ojos y vacío mis pulmones de un aire que no sabía que estaba conteniendo. No fue tan malo como lo temía. Por lo menos sé que no robé el Smirnoff; pero no sé qué pastillas eran esas. Fuerzo un poco mi creatividad para darle claridad a esa vaga imagen del frasco de pastillas, pero no tengo éxito. Frustrada, dejo caer mi cabeza hacia atrás, y me doy cuenta de algo. Abro los ojos y miro hacia la botella.  


     [image: ]—Ok, ese no es Rojo Coral y no es la misma botella de la licorería— digo en voz alta. 


     Un nuevo recuerdo burbujea en mí y la llamada, esa maldita llamada. 
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    CAPITULO 2 

    11 de Noviembre de 2015 

    —   ¿Alooou? — Digo distraída mientras hago zapping en la televisión. 

    —  ¿Alexa? — Pregunta una mujer de voz ronca. Tan ronca que parece un gato ronroneando en mi oído 

    —   Sí, ¿Quién es? — Su voz despierta mi concentración. 

    —   Tú sabes quién es. — Contesta de forma arrogante. 

    Esa voz, ya la he escuchado antes. Al principio no entiendo nada sobre lo que está pasando. Miro como una estúpida el teléfono para confirmar que hay una llamada en curso, y no son imaginaciones mías; pero sobre todo lo miro con la esperanza de ver algún número desconocido o el nombre de algún contacto existente en mi agenda, que me genere la tranquilidad de que estoy en medio de una broma, aunque sea una de pésimo gusto. Sin embargo, es un número que conozco muy bien.  

    —   ¿Estás allí?— De nuevo me perturba su voz; es tan grave que la puedo ver vibrar en el parlante.  

    —   Sí— Respondo mientras llevo el teléfono de regreso a mi oreja.   

    Una pequeñísima y tímida voz en mi interior me pide que cuelgue, pero ese sexto sentido femenino, que se manifiesta como una pequeña gota de agua helada corriendo a lo largo de la espina vertebral, me mantiene pegada al teléfono. Lo apretó tan fuerte que temo romperlo. 

    Casi puedo ver como la sonrisa se dibuja en su rostro.  

    —Nosotros también. — Ronronea divertida y cuelga el teléfono sin decir más, y sin esperar mi respuesta. 

    Con el celular aún en las manos, veo el anuncio de llamada finalizada, como esperando que sea mi teléfono el que me ofrezca las respuestas a todas mis confusiones, lo miro sin parpadear, pero nada sucede. ¿Qué hace ella llamándome? ¿Cómo tiene su teléfono?... ¿“Nosotros”?  

      

    *** 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    Esa simple llamada es la que me trajo hasta este viejo faro. Esa llamada acabó con todo lo que conocía y cómo lo conocía. Sin embargo, sé que en algún instante le agradeceré esa llamada, hoy no será, pero quizás algún día. Esa llamada me sacó del hueco donde estaba y en estos momentos, a orillas de un precipicio, estoy mejor.  

      

    11 de Noviembre de 2015 

      

    Me sentí como una idiota cuando comprendí lo que significaba esa llamada. Mi existencia en este santiamén fue la burla de ellos. Imbécil. ¿Cómo no lo vi antes? ¿Cómo no lo supe? Aún estaba sentada en la cama con las piernas acalambradas, la boca seca, un helado derretido a mi lado y completa y absolutamente furiosa.  

      

    * * * 

      

    04 de Octubre de 2015 

      

    —              ¡Hola! — Digo alegre, incluso antes de que Dominic diga algo. 

    —              Hola. — Responde cortante. 

    —              ¿Cómo estás?— Intento otro acercamiento. Sé que en el trabajo no le gusta recibir llamadas. 

    —              Bien. ¿Todo bien?  

      

    El hecho de que pregunte preocupado por mí, me derrite un poco el corazón. 

    —     Sí, todo bien. Solo quería saber a qué hora vienes a casa. Estoy preparando una receta nueva de Buzzfeed. — Trato de contagiarle mi entusiasmo. — ¡Te encantará!  

    Unas risas de fondo, la de Dominic incluidas, llaman mi atención. 

    —     Claro. Dame un segundo — Dice Dominic hablando con otra persona. Siempre pasa lo mismo, solo debo esperar. 

    —     ¿Amor? — Pregunto para llamar su atención. 

    —     Ya va. — Responde otra vez cortante. ¿Conmigo sí emplea su tono seco? Comienzo a molestarme… 

    Sé que tapó el auricular porque no lo escucho ni respirar. Cierro los ojos e invoco toda la paciencia que tengo en mi cuerpo para no explotar en cuanto vuelva a nuestra conversación. Por unos segundos que parecen eternos, no escucho nada, hasta que el ruido de fondo se reactiva en el teléfono. 

    —              Alexa. Tengo que colgar. — Dice apresurado. — No voy a ir a cenar. Tengo mucho trabajo. — Lo conozco tan bien, que sé que estaba sonriendo y que trata de parecer serio. En otras palabras, me está mintiendo. 

    —              Está bien, yo te espero y comemos juntos. —Cambio mi táctica otra vez. No quiero perder esta pelea. 

    —              Iré tarde. Al salir, iré con Noé.   

      

    Ese nombre, cada vez que aparece en una conversación implican dos cosas: uno: no vendrá a cenar; dos: no vendrá a la casa; y bueno, creo que implica tres, porque cuando aparece el nombre de Noé siempre habrán mujeres. 

    —     Pero ya hice la comida. — Trato de poner voz de puchero. No puedo evitar sentirme arrastrada mendigando por su tiempo, pero aparto ese sentimiento de mi cabeza, tan rápido como llega. 

    —     Tengo que colgar. Me están esperando. — Las risas en el fondo se repiten y  esta vez escucho risas de mujeres, lo cual hace que me hierva la sangre.  

    Pelear nunca ha sido mi fuerte, pero tengo bien claro que pelear por teléfono, no sirve de nada, porque finalmente el igual saldrá y no quiero que salga molesto conmigo pues solo estará susceptible a cualquier otra situación que alegre su noche y empeore la mía.  

    —          Está bien. — Trato de sonar despreocupada, pero él también me conoce y sabe que no estoy bien, sin embargo, lo más doloroso es saber que a él, eso no le importa. Nunca he sido competencia de Noé o de una botella. 

    —          Tranquila, ¿okey? Te amo. — Me dice con esa voz que me derrite, con esas palabras que me hipnotizan. Su voz, casi en susurro directo en mi oído, hace que lo pueda sentir justo a mi lado. 

    —          Lo sé… — Suspiro — Te amo.  

      

    Dominic llegó a casa 20 horas después de esa llamada. 

      

    *** 

    11 de Noviembre de 2015 

      

    Me levanté y despotriqué todas las groserías que sabía, las que no, y unas inventadas con mucha creatividad. Ofendí a todos sus ancestros, y a todos sus familiares y amigos vivos.  

    — ¡Tarada!— Grité al aire. 

    Eso es lo que era, una gran e inmensa tarada, por no darme cuenta, por no querer ver lo que siempre estuvo delante de mí. 

    Cuando la rabia inicial pasó, cansada de gesticular al viento y golpear rostros imaginarios, me senté en la cama, cubrí mi rostro con las manos y lloré. Muchos instantes felices pasaron por mi cabeza en ese tiempo, muchas risas, sonrisas, lágrimas de felicidad y también de tristezas, de miedo, pero esas últimas las aparté de mi memoria, como sabía hacerlo tras años de práctica. 

    Nada podía hacer en ese minuto, nada podía hacer esa noche. No sé cuánto tiempo transcurrió hasta que recuperé el control de mis hipidos, y cuando lo hice sentí una paz muy extraña en mi interior, la paz de saber que había llegado el momento esperado, pero sin saber qué momento era.  

    Recogí lo que quedaba del helado, que ya estaba invadido por grandes hormigas y lo deseche en el lavaplatos. Aseguré que la puerta de la entrada estuviese cerrada y me volví hacia el cuarto. Un rostro me devolvió la mirada. Era una muchacha joven, con unos cuantos kilos de más, el cabello enmarañado, seco y maltrato recogido en una coleta, con una blusa 2 veces su talla, unos pantalones manchados y descalza. Me costó comprender lo que ese espejo con mi imagen me decía.  

    No es que ellos se hubiesen burlado de mí, es que yo lo había consentido e incluso incitado. Como todo en mi vida,  era la culpable de mi propia autodestrucción. Sí, para ellos Alexa Lassen era un colorido arlequín, un ser que les alegró la noche con muchas risas y burlas a su propia costa, un bufón; pero había sido participe de esa situación cuando  me olvidé de mi ser y mi persona y me entregué a la comodidad, una que irónicamente me incomodaba; porque ninguna mujer disfruta depilarse y todas sueñan con el día en que lo deje de hacer, pero cuando eso pasa, no siente bienestar en sus piernas velludas.  

    Así que allí estaba lo que quedaba de mí. Mi cabello otrora largo y sedoso de color miel, ahora estaba maltratado, corto por los hombros, enmarañado, ni siquiera lograba recordar la última vez que estuve en una peluquería. Mis ojos marrones lucen apagados y cansados. Incluso mi nariz, mi parte favorita de mi rostro, esta roja e hinchada de llorar. Mi ropa ancha está vieja y desgastada, no beneficia mi figura, que con el pasar de los años y el aumento de mi peso se ha deformado, no tengo ni una gota de maquillaje que resalte mis pómulos, destaque mis pestañas largas o mis labios carnosos. Toda la inversión que hice en mi maquillaje MAC se encuentra guardada llevando polvo en mi cómoda. Casi puedo escuchar a las asesoras de belleza que me atendían cuando lo compré regañándome por no cuidar mi cutis con los mejores productos, por no aprovechar las fortalezas de mi rostro y resaltarlas.  

    [image: ]¿Cómo me puedo quejar de algo que yo misma ocasioné? 
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    CAPITULO 3 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    Idiota. Así me sigo sintiendo desde esa llamada, pero por razones muy distintas. Hoy estoy segura de mi idiotez por no recordar mi último día, y sobre todo considerando que podría ser mi último día en esta existencia. Solo una verdadera imbécil ahoga sus problemas en el alcohol, ¿es que acaso no aprendí nada estos últimos cinco años? ¿Cuándo el alcohol ayudó? ¿Cuándo no me arrepentí de haber tomado, mientras organizaba mis recuerdos confusos y en algunos casos buscaba mi ropa? 

    Siempre creí que cuando tomaba mi gemela malvada emergía para humillarme y avergonzarme. Como aquella vez que hizo que participara en un concurso de canto, en aquel bar de mala muerte, donde me descalificaron cuando mi gemela vomitó en medio del escenario. 

    ¿Y qué pasó con esa promesa que me hice aquel funesto día de jamás volver a tomar? Eso, es lo que me molesta en estos instantes. Tiré por el caño todo el esfuerzo que hice en todos estos meses sin tomar.  

    Los recuerdos que viven en mí son dolorosos. El problema con la depresión es que te persigue aunque quieras huir de ella. Es un villano bastante insistente que busca tu desdicha y se alimenta de tu desgracia, de las cuales he tenido muchas para alimentarlo.  

    Mi vida siempre ha sido un desafío constante y continuo. Conté con grandes amigas y amigos que fueron tan solidarios conmigo en mis peores momentos, y que borré de mi vida.  Si los tuviese a mi lado ahora, si los hubiese tenido a mi lado hace unos días, quizás mi historia sería distinta, primero: recordara mí historia; segundo: no me hubiesen dejado tomar; tercero: no estuviese rostizándome bajo este sol absurdo, auto castigando mi falta. Y la lista puede seguir.  

    Pero soy de nuevo la responsable de mi autodestrucción. Nunca quise explicarles las cosas que estaba viviendo, pues no soportaría sus ojos reprobatorios, sus juicios y mucho menos sus rechazos. Así que me fui apartando de ellas. Evitando fiestas, celebraciones, cumpleaños, reuniones. Ignorando llamadas, mensajes y correos. Debo darles el mérito a la persistencia e insistencia; porque vaya que me costó ignorarlos. 

    Pero más pudo mi miedo y en definitiva me aislé en ese nuevo mundo donde estaba, un mundo que dicho sea de paso nunca me gustó, pero era el mundo donde creía pertenecer. Así me encerré en mi torre, mi propia cárcel personal. De la cual estoy segura que logré salir ¿pero mi salida es una liberación real? 

      

    Unas risas me sacan del pequeño letargo donde comenzaba a sumergirme.  

      

    — ¡Ay! No sabíamos que estaban…. 

      

    La muchacha deja la frase justo a la mitad, en el momento en que nota que no es “estaban” sino “estás”. Mira hacia la botella vacía con tanto asco como me mira a mí. Intento por puro reflejo arreglar mi camisa, no sé para que la quiero sin arrugas, si debería preocuparme más por el vómito que la adorna. Ella por supuesto, está perfecta con un — demasiado corto— vestido de verano de Bershka, que resalta su figura perfecta en los puntos indicados, con una caída casi angelical y delicada sobre su muslo; y él, bueno, como salido de un anuncio publicitario de Banana Republic, unos pantalones cortos blancos, unas Vans azul celeste que combinan con su camisa, unos lentes Ray Ban sobre su cabeza, y con cara de tonto agarrado a su cintura. Él me ignora por completo, solo tiene ojos para ella. Y decido odiarlo, no porque no me mire, sino porque puede mirarla a ella así; a ella la odio no solo por su perfecto cabello a pesar de la brisa, sino por tener a alguien que la mire así, aunque ella no le devuelve la mitad de la devoción. 

      

    No me molesto en responder, así que aparto la mirada de ellos y me concentro en el oleaje.  

      

    —Es su cumpleaños, ¿sabes? Y queríamos un espacio para algo romántico…— Dice ella mientras él sonríe en su cabello, inhalando su aroma. La piel de ella se eriza y no puede evitar sonreír. 

      

    Sé que está pidiéndome que me vaya, sé que está siendo cortés, pero también sé que no me importa. La ignoro por completo. Algunos segundos de silencio después, él entiende primero que ella que no me moveré. Ella no es bruta, solo tiene  esperanzas de lograr su cometido. Está acostumbrada a obtener lo que quiere. Su sorpresa es que ese no será el caso hoy, por lo menos no de mí no obtendrá lo que pide.  

    Escucho una exhalación de frustración y se marchan. Vuelo a la paz de mi soledad, pero se ha perdido cualquier rastro de sueño.  

      

    No puedo evitar recordar mi último cumpleaños. No fue hace mucho, solo 3 meses. Celebraba mis 27 años en absoluta soledad, tratando de convencerme que eso era lo que quería. A todo el que llamó les dibujé una reunión imaginaria donde estaban todos mis no existentes amigos. Era una noche calurosa de agosto, así que me mantenía hidratada a base de limonada fría. A las 10 de la noche, después de una llamada de Dominic, donde avisaba que no llegaría, porque según me dijo había mucho trabajo en la empresa, decidí darle play a la canción de cumpleaños en Youtube y soplar mi vela.  

      

    Guardé algunas porciones de torta y el resto la devoré sin pudor, total, era mi cumpleaños, y sin mucho espaviento celebré un año más de vida, una vida triste y vacía.  

      

    [image: ]Recuerdo haberme visto en el espejo antes de acostarme a dormir, y haber puesto la misma cara de asco que tenía la muchacha hace unos momentos. Miré la mancha de vomito en la camisa, y sentí el mismo asco. Pero luego vi la mancha de sangre en mi pantalón. Lo levanté esperando encontrar una bastante fea herida que la justificara, pero no había nada. La sangre no era mía. 
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    CAPITULO 4 

    Abril 1992 

      

    — Papi, mi mami dice ¿que si te vas a bañar después de nosotras? 

    — Sí — responde distraído mientras aporrea desesperado los botones de la consola. 

    — Voy a decirle.  

      

    Y corro emocionada hasta el baño mientras voy quitándome la ropa, de repente me caigo y doy de cabeza con la mesa de noche de mi mamá y comienzo a llorar.  

    
Mi mamá grita "Jean se cayó la niña. Corre", mientras va cerrando el grifo de la ducha y se apura a salir. Mi papá corre a mi encuentro y queda pálido al verme. Pone su mano en mi herida y casi que la cubre por completo. "Se partió la frente", le grita a mi mamá, pero justo en ese instante ella sale del baño y ahoga un grito. Mi papá estaba vestido, así que mi mamá corre a ponerse lo primero que consigue en el closet. 

      

    No dejo de llorar, y volteo para ver qué es lo que gotea en el piso. Una gran mancha roja de sangre se va formando en el piso. Mancha la cerámica y corre por las líneas divisorias.  

      

    21 de Noviembre de 2015 

      

    Más de 20 años han pasado y aún puedo ver entre las divisiones la mancha marrón, roja en su momento. Después de tanto tiempo, aquel recuerdo cuando tenía apenas 4 años permanece intacto, tan grabado en mi memoria como la mancha marrón en la división de la baldosa. 

      

    Miro las muchas manchas de sangre en mi pantalón y sé que no las podré quitar, ni del pantalón, ni de mi cabeza, a pesar de que no logre recordar cómo llegó allí. Por un momento mi única angustia es no poder quitar la sangre de mi pantalón favorito de Pull & Bear, ese por el cual luché en la rebaja de diciembre porque era el único que quedaba de mi talla y que además, es el único que hacía maravillas con mi culo. Suspiro frustrada y alzo la vista hacia el mar para caer en cuenta otra vez de cuál es el verdadero problema:  

      

    —No es mi sangre. La sangre no es mía. Es sangre de otra persona. No soy la que está sangrando. No es mi sangre, no es mi sangre. —Lo repito en voz alta como un mantra, mientras contemplo las manchas rojas, secas en mi pantalón, en contraste con mi piel blanca, sin heridas. 

      

    Me quito el pantalón porque la mancha roja me quema la piel. Lo pateo desesperada con los pies tan lejos de mí como soy posible e inspecciono mi pierna centímetro a centímetro. Nada. No hay ningún rasguño del que haya podido sangrar lo suficiente.  

      

    El mundo comienza a dar vueltas a mi alrededor, mi visión se vuelve borrosa y mi respiración escasa y dificultosa. Cuando siento que comenzaré a perder la razón, me esfuerzo en tranquilizarme dando varios suspiros, uno por cada vez que mi razonamiento concluye que ese líquido rojo no me pertenece. 

      

    Flexiono mis piernas y las abrazo con fuerza, mientras me concentro en mi respiración. Parpadeo varias veces para tratar de aclarar mi visión borrosa. No es la primera vez que hiperventilo, tampoco la primera vez que caigo presa del pánico, así que la rutina para calmarme me la memoricé hace mucho tiempo. 

    
Un poco más calmada, me fijo en las viejas cicatrices que tengo en las rodillas. Una es producto de una caída desde un árbol de mango, cuando lo escalé hasta arriba sin que me importara los gritos de mis amigos para que me bajara.  

      

    Pero aparte de esa cicatriz, y algunas otras de diversas aventuras, mi piel estaba magullada. Tenía varios moretones, algunos ya algo viejos, que recordaba a la perfección por qué y cómo llegaron hasta ese lugar. Sin embargo, uno de ellos, en la parte posterior de mi pierna izquierda, dos veces más grande de los que de forma usual tengo, era un desconocido en mi piel. Su tamaño me perturbaba, pues ninguna vez había tenido semejante golpe. Apenas lo rocé con la yema de mi dedo, envió pequeñas corrientes eléctricas a lo largo de mi pierna, subiendo por el estómago, llenándome la boca de bilis, y reactivando todos los nervios que conseguía a su paso. Para cuando llegó a mi cabeza, un pequeño escalofrío recorrió mi cuero cabelludo y fue en ese santiamén cuando recordé: El cuchillo. 

      

    Mis recuerdos iban y venían de forma errática. Un momento estaba en el faro, y al otro estaba en el día anterior, ese día que no recordaba y que no estaba segura de querer recordar. 

      

    Había un cuchillo en mi mano. — Recordé. 

      

    No, en el piso. Apreté mi rostro con mis puños y cerré con energía mis parpados, aferrándome a la reminiscencia de lo que pasó. 

      

    El cuchillo estaba en el piso de mi cocina y estaba tratando de agarrarlo. La imagen se volvía clarificaba poco a poco. 

      

    Yo también estaba en el piso y trataba de agarrarlo, pero no podía, no alcazaba. Cerré mis parpados con fuerza, y clave las palmas de mis manos en cada ojo, tratando de sumergirme en el humo que era mi memoria antes de que se disipara.  

      

    Había un cuchillo en el piso y me encontraba forzando mis dedos en su mayor longitud para alcanzarlo. Frustrada abrí los ojos y limpié las lágrimas que forcé salir.  

      

    Angustiada y desesperada por saber, acaricié con fuerza el golpe de mi pierna, esperando volver a desencadenar la descarga eléctrica que despertaba mis neuronas borrachas. Y allí estaba, otra vez el recuerdo.  

    
  

    * ** 

     20 de Noviembre de 2015 

      

    El cuchillo estaba en el piso de la cocina. Lo había dejado caer por accidente horas antes; pero nunca tuve la oportunidad de recogerlo. Y cuando caí al piso, y rodé sobre mí misma para alejarme, lo vi. 

      

    Sus manos fuertes, varoniles, que en otro momento me resultaban tan atractivas, me sujetaban por el tobillo y escalaba por mis piernas. Estiraba mis manos hacia el cuchillo. Pataleaba y lanzaba golpes a ciegas con mi mano derecha. Un golpe fuerte en la pierna izquierda me hizo gritar de dolor. Pero fue el empuje emocional que me faltaba para agarrar el cuchillo.  

      

    Lo sujeté con mi mano izquierda, tan fuerte que mis dedos se pusieron blancos, cambié la empuñadora del filo, para que apuntase hacia atrás y lancé varias estocadas. Con las primeras se liberó mi tobillo y pude dar medio giro sobre mi cuerpo. Con la segunda ola de cuchilladas, zafé mi pierna derecha de su peso y con toda la fuerza de la que fui capaz, la utilicé para propinarle una patada capaz de liberarme. Y le di fuerte en la cabeza. Un sonido sordo ahogó mi pequeño gruñido y luego vino el silencio. 

      

    En cuanto me soltó retrocedí a rastras con el cuchillo, cambiándolo a mi mano derecha para usarlo mejor. Él yacía boca abajo, inmóvil.  

      

    Vi un pequeño hilo de sangre salir arrastrándose debajo de su cuerpo, tal como lo había hecho yo segundos antes. Estaba hiperventilando cuando vi mi mano izquierda, donde estaba segundos antes el cuchillo, ensangrentada en su totalidad. De la impresión lo solté y retrocedí otra vez.  El contacto de mi espalda con el frio de la pared hizo que explotara la bolsa de adrenalina y pánico que estaba conteniendo. Gateé hasta el cuchillo y me levanté. Limpié con fervor mi mano del pantalón y volví a mirar su cuerpo. Igual de inmóvil, igual de aterrador. 

      

    Tomé mi cartera cuando pasé trastabillando por el comedor, y con cuidado de no manchar la puerta, la abrí y salí. 

      

      

    * ** 

    21 de Noviembre de 2015 

    [image: ]
La sangre no era mía, era de Dominic. 
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    CAPITULO 5 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    El miedo es mi mayor obstáculo en la vida, aunque no siempre fue así. Quisiera ser la misma niña intrépida que trepa hasta lo alto de un árbol; la que saltaba desde lo alto del columpio; la que alzaba la mano en clases, siempre de primera; la delegada de clase; la que organizaba las obras de teatro; la coordinadora del grupo de debate. 

      

    Pero el miedo fue haciéndose parte de mí mientras fui creciendo, y no como producto de mi madurez y pérdida de niñez, sino como producto de mi falta de seguridad, que no sabía que tenía.  

      

    Con el pasar del tiempo, mis inseguridades me cohibieron y me cohibí por vergüenza. La vergüenza repercutió en mi autoestima y mi autoestima arruinó mi confianza. Y cuando ya no tuve confianza ni seguridad, solo tuve baja autoestima, incertidumbre y vergüenza. Así me hice miedosa. 

      

    El miedo me abrazó por completo, deje que mis metas se perdieran en el día a día. No seguí planeando mi postgrado, tampoco me importó cambiarme de ese trabajo mediocre, donde juré que solo estaría unos meses y sin embargo, ya llevaba 3 años atendiendo el teléfono y jugando Solitario en la computadora.  

      

    Deje de ejercitarme y me alejé de mis amigos. Pero nada de eso importaba, porque estaba con Dominic. “Gimnasio ¿para qué? A mí me gustas así, gordita”, y por eso tenía ya 15 kilos de más. “Ese trabajo está bien, porque no ocupa mucho tiempo nuestro” me decía; y así pasaron los 3 años. Y no continúe con mis estudios porque implicaba muchas horas de “nosotros”; por esa misma razón, y algunas otras, tampoco ya tenía amigos… 

      

    *** 

    Febrero 2012 

      

    —De verdad que no entiendo. ¿Es que ya no me amas como antes? — Aunque Dominic había empezado la frase gritando, y terminó con una voz de súplica; una súplica de que no le partiera el corazón. Era la misma discusión de siempre. 

      

    —No pienses eso por favor. Claro que te amo, tú sabes que te amo. — Le dije mientras tomaba su rostro entre mis manos. — Nunca lo pongas en duda amor, eres lo más grande que tengo. 

      

    — Pero entonces explícame. Ya casi no salimos, en las noches siempre tienes que estudiar algo, los fines de semana estás cansada. No hemos hecho nada juntos en mucho tiempo. — Insistió. — Pensé que cuando terminaras ese diplomado, por fin podríamos irnos de vacaciones como hemos soñado, ¿y ahora quieres un postgrado? Eso significa otros 3 años de no tenerte sola para mí. Te quiero solo para mí. ¿Acaso no entiendes que te amo tanto, que solo quiero estar a tu lado? 

      

    Sus palabras me derritieron el alma. Dominic tenía una gran habilidad para desnudar su alma y corazón conmigo con las palabras exactas. Y la verdad es que tenía razón, no teníamos tiempo para nosotros. Ir a un cine, era algo logísticamente complicado, entre mi trabajo, mis amigas y el Diplomado, no imagino con el postgrado que necesita muchas horas de estudio. 

      

    — Lo sé. Es lo mismo que me pasa a mí. Te extraño tanto cuando no estás conmigo. Es solo que el profesor Ponce dice que esa especialidad sería ideal para mí, y las clases comenzaran pronto. Me puede ayudar a inscribirme aunque ya pasó el periodo y me ayudará con el examen.  

      

    El catedrático August Ponce, fue mi profesor por varios años en la universidad y en distintas materias, era especialista en Contabilidad Tributaria, una rama de la contabilidad que siempre me ha apasionado, por lo que sentarme a hablar con él por horas sobre los impuestos y tributos era una de mis actividades favoritas, incluso si esas discusiones se habían reducido a nada elegantes conversaciones por correo. Él siempre ha estado pendiente de mi progreso educativo y ahora que coincidimos en el diplomado, como profesor — alumna otra vez, no hizo otra cosa que incentivarme a seguir en el postgrado, donde el también dará clases. 

      

    — Mi profesor dice, mi profesor dice — Dominic se burla haciendo caras grotescas y gesticulaciones innecesarias. — Ese profesor lo que quiere es meterse en tus pantalones, no en tus libros. Si de verdad te quiere ayudar, te puede ayudar el próximo semestre. ¿O es que no abrirán más las clases para el Postgrado? 

      

    Me atrae hacia él y me envuelve en sus brazos.  

    — Solo te pido 6 meses. 6 meses para nosotros. ¿Es mucho pedir? — Susurran sus palabras en la nuca—. “Siento que estamos separándonos. Sabes lo importante que es la comunicación en la relación, tú misma me lo dices. Me da miedo, que sin poder invertir en nosotros terminemos perdiéndonos”. 

      

    Sabe que mi nuca es un punto débil en mí y sabe que me vuelve loca la sola idea de perderlo. Pero estando acurrucada en sus brazos, mientras me da pequeños y suaves besos en mi cuello, no me importa que me esté manipulando.  

      

    Todas las relaciones son una cuenta bancaria mutua, donde cada quien debe hacer sus depósitos y evitar hacer retiros. Mientras más depósitos, la relación se fortalece; mientras más retiros, la relación se debilita. El saldo rojo es mortal para una relación. 

      

    — No quiero perderte. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que sigas amándome, pero debes dejarme. No puedo enamorarte de mí todos los días, si sigues poniendo cosas en el medio de nosotros.  

    
          Recuerdo, sin que él diga nada, aquella vez que declinó un buen ascenso, solo porque quitaba demasiadas horas nuestras. Solo teníamos 8 meses juntos, pero él ya estaba dispuesto a comprometerse con la relación. Siempre ha hecho sacrificios por nosotros. 

      

    —Solo te pido 6 meses — Insistía. — Solo eso, haré que valgan la pena.  

      

    — Está bien. — Terminé concediendo. Él vale la pena por sí solo.  

      

    — ¡Te amo!— Su sonrisa me deslumbra. Me gusta eso de él, aunque de él me gusta todo. Está feliz y cuando él es feliz, yo lo estoy. No quiero perderlo, no sé qué haría sin él. El solo hecho de imaginarme no tenerlo en mi vida, de estar sola, hace que tiemblen mis cimientos. 

      

    — Seis meses…— aviso con rostro serio—. Me inscribiré en el próximo semestre. 

      

    Nunca me inscribí. Nunca nos fuimos de vacaciones.   

      

      

    * ** 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    Quizá si no hubiese dejado que el miedo ingresara en mi vida, no me hubiese consumido el terror de la soledad. Y si la soledad no me aterrara, no me hubiese quedado con Dominic después de ese primer golpe. Pero estaba tan asustada de estar sola, que me quedé, más del tiempo que debía, más del necesario, más del permitido, más del sensato.  

      

    Sin miedo hubiese terminado mi carrera; sin miedo hubiese ido a la boda, de la que fue hace unos años mi mejor amiga; sin miedo podría escalar el gran árbol de la vida, y vivirlo. Si he de tener alguna meta en la vida, debería ser vivir. Estudiar, leer, tener amigos, viajar. ¡Viajar! Como quisiera viajar por el mundo… 

      

    Pero ese es el problema con el miedo. Consume tus esperanzas, sueños y metas; destruye tu sensatez, tu orgullo y tu vida. Y cuando eso pasa, cuando te das cuenta que la lucha que debes hacer ahora es más difícil que nunca, y no tienes ánimos ni fuerza para lucharla y ganar. Entonces aparece una botella en una mesa, rogándote que la bebas, y cuando acabas la botella y logras conciliar el sueño por primera vez en mucho tiempo, la botella se convierte en tu mejor amiga. 

      

    Y aunque tuve mucho tiempo sin ver a mi amiga la botella, cuando menos la necesité, o quizás cuando lo hice, es la única que queda a mi lado; está a mi lado a pesar de estar sentada en el acantilado de un faro con la sangre de otra persona sobre mí. 

      

    Abracé a mi única amiga, la botella, la abracé fuerte y lloré en silencio.  Una sola pregunta amenazaba con hacerme frente, pero la evitaba a toda costa. 

      

    Me fui rodando hacia un costado hasta que me acosté y me hice un ovillo. Abrí los ojos y contemplé el faro. En algún momento tuvo que ser blanco, pero el mar lo había vuelto amarillento. Las franjas rojas eran rosadas y sus bordes no estaban uniformes, porque faltaban pedazos del friso. Sin embargo, seguía siendo imponente. No sabía si funcionaba, pero sirviese o no, tenía mis respetos, por seguir de pie ante ese mar despiadado que día a día lo golpeaba, arañaba y resquebrajaba, y esto no era una metáfora de mi vida, porque el permanecía de pie y yo estaba tirada; no había punto de comparación. Él dio la lucha y yo la perdí. 

      

    Mi estómago me sacó de mis pensamientos. Tenía hambre, y mucha. No estaba lista para lanzarme, pero tampoco lo estaba para levantarme. Mi hambre solo seguiría aumentado y aumentando; miré a mi alrededor buscando mi cartera y allí estaba.  

      

    Una parte de su correa se asomaba por un costado del faro. Con la mayor flojera posible me estiré lo suficiente para alcanzarla y traerla hasta mí. Como buena gordita, siempre tengo galletas y golosinas en mi cartera, escondidas en su bolsillo interno, para evitar el bochorno de que salieran volando y tal como había pasado, las personas me lanzaran esa mirada de “por eso es que estas así”. Fui directo a ellas. Tenía una galleta de chocolate y un paquete de chiclets. 

      

    Devoré la galleta. Había pensado en degustarla poco a poco, pero el hambre pudo conmigo. El sabor del chocolate acarició mi boca y dilató mis papilas gustativas, y no pude evitar recordar a mis abuelos. “No hay postre malo con chocolate, ni comida mala con tocineta” solían decirme; ella era especialista en preparar dulces y mi abuelo en probarlos; él especialista en hornear, y mi abuela en comerlo; se equilibraban. Ninguno está en este mundo ya.  

      

    Mi abuela se fue primero  y con eso la casa perdió la alegría; mi abuelo se envejeció tanto y tan rápido desde su partida, que sus últimos días parecía un niño. Cuando Marco, su mascota, un perico como de mil años falleció, mi abuelo se convenció de que mi abuela lo vendría a buscar, así que todos los días se ponía sus mejores ropas, se arreglaba, se perfumaba y se despedía de nosotros. Quizás la abuela sí lo vino a buscar, porque tan solo una semana desde que Marco falleció, mi abuelo no pudo levantarse de la cama, y sus últimas palabras fueron “vieja viniste”.  

      

    Ahora que no estaban en este plano, ¿podrían verme? ¿Me vieron anoche? Quizás ya no estarían orgullosos de su nieta. Y si por casualidad aún lo estaban, después de anoche dudo que lo estén.  

      

    Me quedé pensando en mis abuelos un rato más, pues sus ocurrencias solían robarme muchas sonrisas a pesar de tantos años sin ellos. Pero cuando bajé la guardia, mi mente arremetió. 

      

    — ¿Y si lo maté? — Dije casi en un murmuro sin poder refrenar el impulso de decirlo en voz alta. 

      

    ¡Listo! Ya. Lo pensé. Lo dije.  

      

    ¿Y si lo maté? — Repetí está vez para mis adentros. 

      

    Las probabilidades eran altas; pero ¿y si no? Si no lo había matado, entonces con seguridad el sí me mataría, así que quizás no eran tan mala idea que hubiese tenido la iniciativa. Irónico que era lo que los últimos días más me reprochaba, la iniciativa.  

      

    No bien lo había pensado cuando me sentí peor persona, si es que ese sentimiento era posible.  

    [image: ] 

    No podía haberlo matado… ¿o sí? 
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    CAPITULO 6 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    Cuando la pregunta escapó de mi boca, mi alma quiso salirse del cuerpo. ¿Si hasta ella quería huir, por qué no podía yo hacerlo? Para mi propia sorpresa no lloré. ¿Debería llorar? Es una vida humana. No del mejor humano, quizás hasta inhumano, pero era una vida. ¿Por qué no lloraba? Quizás el solo hecho de no llorarlo significaba que estaba vivo; quizás mi subconsciente me está diciendo que sigue vivo. Pero si sigue vivo ¿por qué me siento… liberada? Su presencia en este mundo debería seguir haciéndome sentir prisionera, como me había sentido tanto tiempo. 

      

    Agosto 2007 

    Hace unos años atrás, mi grupo de amigas estaba conformado por 4 muchachas de 18 y 19 años. Éramos escandalosas, divertidas e hiperactivas, tan unidas como hermanas. Cada vez que debíamos organizar nuestro tiempo libre en común, para invertirlo en alguna actividad, resultaba caótico. Entre los estudios y trabajos, organizar el tiempo para vernos era cada vez más difícil.  

    Recuerdo en especial una vez que Cloé, la única sin estatus de soltera, también la única rubia de metro setenta de nuestro grupo, se enteró que su novio Glenn, había salido con Alba, una compañera de clases de ambos. Hasta allí quedó la relación, pero fue la primera vez que tuvimos una votación unánime: Odiábamos a Alba y a Glenn, el ahora ex de Cloé.  

    Marce era la más inventiva del grupo, mi competencia directa aunque ejercíamos ramas distintas de la inventiva. Yo era la que organizaba los viajes a la playa, Marce la que ideaba el tour de los bares y fiestas. Yo organizaba las pijamadas y ella contrabandeaba el licor. Pero cuando de despechos se trataba, Marce, tenía una mente maquiavélica.  

    Con la idea de sacar a Cloé de su despecho amoroso, organicé el viaje a la playa a la casa de los papas de Megan, y Marce se encargó del recorrido fiestero con sus amigos de la universidad. Solo bastó 2 horas en la primera fiesta, para que Cloé superara su rompimiento y abrazara otra vez su soltería, cuando pasó las mismas dos primeras horas coqueteando con uno de los compañeros de universidad de Marce. 

    Cloé se besó con ese muchacho hasta las 5 de la mañana. Cuando la arrastramos obligada hasta la casa, pues ni de locas la dejábamos con quien era, a nuestros efectos, un perfecto desconocido, le reprochamos su ligereza. ¿Cómo no hacerlo? Cloé le dio una charla demasiado grafica sobre las enfermedades que se contagian con los besos y la buena de Megan, le habló algo sobre quien se toma la leche no compra la vaca, o algo así, no recuerdo ¡eran las 5 de la mañana! Cuando terminamos de desayunar, nos reunimos con los mismos muchachos y Cloé pasó el resto del día con Trevor, cuando llegó la tarde y el momento de irnos, no apareció. Envió un mensaje diciendo que no nos preocupáramos, que Trevor la llevaría. 

    Casi nos morimos. No podíamos perder el expreso de regreso a la ciudad, pero ¿cómo íbamos a presentarnos sin nuestra amiga? Cuando llegamos, nuestros padres nos esperaban. Me escondí en el bañó y Marce, excelente para mentir, le dijo a los padres de Cloé que me había enfermado y que ella se quedó conmigo para tomar el próximo expreso cuando me sintiese mejor, a los míos le dijo la versión contraria.  

    Cuando Cloé apareció 5 horas más tarde, ya me sabía de memoria todas tiendas del terminal. Subí al carro de Trevor y me dejaron en la puerta de mi casa. Al día siguiente, cuando mi amiga entró al salón de clases la sermoneé hasta el cansancio, y ella no dejaba de pedir disculpas.  

    —Lo lamento tanto— dijo haciendo un gesto de súplica con las manos, pero sin poder borrar su sonrisa del rostro. 

    —Estás loca, de verdad. No lo estoy preguntando, aclaro, te lo estoy informando. ¡ESTAS LOCA! — Alcé la voz entre dientes, usando su apellido para referirme a ella, como sabía que odiaba que lo hiciera. 

    —Pero creo que lo amo. 

    —¡LOCA! 

    —Es en serio. 

    La miré unos segundos. Jamás había visto una sonrisa tan amplia y sincera en su rostro. Nunca sonrío así antes de Trevor, unas pequeñas arrugas comenzaban a formarse a cada lado de su boca. 

    — Te lo compensaré— insistió. 

    Seguí observándola. Irradiaba felicidad, pura, inmensa, verdadera. De la misma que todas queremos sentir algún día por un muchacho. Su sonrisa comenzó a contagiárseme poco a poco. Para cuando terminé de sonreír Cloé saltó a mis brazos. 

    — ¡Te debo una, inmensa! Mis papas me hubiesen matado, y lo hubiesen odiado sin remedio y quiero que lo conozcan. 

    —Wow…  — Cloé había tenido algunos novios, más que algunas de nosotras, pero ninguno conoció a sus padres. 

    —Lo sé. Te digo, ¡lo amo! 

    —Loca — dije ablandándome con su sonrisa. 

    —Gracias, sé que no tenías que hacerlo, pero gracias. 

    — Cloé, claro que tenía que hacerlo. ¿No entiendes que en esto estamos todas? En las buenas, en las malas… 

    —Pero estas pudieron ser muy malas para ambas. — Me interrumpió 

    —Bueno, en las muy malas, traemos la pala— dije volteando los ojos. 

    — ¿Qué pala?— Preguntó confundida. 

    —Si matas a alguien, créeme que te lo reprocharé, reprocharemos, pero igual estaré para ti, estaremos todas con nuestras palas, dispuestas a enterrar la evidencia. 

    Cloé sonrío tan amplio como pudo.  

    *** 

    21 de Noviembre de 2015 

    Ese lema fue nuestro grito de guerra y mantra oficial. Siempre nos apoyábamos, incluso cuando tres años más tarde Cloé quedó embarazada y se escapó para casarse con Trevor, pese a que la familia de ambos se oponía a cualquier boda. El primer lugar a donde corrió con su maleta y nauseas matutinas fue a mi casa y fue donde nos reunimos todas. Después de que la regañamos nos convertimos en tías y nos encargamos de toda la boda: Megan prestó la casa de sus padres y llevó al párroco de su iglesia; Marce se encargó de la decoración, la comida y la bebida y yo llevé al registrador civil y una pala. Todos rieron cuando la vieron. Pero solo nosotras entendimos. 

    [image: ]Me pregunto si aún las muchachas, vendrían con una pala en mi ayuda. Esta vez creo que la necesitaré, de forma literal. 
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    CAPITULO 7 

    21 de Noviembre de 2015 

    A Cloé la perdí el día de su graduación de medicina. Me había acosado por semanas para que no faltara y a tan solo 20 minutos de que empezara el evento, me armé de valor y le envié un mensaje diciéndole que no asistiría. Me llamó llorando a gritos y no me dejó hablar, me dijo que estaba arruinando mi vida, que debía dejar a Dominic, que me quedaría sola, y que nuestra amistad se acababa.  

    [image: ]Cuando colgó me miré de nuevo en el espejo. Llevaba puesto mi único vestido negro de coctel y había logrado arreglar mi peinado; pero tenía 1 hora tratando de disimular con maquillaje el golpe que tenía en la mejilla, que comenzaba a hinchar mi ojo.  
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    CAPITULO 8 

    21 de Noviembre de 2015 

    Las personas siempre han descrito sus experiencias cercanas a la muerte, como el momento cuando toda su vida pasa delante de sus ojos en cuestión de segundo. De lo que nunca se ha escrito (pues no hay testigos que lo confirmen) es sobre las últimas horas de una persona que sabe que acabará con su vida. No hablo del sentenciado a muerte, ni del sentenciado por una enfermedad. Hablo de una persona como yo, que sabe que cuando terminen de desempolvar todos sus recuerdos, no quedará nada por lo que vivir, y pondrán fin a todo sus sufrimientos acumulados. En mi caso, saltaré a ese acantilado. Dejaré que el agua lave mis pecados, purifique mis órganos y desintegre mi dolor. 

    Así que aquí estoy, reviviendo poco a poco mi vida. Reconociendo mis errores y tratando de entender las razones por las que estoy acá, y no digo aquí como plano existencial, sino mi ubicación actual: parada a orillas de un acantilado. Tengo la mitad de mis pies en el aire, la otra mitad todavía apoyada en la vida. Y no me da miedo lo que tengo delante, pero sí lo que tengo detrás, y es donde quiero dejarlo, atrás, en el pasado, en el olvido. Estoy sacando mis recuerdos desde la profundidad donde los fui guardando para protegerme del dolor que causaba por distintas razones cada uno, como un último homenaje a lo que significaron para mí. Solo me llevaré una carga conmigo, las demás las dejaré, esperando que a mi próxima vida, si es que la tengo, no vayan las penas ni tenga que penar por mis fallas. 

    Me balanceo peligrosamente del borde. Pero aún no estoy lista para dar el último paso (¿o sería el último salto?). Me quedan memorias que revivir. Retrocedo y quedo pegada al faro. Con el pasar del tiempo la sombra del faro no me acobija, por lo que me ruedo un poco hasta estar de nuevo bajo la lobreguez que proyecta. No logró evitar ver la ironía de la situación. Cuando estoy lista para salir a la luz,  busco otra vez el confort de la oscuridad.  

    Una rabia comienza a burbujear dentro de mí. 

    — ¿QUIÉN SE CREE QUE ES?— Me pregunto a mis adentros, tan alto como mis pensamientos me permiten gritar.  

    Un idiota, un ser inservible, un dementor que succionó mi alma, mi espíritu, mi ser. Me destruyó, me pisoteó, me deshizo hasta que solo fui una persona insípida, un dibujo blanco y negro en un mundo de color. No debería lamentarme por su muerte, aunque haya ocurrido por mi propia mano y como si ya no tuviese suficiente ira dentro de mí, también me tengo que despreciar porque su vida o su muerte, siga afectándome.  

    Deje que me destrozara hasta el punto que no me reconozco en mi propio reflejo y justo antes de desaparecer de mi vida, de nuevo me empuja fuera de mis límites y contra mis propios deseos.  

    —          TE ODIO. TE ODIO. ¡TE ODIO! — Grito a todo pulmón mientras golpeo el piso con la palma de mis manos, hasta que comienzan a arderme. Las pequeñas piedras se clavan en mi piel poco a poco, consigo ese dolor reconfortante. Es un dolor auto infringido, que me hace recuperar el control sobre mí, sobre quién me hace daño y quién no y solo yo puedo hacerlo. 

      

    —          ¿A quién odias? — Me responde una voz desconocida.  

      

    Por un momento me paralizo y reviso en mi cabeza si he confesado mi crimen en voz alta, durante toda mi diatriba existencial. No sé cuánto ha podido escuchar, no sé cuánto tiempo lleva allí. Que una persona lo sepa, quizás acelere mi proceso, pero lo que sí es cierto, es que terminaré en ese acantilado; así que ¿qué importa lo que ese extraño haya escuchado? 

    Volteo a mirarlo. En un primer momento la luz del sol nubla mi visión y no puedo mantenerle la mirada, porque los rayos me hacen doler la visión. Pero tuvo que ser el tiempo suficiente para que el me viese a mí. 

    —     ¿Estás bien? Bueno, no, no estás bien. — Suena nervioso. Se agacha hasta quedar a mi altura y logro detallar una cara de mandíbula perfilada, unos dientes adornados con retenedores, una nariz aguileña y pestañas muy largas y pobladas, que suavizan su mirada de ojos azules. Está vestido de Adidas de pies a cabeza; lleva puesto un conjunto deportivo negro para trotar, y unas zapatillas de tonos naranja y verde brillantes que destacan a kilómetros de distancia.  

      

    —      ¿Estás bien?— Repite una vez más y hace énfasis en el bien tan lento que puedo ver como su boca, labios y lengua saborean cada letra. 

    Sus palabras me sacan de mi diatriba personal sobre los avances científicos en ropa deportiva, sin embargo, no logro responderle. Las lágrimas queman mi garganta amenazando con escaparse. ¿Estoy bien? ¡Claro que no! Ni de coña estoy bien. ¿Pero debo decírselo? Un último instante de sinceridad, ¿un último amigo? Decido mentir. Cuando este desconocido lea mañana el titular de “mujer se suicida en acantilado”, no quiero que sienta culpa. 

    —     Sí. Digo, he estado mejor, pero sí, estoy bien. — Me sorprendo a mí misma, porque una vez que pronuncio la palabra “bien”, entiendo que no está muy lejos de mi realidad. — Sí, parcialmente bien.  

    —     No luces bien. ¿Quieres ir al hospital? 

    —     Estoy bien. En serio. 

    —     ¿Quién te hizo eso?— Señaló con timidez mi cara y cuerpo. 

    —     ¿Acaso eres policía? — Pregunto incomoda por su interrogatorio y estiro mi maltrecha ropa para tapar mis muslos desnudos. 

    —     ¿Necesitas uno?— Tan caballeroso como es, ni siquiera desvía su mirada hacia mis piernas descubiertas. 

    —     ¿Qué quieres?— lo corto en seco. 

    El desconocido alza las manos como quien pide paz o rendición. 

    —                        Estaba trotando en la playa cuando te vi. Subí a asegurarme de que no eres ninguna suicida. — Sus ojos me miran buscando un punto de quiebre, pero me mantengo firme. 

    —                        No soy ninguna suicida, solo tuve una noche…. Difícil. 

    —                        ¿Necesitas que llame a alguien? A tu familia quizás…— Sus ojos continúan escrutándome, en busca de un grito de ayuda escondido. 

    —                        Oye, de verdad agradezco tu preocupación. Pero estoy bien, tuve una muy mala noche y lo menos que quiero es que mi familia me vea en este estado. Solo estoy… tratando de componerme un poco, eso, de…. 

    —                        Está bien— de seguro notó como mi voz se quebraba. Se sentó a mi lado y lo lamenté, no quería alargar esa conversación. 

    —                        ¿Quién te hizo eso?— Volvió a preguntar. 

    —                        Mi ex novio. — Afirmé, por primera vez sin vergüenza. 

    —                        ¿Lo denunciarás? 

    —                        Lo dejé, para siempre. ¿No es eso suficiente? 

    —                        ¿Y él lo aceptó?  

    —                        Claro — respondo con burla— lo aceptó de maravillas.  

    —                        Digo… — es obvio que no le gusta el humor negro— que podría insistirte en que vuelvas con él… 

    —                        No lo hará. 

    —                        Pero y si… 

      

    Está en realidad preocupado y eso hace que me sienta agradecida, así que respondo sin sentirme interrogada, ni estar a la defensiva. 

      

    —                        Y aunque lo haga, no volveré con él, si eso te hace sentir tranquilo. — Me apresuro a agregar. — Él no sabe dónde estoy y si insiste en acercarse a mí, llamaré a la policía. — O a un manicomio, porque el colmo sería que ahora Dominic apareciera en su versión fantasma para atormentarme. ¡EL COLMO! 

    Él solo mueve su cabeza en afirmación. Nos quedamos sentados en silencio por lo que pareciera una pequeña eternidad. Hasta que saca de sus bolsillos una tarjeta de presentación y me la entrega. 

    —                        Aquí están mis números… puedes llamarme si decides que ya no estás bien, si quieres hablar, si necesitas algo. 

    —                        ¿Algo como qué?— Pregunto mientras veo su tarjeta. Es corredor inmobiliario. 

    —                        Algo como comida, agua, dinero para un taxi o… quizás un baño. 

    Volteo a mirarlo y él me regresa la mirada con una pequeña y tímida sonrisa. Así que el Sr. Inmobiliario tiene humor después de todo. Le devuelvo la misma sonrisa. 

    —   Gracias. 

    —   Vivo cerca— insiste. 

    —   Gracias — repito. 

    Tras unos segundos, extiende su mano hacia mí y se la estrecho, tratando de que no se fije en la sangre seca que aún tengo en las uñas. 

    —   Keithan Zegers 

    —   Alexa Lassen 

    [image: ]Me da una nueva sonrisa, más sincera y amplia que las anteriores, y se levanta. Agita su mano en despedida de forma torpe y desaparece tras el faro. 
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    CAPITULO 9 

    21 de Noviembre de 2015 

    La presencia de Keithan me perturbó, sobre todo por la expresión que puso cuando me vio (¿De horror? ¿Asco? ¿Miedo? ¿Sorpresa?). Estoy bien consciente de cómo luzco después de una buena y helada botella de Smirnoff, ¡ay! como quisiera tener una ahora, que me quitase el calor que comienza a agobiarme, que enfrié mis entrañas y aplaque mi sed, pero volviendo a la realidad calurosa y sedienta que tengo, creo que su expresión fue exagerada.  

    Sin embargo, algo en mí hizo click. Volteé a buscar mi cartera y tras hurgar con desespero conseguí un pequeño espejo. Lo tapé con ambas manos y respiré profundo antes de ver mi reflejo. 

    Entendí a la perfección la cara de horror/asco/miedo/sorpresa que puso Keithan, y quizás hubiese agregado unos cuantos adjetivos adicionales.  

    Empecemos por lo menos: Mi cabello estaba enmarañado y lo que pensé que era vómito, resulta ser sangre ya seca. Toco un poco mi cuero cabelludo y siento la costra que cerró la herida. Tengo otras manchas del mismo líquido vital seca en la frente, como borrones (¡Dios que sea mía!). Desesperada me restriego con la ropa y logro eliminarlas, aunque me queda lo que parece un sano rosado, que ironía. 

    Mis brazos tienen marcas. Se me retuerce el estómago cuando casi logro ver el dibujo completo de sus dedos en mis brazos. 

    Mis ojos: Tengo un ojo completamente rojo, no me pica, no me arde, pero esta rojo. Mis vasos sanguíneos se reventaron, de un golpe. El otro, no está tan mal, solo un poco hinchado, de seguro por la mala noche y tanto llorar. 

    La nariz está roja. Parezco al puñetero Rudolf, ese reno de Santa. No sé en qué parte está roja de llorar o en que parte esta roja del golpe que tengo. Introduzco mis dedos dentro de mi nariz, me duele, así que no me sorprendo cuando consigo sangre seca mezclada con mocos. ¡PUAJ! 

    Mi labio superior está adornado con un cardenal morado, que abarca el labio y su comisura. También me partí... No. Me partió la boca. Tanteo con mi lengua los dientes y están completos. La frialdad que demuestro para mi revisión me molesta. (¿Cómo pude permitir esto?). Justo en la comisura, donde está el cardenal, tengo la boca rota por dentro. 

    Cierro los ojos y respiro. Estoy llorando y no puedo evitarlo. Lloro de rabia al verme de esa manera, de miedo de lo que pueda seguir descubriendo a través de ese pequeño espejo, de odio, porque lo odio con todo mi ser, con lo que queda de él, puesto que esto no puede llamarse amor, y si es el amor que él podía dar, pues es una basura de amor. Pero sobre todo lloro de lastima por mí misma, puesto que sé que estoy perdida cuando no logro reconocerme en mi reflejo.  

    Me alegro de lo que hice. Me alegro de que no siga contaminando al mundo con su presencia, que no pueda engatusar a ninguna otra con promesas falsas de aventuras románticas. Me alegro de que ya no esté entre los vivos y me alegro de haber sido quien lo sacara de este plano; porque se lo merecía, se lo ganó, y si alguien debía quitarle la vida, debía ser yo. Es un ojo por ojo, un diente por diente. 

    Vuelvo a subir el espejo y continúo mi inspección. Unas marcas rojas están en mi cuello. Por un segundo no sé qué son, pero un pequeño recuerdo se filtra entre mis pestañas. Su cara, desfigurada por la ira, a una velocidad indescriptible, viniendo hacia mí, con la mano alzada directa a mi cuello. Son marcas de estrangulamiento. Y de nuevo comienzo a llorar, mi fortaleza se deshace con la brisa marina; estoy en una montaña rusa emocional, con curvas que no puedo soportar. Siento lástima por mí y por lo que sufrí esa noche y comienzo a entender por qué mi memoria no lo recuerda; solo ha decidido olvidarlo, es mucho dolor para procesar. Cloé me diría que estoy en shock y tendría razón. 

    [image: ]Sin embargo, no puedo irme sin saber el horror al que me sometió. Porque si debemos volvernos a cruzar después de esta vida, se las haré pagar. 
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    CAPITULO 10 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    ¿Qué afectará más a mi familia, que lo haya matado o mi muerte? Es una pregunta muy morbosa, lo sé. No quiero hacerle daño a mi familia, no me importa haberle hecho daño a él. Por tanto tiempo aguanté sus golpes e improperios, que era justo que devolviera el golpe. Ok, eso hasta para mí fue demasiado. Pero se lo tenía merecido. Quizás deba estar arrepentida, cuando llegue el momento de ser juzgada, estoy segura de que el arrepentimiento será un atenuante; ¿pero acaso mis juzgadores no verán lo que sufrí? Deberían verlo. Si no lo ven, quizás yo pueda mostrárselos. Aún tengo sus golpes en mi cara,  sus manos marcadas en mi cuello. Esa fue la última vez que me tocó contra mi voluntad,  aunque creo que hace mucho tiempo que había perdido mi voluntad.  

    El dolor me aturde con un lento pero constante palpitar, un pequeño tamborileo que recorre cada fibra de mi piel, pero lo ignoro, como he ignorado todos los dolores físicos y emocionales que él me causó; pero mientras más lejos se encuentra el alcohol en mis venas, el dolor se abre paso a mis terminaciones nerviosas.  

      

    *** 

    Abril 2010 

    —“Hagamos un brindis.” — Dice emocionada Megan. — “¡Por los novios!” 

    Todos alzamos nuestros vasos al aire y brindamos por Cloé y Trevor. Cloé brinda con jugo y nos guiña un ojo cuando finge que el licor falso, está fuerte en su paladar. Solo nosotras y Trevor sabemos de su embarazo. El resto lo desconocerá hasta que se sienta lista. 

    —              “¡Ay Dios mío! ¿Qué has hecho?”— Dice la mamá de Cloé cuando entra en la casa acompañada del padre de Cloé y los padres de Megan. 

    Cloé intenta calmar a su mamá, mientras su papá intenta llegar a toda costa hasta Trevor a pesar de que la mayoría de los invitados lo retienen. La situación general es un caos y como odio la violencia, me quedé paralizada viéndola. Aunque soy buena bajo presión, jamás lo he sido delante de ataques de violencia donde por lo general termino tan alterada como los protagonistas, en un estado de ansiedad y terror completo. Esta vez no sería la excepción. 

    “¡ESCORIA! ¡DESGRACIADO! ¡MAL NACIDO!”; es lo menos que dice el papá de Cloé, perdiendo toda su característica galantería. 

    Estoy en medio del salón, petrificada, viendo todo sin poder creerlo, con mi boca abierta cuan amplia es y todavía con uno de los aperitivos en la mano; cuando veo a los Sres. Sherwood, los papas de Megan, desprenderse del círculo que evita que el Sr. Buaiz, Charlie (el papá de Cloé) mate a Trevor y se dirigen hacia mí. Me toma un segundo darme cuenta que no vienen hacia mí, sino hacia Megan, que está a mi lado tan petrificada como yo, si bien por razones muy distintas. 

    Como dije, soy buena bajo presión y para controlar el estrés, pero no con actos de violencia; sin embargo, soy la que de forma valiente se coloca entre Megan y su papá y frena el brazo que iba directo hacia ella para golpearla. Megan es pequeña, mide apenas un metro cuarenta y siete, y es delgada no importa lo que coma. Su cabello es marrón rojizo oscuro, cortado en capas para aparentar que tiene más de los pocos mechones que en realidad tiene; todo en ella inspira protección, su nariz diminuta, sus ojos pequeños, su delicadeza y su voz de niña. El solo hecho de que alguien pueda pensar en golpearla, me enerva, y más si se trata de su papá, quien dobla en tamaño y fuerza a Megan. Como estoy llena de adrenalina, señalo con mi dedo a su padre y a gritos le digo: 

    —              ¡Ni se le ocurra pegarle, porque le aseguro que le devolveré más de un golpe!. 

    Su padre retrocede ante mis palabras y baja su mano. En cuanto veo en su rostro la pena filtrándose por encima de su rabia, y después de asegurarme que no volverá a intentar pegarle, permito que Megan salga detrás de mí y hable con sus padres. Los sigo con la mirada cuando se apartan del bullicio principal. 

    Las escenas siguen a mí alrededor, es como una obra de teatro de la cual soy participe y no. En una escena la madre de Cloé llora abrazándola y su papá, en cambio, ahora sentado, tiene la cara descompuesta. Creo, que Cloé acaba de confesar su embarazo, ¡y me lo perdí! Creo que se lo acaba de decir a todo el mundo ¡y me lo perdí! Los papas de Megan ya no parecen molestos, aunque tampoco están felices. Megan me sonríe a lo lejos y mueve sus labios en un “Gracias”. 

    ¿Por qué no tuve esa misma entereza para parar los golpes de Dominic? Nadie estuvo para mí cuando comenzaron sus insultos; sus amigos solo reían con cada uno. Quizás necesité de la Alexa de 20 años, para defender a la Alexa de 27.  

    [image: ]No me cae bien la Alexa de 27.  

    No me caigo bien a mí misma, ¿es eso posible? 
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    CAPITULO 11 

    21 de Noviembre de 2015 

    Si lograra tan solo llegar hasta aquella tienda, sin llamar la atención, podría comprarme 1 litro de agua, no, 2 litros, y un sándwich de atún, y unas galletas, quizás unos caramelos… 

    Mi imaginación divaga; tengo hambre y ya no puedo seguir engañándome a mí misma. Tengo una sed espantosa, de esas que hacen que te duela la garganta como si tuvieses vidrios en ella. El sol me hace sudar, el mar solo me recuerda la sed que tengo.  

    Desde aquí puedo ver una pequeña tienda en el boulevard de la playa. Está abierta, lo sé por su aviso de neón. Pero no quiero otras miradas como las de Keithan, el agente inmobiliario. Menos ahora que sé cómo luzco en realidad. El hambre me abruma los sentidos y puede conmigo. 

    Me hago una coleta y busco mis lentes de sol Ray Ban, esos lentes han sido más fieles conmigo que Dominic, han resistido cualquier cantidad de caídas sin ni siquiera un rasguño, estoy convencida que con un invierno nuclear solo los Ray Ban y las cucarachas sobrevivirían; y para prueba, me coloco los lentes, que después de haber estado danzando en mi cartera fuera de su estuche, algunas monedas, mi cartera, las llaves, se encuentran intactos.  

    Compruebo mi apariencia en el espejo, sin poder engañarlo. Me levanto para colocarme el pantalón, me estiro la blusa y coloco mi cartera justo sobre el vómito seco. Compruebo por tercera vez que tengo dinero en la cartera y respiro profundo para infundirme valor. Trato de ignorar la mancha carmesí de mi pantalón y me mentalizo para mantener mis manos siempre abajo, para que la sangre seca que no he podido quitar no la note otra persona. 

    Bordeo el faro y camino por el suelo empedrado que conduce a la carretera. Una pequeña imagen del mismo suelo pero mucho más movido y a oscuras, viene a mí. Es la imagen del cómo llegué hasta acá.  

    El sol no me permite ver sin sentir dolor; y mi ojo rojo comienza a picarme. Al lado del camino empedrado veo una botella de Smirnoff hecha añicos, y una imagen mía lanzándola con fuerza y torpeza aparece en mis ojos otra vez. Allá está la botella de la licorería. Y entiendo, que una segunda botella la comencé y terminé de beber junto a mi nuevo amigo, el faro. 

    Bajo con cuidado de no resbalarme la escalinata hasta la playa. No puedo evitar sonreír por mi prudencia para no caerme por los escalones, cuando sé que antes de que finalice el día saltaré al acantilado. 

    Camino por la arena tibia, alzando la cara solo lo necesario para no tropezar. Cuando llego a la tienda, su encargado no alza la vista, ni me mira, así que me apresuro al fondo de la tienda directo a las botellas de agua. Agarro una pequeña y casi sin respirar me la tomo. Agarro dos botellas de 1,5 litros y me dirijo a la caja. En el camino voy surtiéndome de galletas, doritos y los tan anhelados sándwiches de atún. Coloco todo en la caja y saco mi Tarjeta de Crédito. El encargado aún no me mira y aprovecho para alzar el rostro, escanear la mercancía y solicitar unos chiclets y caramelos.  

    —     ¿Tienen baño para clientes?— Pregunto tímida, no quiero levantar su atención. 

    —     Sí. Al fondo— Responde sin verme. Solté un suspiro de alivio. 

    Me entrega la Tarjeta de crédito y corro por el pasillo mientras coloca mis compras en una bolsa. Entro al baño directo al lavamanos y comienzo a lavarme las manos con abundante jabón. La espuma sale negra y roja. De inmediato me quito los lentes y restriego el jabón en mi cara. No puedo evitar reprimir un sollozo. La sensación de sentirme libre de toda esa sangre, mía y de él, me libera un peso que no sabía que tenía.  

    La piel me pica y me quema en partes iguales, en los lugares donde el jabón toca la piel expuesta. 

    No hay espejo y lo agradezco. Con toallas húmedas restriego mi pantalón para eliminar la sangre y solo consigo una parte. Por lo menos ya no se notan tanto, o eso espero. Restriego el vómito de mi camisa, pero no tengo la misma suerte “¿Qué diablos vomité?”. 

    Salí del baño y fui a la sección de ropa de playa. Si ya me voy a morir ¿qué importa la cuenta de la tarjeta de crédito, no? Tomé un vestido azul con flores blancas, la talla más grande que consigo, y unas sandalias blancas. Cuando di la vuelta veo un sombrero de ala amplia a juego. Siempre quise uno, pero Dominic de ningún modo me dejó: 

    —     Pero si soy yo la que se lo pondrá… 

    —     Te verás ridícula y suficiente como ya te ves. 

    Me rio de él. Me compraré el sombrero y sonrío satisfecha. 

    Cuando llego a la caja, el encargado alza la vista. Me cambié de ropa, llevo mi sombrero y mis lentes de sol. Puedo ser una persona distinta, sin mucho esfuerzo a la que entró minutos antes. Entrego las etiquetas para que facture y salgo de la tienda con dos bolsas, una con mis prendas y otra con mi última comida, devuelta a mi faro. 

    Deshago con lentitud el camino que tomé hace pocos minutos. Me siento distinta, menos culpable, y con “menos culpable” me refiero a que me siento menos “evidentemente culpable de un crimen”, porque de que soy culpable de serlo, lo soy. Otra vez la botella que anoche destrocé, despierta mis memorias. 

    Recuerdo que bajé de un taxi, tropecé varias veces (¿Le pagué al taxista? Espero que sí, no puedo con otros crímenes en mi conciencia).  

    Justo cuando estoy en el punto donde me caí, lo revivo mientras veo hacia las piedras. Es como si esperase ver a una Yo, borracha, tropezando y cayendo.  

    Mi Yo de anoche está arrodillada en el piso y no puede levantarse; es depresiva mi visión.  

    El resto del flashback continúa contra mi voluntad.  

      

      

    20 de Noviembre de 2015 

    Me tumbo sobre mis piernas y respiro profundo. Estoy cansada. Me duelen los golpes, me duelen las piernas.  

    Corrí, lo sé, pero no sé por qué.  

    Otra pseudo imagen viene a mí: estoy corriendo por la calle oscura; estoy asustada. Así que si, corrí.  

    Mientras permanezco tumbada, me limpio el sudor de la frente y me veo las manos ensangrentadas y siento ganas de vomitar. Con desespero la restregó de mi pantalón y como no resulta, escarbo en la tierra apartando las piedras y  rompiendo algunas uñas en el proceso; trato de limpiarme con la tierra pero no funciona del todo, sin embargo, ya no veo el rojo carmesí que me perturbó.  

    Lloro y no puedo limpiarme las lágrimas con las manos tan sucias. Sufro por lo que pasó, por lo que me pasó. Nadie me escucha, nadie me ve, es otro día normal en mi vida.  

    Me levanto aun hipando y cuando veo la botella vacía, la lanzo con toda la furia de la que soy capaz contra las piedras. Nunca fui buena lanzadora, así que no mejoraré estando borracha. La botella se deshace contra el piso muy cerca de mí, pero no me importa si me hace daño. 

      

    *** 

    21 de Noviembre de 2015 

    Salgo de mi recuerdo y en silencio, incluso en silencio de conciencia, llego hasta mi punto bajo la sombra del viejo faro y me siento. 

    Respiro profundo con comprensión. Ese fue el momento cuando entendí que ya nada podía hacerme tanto daño. Ese fue el momento cuando decidí que me lanzaría por el acantilado; así que mi versión borracha se desvía de la caminata que la llevaba a la playa, hasta dónde estoy ahora, mientras ambas sacamos una segunda botella de la cartera. 

    [image: ]Mi Yo borracha saca una botella de Smirnoff, y mi yo actual una botella de agua. 
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    CAPITULO 12 

    05 de Mayo  2010 

    —     Ya casi — digo para infundirme ánimos, mientras estiro todo lo que soy posible cada musculo de mis piernas, brazo, mano y dedos.  

    —     ¿Necesitas ayuda?— pregunta una voz masculina detrás de mí. 

    —     No. Yo puedo. Ya casi, solo necesito alcanzar… — Y continúo estirándome. 

    —     Déjame ayudarte — dice conteniendo la risa. “Pues ahora menos”, pienso llena de orgullo. 

    —     No, ya cas….— y alcanzo el libro que tanto ansío y que estaba en lo más alto del estante. Pero tumbo unos cuantos adicionales de forma accidental. 

    —     En menos de un segundo sus manos, grandes y fuertes, me apartan con rapidez y delicadeza y ni un solo libro me golpea. 

    —     ¿Estás bien?— Me pregunta, sin zafarme de su abrazo. 

    Apenas logro pronunciar un débil “Sí”. Su amplia y brillante sonrisa me deja cautivada. Tiene una voz de barítono encantadora que combinan con un rostro delineado a la perfección por una mandíbula fuerte. Sus ojos son azabache, tan profundos como un océano, donde siento que me pierdo, y están adornados con unas cejas gruesas, negras y pobladas. El contraste entre sus dientes blancos y sus ojos negros  me aturde los sentidos. No me zafo de su abrazo y él solo me da una sonrisa de esas torcidas, que resultan tan sexys. Tiene labios carnosos, en el punto justo para un hombre. Huele a calor mezclado con un aroma que se filtra con lentitud a través de su camisa; cuando respiro cosquillea en mi nariz una colonia ácida, rebelde, atrevida. 

    Con lentitud mi cabeza comienza a funcionar. Retrocedo un poco y no puedo evitar notar que tiene músculos bien definidos debajo de su uniforme de trabajo, tan bien formados que no le hace falta flexionar el brazo para que se le noten. Es alto, de espalda ancha y abundante cabello negro, que se le escapa en mechones rebeldes debajo de la gorra. 

    Levanta una ceja, tuerce la sonrisa y me vuelve a preguntar si estoy bien. Me derrito. Mis piernas me flaquean, mi corazón se desboca y mi estómago es un Lollapallooza de mariposas. No tengo palabras. No puedo creer que ese espécimen masculino exista.  

    —Sí, estoy genial — apenas consigo decir la frase sin tartamudear.  

    — Eso… — Su sonrisa pícara se amplia, cruza sus brazos sobre el pecho destacando sus bíceps a niveles alarmantes, y me da una mirada completa antes de responderme— … no lo pongo en duda. 

    Me sonrojo. Sé que me sonrojo. Me acaloro. Pero Dios mío, ¿qué me pasa? Intento defenderme. 

    —              No puedes mirar así a la clientela. — Le digo mientras cruzo mis brazos sobre mi pecho. 

    —              Técnicamente. — Dice mientras centra su mirada en mí, haciendo hincapié en la palabra y levantando con ligereza sus cejas de forma divertida— rechazaste mi asistencia, así que, técnicamente no eres cliente. 

      

    Una sonrisa lucha por salir de sus labios. 

      

    —              Técnicamente. — Repito, sin poder decir otra cosa, con mi mirada fija en su boca. Me ha desarmado con su respuesta, cosa que nunca me ha pasado con nadie. 

    —              ¿Necesitas algo más? — Me pregunta divertido. 

    —              Si te digo que sí, ¿comenzaré a ser cliente?— ¿Estoy coqueteando?, pero en serio ¿qué me pasa? 

    —              Sí — frunce su ceño y en un segundo lo relaja. Una sonrisa vuelve a aparecer en su rostro. — ¿Marla, estás allí? — Grita dirigiendo su voz por encima de sus hombros. 

    —              Sí. — Responde una voz femenina desde el pasillo continuo. 

    —              Cuando puedas ven, tengo una persona que necesita tu asistencia. — Su sonrisa se amplia. Nunca dejó de mirarme y eso me gusta. 

    —              ¿Marla? 

    —              Si, así serás cliente de Marla, pero no serás “mi” cliente. 

    —              Técnicamente — vuelvo a repetir, y añado tratando de disimular mi sonrisa: — ¿Por qué tantos tecnicismos?  

    Él se apoya de forma despreocupada en el estante y puedo ver la diversión bailando en su mirada. Sus músculos se marcan y en cualquier momento rasgará el uniforme. Una línea negra se escapa debajo de la manga de su camisa, algún tatuaje trivial. Todo el grita “sexy, sexy, sexy”. 

    —     Para que así no rompa ninguna regla cuando te invite a salir. 

    —     Eso asumiendo que te diga que sí. — suelto para darme aires (falsos) de importancia. 

    Medita la respuesta unos segundos y casi puedo ver en sus ojos cómo trabaja su cerebro. Cuando consigue la respuesta sonríe con malicia y seducción; acorta la distancia entre nosotros con un solo paso. Cuando habla, su aliento mentolado y cálido me acaricia el rostro. Mi corazón cabalga desbocado. 

    —     Técnicamente, tampoco has dicho que no.  

      

    Se acerca a mi oído, y en un movimiento que denota intimidad absoluta, la que no tenemos, me susurra: 

      

    —              Dominic Becerra. 

    —              A—Alexa Lassen. — Respondo temblorosa, con el mismo susurro. 

      

    Me derretí y desde el piso, echa un mar de agua, olvidé los tecnicismos y dije que sí. 

    
  

      

    07 de Mayo 2010 

    Jamás había estado tan frenética antes de una cita, he tenido varias en mi vida: citas buenas, citas malas y una catastrófica donde terminé cuidando a la abuela con alzhéimer de mi cita que creía que la estaba robando y pasó 2 horas encerrada en su cuarto hasta que llegó la policía. Si así de mala fue esa cita. Después de esa por cierto, mi nivel para clasificar las citas cambiaron, y algunas citas “malas” pasaron a “buenas en promedio”. Pero ese no es el caso. El punto es que estoy: nerviosa y ansiosa; llegué 20 minutos antes de la hora que acordé con Dominic y lo estoy esperando (escondida) en el café del frente al que acordamos vernos, para no parecer (lo que en efecto estoy) ansiosa y nerviosa.  

    Lo veo cuando llega (cinco minutos antes de la hora), mira su reloj y se recuesta despreocupado de la fachada del café. En tan solo 2 minutos 3 mujeres han volteado a mirarlo. Lleva unos jeans y una chaqueta de cuero negro Pull & Bear, una franela azul índigo se asoma debajo de la chaqueta; sus zapatos son unos Converse negros impolutos. Mi corazón se acelera tan solo de verlo. Luce descuidadamente sexy; esos pantalones, ¡Oh Dios los pantalones! Ajustados estratégicamente en… bueno, en las partes que debe. La chaqueta debería estar prohibida, es como anunciarle al mundo que es sexy y peligroso. Este hombre, definitivamente sabe lo que hace, o lo que quiere hacer cuando se viste así. Lo odio, me reviso mi atuendo y mis ganas de salir corriendo aumentan. Otras 2 mujeres pasan y lo miran descaradamente, una de ellas incluso se quita los lentes de sol para verlo y sonreírle. Mi sangre hierve con un sentido de propiedad que no debería tener aún sobre él.  

    Cuando veo la hora, me he pasado por 10 minutos, así que me levanto con rapidez, y salgo del café en cuanto veo que no está mirando.  

    Su sonrisa ilumina la calle entera cuando me ve. Le devuelvo una igual de amplia, aunque no tan brillante. Podré ser una estrella, pero él es una supernova.  

    Nos separan pocos pasos, pero él se apresura a alcanzarme y para mi sorpresa me planta un beso en los labios, mientras sujeta mi rostro. 

    —              Hasta ahora la mejor cita que he tenido. — Me dice rozando mis labios. 

    —              Hola — es lo que apenas logro decir incluso con los ojos cerrados y mientras una sonrisa se va abriendo camino en mi rostro. 

    —              Hola— me responde con una sonrisa pícara. — Quizás debí empezar por allí ¿verdad? 

    —              Diría que técnicamente sí— y le sonrió, esa palabra se ha convertido en nuestra palabra. 

    Me responde con una sonrisa sincera y entrelaza nuestras manos cuando entramos al café. Es todo un caballero: Hala mi silla para que me siente. Me pregunta qué quiero tomar, qué quiero comer. Hace el pedido. Me pregunta por si tengo calor, o si tengo frio. Me pide el suéter para colocarlo en la silla, junto con mi cartera. Es atento y considerado, sin embargo, no logro comprender a esa persona que está sentada frente a mí, quien tiene el típico aspecto de chico malo, rudo, del que debería huir, pero es sensible, atento y decente. Está acabando con mis estereotipos y creando un nuevo renglón, uno solo para él. 

    Pasamos casi 4 horas hablando, mientras comemos la colección de dulces de la cafetería, y tomamos tanta cafeína como podíamos procesar. Me dijo que tiene 3 hermanas, es el único varón; sus papas son divorciados pero se llevan bien. Estudia Ingeniería, aunque está de vacaciones; en la actualidad trabaja tiempo completo y si no estuviese conmigo en la cita estaría haciendo ejercicio. No le gusta leer, pero le encanta el cine. Su última novia terminó con él porque quería más tiempo del que él podía dar y de eso hace ya 7 meses. Tuvo un perro cuando pequeño que murió atropellado y desde entonces no quiere mascotas. Le encanta comer, por eso hace tanto ejercicio. Y dicho en sus propias palabras “le encanto”. 

    —     Ok. Hora de la confesión incomoda — dice mientras se come un trozo de torta y sacude las migas de sus manos y franela. — Te vi desde que entraste en la tienda y te seguí por los pasillos deseando que necesitaras ayuda.  

    —     Es un poco acosador, ¿no crees?— le contesto con picardía, aunque adoro esa confesión. 

    —     Depende de cómo lo veas — dice mientras encoje los hombros— Si no estuviésemos acá sentados, sí sería algo acosador, considerando que lo haría todas las veces que fuese necesario; pero como estamos aquí tomados de las manos y besándonos, entonces no es acosador, es tierno. 

    —     No estamos besándonos. 

    —     Todavía no. — Y levanta esa ceja en un gesto que me acalora. 

    —     Otra vez te adelantas a los hechos. 

    —     No me adelanto Lex — y arrastra la “x” como una serpiente— solo te participo lo que va a pasar. 

    —     Deberías preguntármelo, no participármelo. — Le corrijo. 

    —     No 

    —     ¿No?— Digo sorprendida 

    —     No. Si te lo pregunto hay un riesgo del 50% de que me digas que no y no estoy dispuesto a correr ese riesgo. Así que…— toma un sorbo de su café—… aquí estamos sentados, tomados de las manos y besándonos. — Finaliza la frase acercándose a mí y golpeándome con su aliento a café y menta.  

    —     Aquí estamos— digo acercándome a él como una moneda a un imán. 

    [image: ]Y me besa. Me besa hasta que los labios me duelen. Me besa hasta que su aliento mentolado ahora es mío. Su beso es delicado, como si temiese asustarme, es comedido, lo sé por el contraste con su respiración acelerada. Mientras me besa acaricia mi mano y cada uno de mis dedos. Por donde me toca queda electricidad en mi piel. Ya no sé cuántos minutos pasamos besándonos, ya no sé si es apropiado para este local o si es necesario que nos coloquen una leyenda de Parents Advisors; solo sé que no quiero que deje de besarme, ni ahora, ni nunca. 
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    CAPITULO 13 

    21 de Noviembre de 2015 

    Mis recuerdos se sienten tan distantes, que casi parecen ajenos a mí. Sin embargo, odio que aún me roben ciertas sonrisas y melancolía.  

    Sacudo mi cabeza con fuerza para espantar las imágenes de Dominic. Del Dominic del que me enamoré, no del que yace en el piso de la cocina.  

    Mi línea del pensamiento continua traicionándome, evocando imágenes dolorosas, conversaciones  intensas que fortalecían nuestra unión. Incluso los momentos de nuestras peleas, (las iniciales, no las que terminaban conmigo llorando delante de un espejo disimulando con maquillaje uno de sus golpes) me resultan un trago amargo de pasar. No sé cómo llegamos a este punto y ya quizás nunca lo sepa, salte o no al acantilado; pues él único que es capaz de darme respuestas, se las llevó a la tumba. 

    ¿Cuál será la razón oficial de su muerte? ¿Contusión? ¿Herida con arma blanca? ¿Desangramiento? Los titulares rondan en mí: “Mujer en ataque de celos mata a su marido”. Y el texto seguirá resaltando los dones, el gran corazón y el alma caritativa que era en vida y como esta vil mujer, sin cordura, sin decencia, acabó con semejante regalo de la humanidad. ¡Envidia! Eso es lo que siento, envidia de que incluso después de muerte siga consiguiendo la forma de triunfar por encima de mí, envidia de no poder ser la que triunfe por una vez, porque cuando hablen de la maravilla de hombre que era para la especie humana, no sabrán las veces que me gritó, que me humilló, que me golpeó y que incluso me prostituyó. Esos sucios secretos, su lujuria más asquerosa, me las llevaré a mi tumba, y de mí solo dirán: “Mujer se suicida tras acabar con la vida de su noble y fiel esposo”. 

    Un recuerdo de una conversación se filtra dentro de mi cólera y auto lamento. 

    —     Soy mejor persona gracias a ti. 

    —      No es cierto. — Le contesto. 

    —     Es en serio. Lo soy. No sabía que podía ser tan feliz hasta que tú llegaste. Tú me haces feliz a niveles que no sabía que existía. 

    —     No sé qué haría sin ti… — Le digo casi en un susurro, pero estamos acostados tan cerca el uno del otro que sé que puede escucharme. — No se vivir sin ti. 

    —     No quiero vivir sin ti. Si no te tengo…. Si no puedo estar contigo…. — su voz se entrecorta y me abraza con un vigor infinito— Me moriría Lex. Si tú no quieres estar conmigo, si tú me dejas… yo me moriría. Lo juro. 

      

    Y vaya que cumplió con ese juramento. El día que le dije que ya no lo amaba y que me marchaba, ese día fue el último de su vida. 

    Una lástima que cumpliera ese juramento fatídico y no el que me hizo muchas veces cuando me pedía perdón después de golpearme. Quizás si hubiese cumplido el juramento de no volver a golpearme, no habría tenido que cumplir con el de morir si lo dejaba, con ese que me hizo la primera vez que hicimos el amor. Ese juramento selló nuestra relación, encadenó mi existencia y condenó su vida. 

      

      

    19 de Junio 2010 

      

    —     Tengo un piercing— Me dice. 

    —     ¿Y por qué no lo usas? 

    —     Sí lo uso, no en el trabajo, pero sí lo uso. 

    —     Ahora no estás en el trabajo— replico. 

    —     Pero quería causarte una buena impresión. 

    —     Causarías mejor impresión conmigo si lo usaras. 

    —     ¿Tienes algún fetiche con ellos? — Pregunta alzando la ceja, sabiendo lo que me encanta y desarma.  

    —     Póntelo — ordeno, y le dedico una sonrisa. Su expresión cambia a asombro.  

    Con rapidez sacar el aro de su cartera y con manos hábiles se lo coloca. Es el accesorio perfecto para él. Es de acero inoxidable, y refleja su sonrisa. 

    Me acaloro y no puedo evitarlo. Se acerca hasta mi odio y me susurra: 

    —     ¿Te gusta?— roza con delicadeza mi lóbulo con sus labios.  

      

    Sabe que eso me vuelve loca, lo sabe porque después de aquella ronda de “verdad o truco” que jugamos en nuestra última cita tuve que confesar que punto de mí me volvía loca durante el sexo. Es una jugada sucia de su parte, pero no puedo resistirme.  

      

    —              Me encanta. Úsalo siempre. 

    —              ¿Eso es una orden?— Dice divertido— porque solo recibo ordenes de mis padres, mis superiores y mi amante. 

    —              Diría que es una sugerencia, “una muy imperiosa”. — Intento librarme del aprieto donde  caí. 

    —              Mmmm… quería que fuese una orden. 

    —              ¿Quieres que sea tu superior?— Digo con fingida sorpresa. 

    —              Quiero que seas mi amante, pero si quieres estar encima de mí tampoco me opongo.  

    Ruedo los ojos. Sus bromas siempre de doble sentido consiguen abochornarme. El arremete contra mi lóbulo y le da ligeros mordiscos.  

    —     Basta — imploro. 

    —     ¿Es una orden?— Se ríe pero insiste. 

    —     ¿Desean pedir otra cosa? — Nos interrumpe la mesera. 

    —     No. Muchas Gracias. — Con molestia me suelta y rebusca en su cartera para sacar la tarjeta y su identificación. Coloca ambos en la bandeja plateada para cancelar la cuenta de nuestro almuerzo. — ¿Tienes dinero? 

    —     ¡Vaya! ¿Ahora me piden un aumento? 

    —     Es para la propina— me responde tras calmar sus carcajadas. — Cuando pido un aumento, doy las razones para que me lo concedan. 

    —     Mmmm ¿Y qué razones podrías tener? — le digo sacando algo de cambio de mi cartera. 

    —     Se me ocurren unas cuantas. — Y su mano comienza a subir por mi pierna y me besa. 

    —     Bien, hablemos del aumento. — Concedo cuando finaliza el beso. 

    —     Genial — acepta alegre mientras me ayuda a levantarme de la silla y salimos del café. — Y eso que solo alcancé a darte una sola de las miles de razones.  

    —     [image: ]Quizás tenga tiempo para escuchar un par de razones más. — Digo mientras veo la hora y levanto los hombros con desinterés fingido. 
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    CAPITULO 14 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    La playa comienza a llenarse de gente. Los niños corren al agua, las muchachas con sus mejores poses coquetas se tumban en las toallas, los muchachos nada disimulados las rondan como zamuros a la carne. Tengo envidia y no puedo evitarlo. La tranquilidad que ellos disfrutan en algún momento también la tuve. Estaba tan en paz conmigo misma, que era capaz de disfrutar del sol y solo preocuparme por una playa con agua fría, con arena en mis zapatos o una nube pasajera. Esa era la felicidad y no lo sabía. 

    Sin embargo hoy mis preocupaciones acabarán conmigo. Tengo sueño y no quiero dormirme. Tengo miedo de lo que pueda soñar y de lo que pueda recordar. Una vez vi una película, donde un niño había presenciado un crimen y se lo llevaron detenido para interrogarlo, sin embargo, estaba tan cansado que cayó en un estado de duermevela, donde lo que explicaban los policías en el interrogatorio se mezcló con lo que él presenció y con lo que estaba soñando. Al final, el niño no podía distinguir cuáles eran sus recuerdos, cuáles fueron las descripciones de la policía y cuáles fueron imágenes del sueño.  

    No quiero que eso me pase, no quiero que mis memorias se pierdan dentro de un sueño. Me quiero ir con toda la verdad de la que sea capaz de recordar y estar segura de que ese hecho es mío y no una mezcla de realidad y sueño traicionero. Así que tengo miedo de dormir.  

    Un bostezo inmenso me arranca lágrimas de cansancio de mis ojos. Me recuesto del faro y tomo un poco de agua. Logro arrancarme de los brazos de Morfeo tan siquiera unos segundos, pero al rato, Morfeo, el insistente, me llama a su lado y esta vez no hay nada que pueda hacer. 

    Sé que estoy soñando, porque me veo a mi misma la noche anterior. Pero no sé si estoy soñando cuando veo a Marce a mi lado, su cabello enrulado y rojo destaca en la oscuridad de la noche. Sus pecas brillan en sus hombros y en su cara como pequeñas lunas. Me tiene abrazada por los hombros y estamos sentadas en las escaleras de emergencia de su departamento; desde la ventana de su cuarto sale una música atronadora, como las que le gustan a ella. Escucho otras voces amortiguadas por la música. La noche es fría y hace que mi nariz duela al respirar.  La sorbo con fuerza y limpio los mocos con mi mano. Mi amiga, me seca las lágrimas, en un esfuerzo inútil, porque no paro de llorar.  

    —   Te acompaño— insiste. 

    —   No— niego con la cabeza para darle énfasis. 

    —   Por favor— me suplica. 

    —   Dije que no. No. No. No. — y rompo a llorar de nuevo. 

    —   Está bien. Pero vamos al hospital, para que te revisen Lex.— Dice preocupada mientras intenta volver a inspeccionar mi cuerpo para descubrir la herida responsable de tanta sangre y  me aparto.  

      

    Cuando logro calmarme lo suficiente Marce vuelve a intentar convencerme. 

      

    —     Lex tienes que denunciarlo.  

    —     No voy a ir a la policía Marce— replico. 

    —     Pero Lex… 

    —     NO. NO. 

    Comienzo a llorar con fuerzas renovadas mientras Marce me acaricia la espalda. Ella no lo sabe, pero sus caricias sobre los golpes de mi espalada, me hacen daño.  

    —     Ehh… ¡Marce! Bradley no consigue donde prender el horno. 

    —     Que lo no prenda— responde molesta. 

    —     Ya lo está prendiendo— dice entre risas. 

    —     Tengo que ir Lex, espérame ¿ok? Si no, Bradley es capaz de quemar el edificio completo. 

    En cuanto Marce entra por la misma ventana donde su amigo había estado momentos antes, me levanté. Quise entrar con Marce, pero vi risas, vi baile, vi alegría y vi a Marce sacando a Bradley del horno entre risas. No quería involucrar a mi amiga, no quería perturbarle su vida. Agarré una botella que estaba en su cómoda, en el mismo lugar donde la dejé cuando me presenté llorosa a su casa y me abrazó hasta su cuarto. La música no nos dejaba hablar, por esa razón Marce coloco la botella en su cómoda, abrió la ventana y me ayudó a salir.  

    Con la botella en mano bajé temblorosa por la escalera y comencé a bajar a tropezones. Con cada paso que daba, sentía que caería por las escaleras, con el último tropezón sentí como un vacío me engullía y desperté sobresaltada.  

      

    Me tomó unos segundos que mi cuerpo y mente comprendieran de que había estado soñando y en efecto, no estaba rodando por las escaleras, hacia una oscuridad infinita.  

    Pasó lo que no quería que pasara. Mis recuerdos difusos se mezclaron con un sueño, que resultó ser igual de confuso. Respiré profundo y comencé a desglosar los acontecimientos, mientras iba levantando mis dedos para no perder la cuenta.  

    Primero: La botella se la había robado a Marce. Un delito más para mí. Pero Marce no tenía una cómoda y su cuarto no parecía su cuarto. Igual, tenía tanto tiempo sin ir a casa de Marce o de hablar con ella en general, que bien pudo comprarse una cómoda, pero no cambiarse de departamento. 

    Segundo: La pintura de labios en la botella podría ser de Marce, aunque con franqueza, Marce no usa ese color, pero no descartaré la hipótesis todavía, no hasta que recuerde lo contrario por lo menos. 

    Tercero: Al parecer, si el sueño era preciso, Marce creyó que la sangre era mía, así que tal vez no confesé nada, ni ella lo había imaginado. Quizás y solo quizás, me vio golpeada y herida, nada más. 

    Cuarto: Marce no tenía horno, así que: o Bradley no existía o toda esa escena fue distinta en su totalidad. Eso me hace preguntar: ¿Si no estaba Bradley tratando de quemar el edificio, qué hizo que Marce me dejara en ese estado, sola? Conociendo a Marce, de ningún modo me hubiese quitado el ojo de encima. 

    Quinto: Es posible que el recuerdo de mí corriendo en la noche, haya sido después de salir de casa de Marce. Es solo una posibilidad, porque la verdad es que no logro distinguir nada que me permita ubicar la calle por la que estoy corriendo.  

    De este análisis solo se desprenden nuevas dudas, que vienen a mi conciencia como una catarata de palabras, imágenes, ideas y esperanzas, muchas sin sentido. ¿Vine hasta la playa cuando salí de dónde Marce? ¿Qué le dije a Marce de lo ocurrido? ¿Qué otra persona me vio en ese estado, considerando que al parecer, Marce tenía la casa llena de amigos? ¿Qué hizo Marce cuando me fui? ¿Avisó Marce a mi familia? ¿Avisó a la policía? ¿Si la pintura en la botella no era de Marce, de quien era? ¿Podría ser que hubiese estado en otro lugar entre el minuto en que salí de casa de Marce, hasta el momento que subí en el taxi hasta acá?  

    Y la peor de las dudas, la que me genera una incómoda esperanza: ¿Hay posibilidad de que eso fuese una coartada? Si tan solo pudiese ser una coartada… 

    [image: ]Sacudo mi cabeza con fuerzas para sofocar esa pequeña luz blanca que comienza a encenderse dentro de la oscuridad que me consume, pero esta vez no es un sueño y no despertaré. Sin embargo, esa pequeña luz se afianza a las paredes y sigo luchando por extinguirla.  
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    CAPITULO 15 

      

    Octubre 2010 

    Siempre me ha gustado la organización y siempre estoy presta para establecer rutinas; pero desde que estoy con Dominic, mi rutina es una mierda, en esencia porque no existe ni rutina, ni organización. De forma constante Dominic, quien por cierto es ajeno a cualquier tipo de rutina, se encarga de sorprenderme. Me busca al trabajo, o me lleva. Llega a mi casa en la mañana, o en la noche. Algunos días almorzamos, otros cenamos, otros ambos. No hay fines de semana de tranquilidad en la casa puesto que siempre tenemos un lugar que ver, un sitio que visitar, algún amigo de cumpleaños, alguna actividad o solo porque hay que salir. Es como si estar un momento tranquilo le generara repelús.  

    ¡Y… ME—EN—CAN—TA! Adoro cuando abro la puerta en la mañana y lo veo apoyado en la pared de enfrente, esperándome para acompañarme. O cuando salgo de la oficina y está sentado en las escaleras, listo para irnos. O la vez que me dio el susto de mi vida, cuando me llevó el desayuno a la cama. Hasta el día de hoy, sigue siendo un misterio como entró al departamento, pero ese recuerdo (después del susto, por supuesto) sigue siendo uno de mis favoritos.  

    Sin embargo, eso solo hace que mi organización se venga a pique y la ropa sucia, los platos sin lavar y la casa sin limpiar se acumulen a niveles insalubres. Tan malsanos, que estoy saliendo del trabajo antes de la hora, para limpiar y desinfectar ese punto caótico en mi vida, que no me deja en paz. 

    Abro la puerta de la casa y fuerte olor a lavanda, desinfectante y desengrasante me golpea en la garganta.  

    —   Cuidado que esta mojado. — Grita Dominic desde el baño. 

    Entro con sumo cuidado porque en efecto, el piso esta mojado. La casa luce no limpia, sino lo siguiente, impecable. Lanzo la vista hacia el cuarto, y no veo la ropa sucia en el rincón, pero escucho el rítmico golpeteo del tambor de la lavadora cuando está centrifugando. En la cocina, los platos sucios no están, a juzgar por el resto el departamento, me atreveré a decir que están limpios, secos y guardados.  

    Dominic sale del baño mojado. Me da un rápido beso en los labios y me quita de encima la cartera y el abrigo.  

    —              El baño ya se está secando. Lavé todo, pero no supe qué hacer con esto — sostiene en sus manos uno de mis sostenes— así que lo lave a mano, porque no sé si van en la lavadora. 

      

    Se desplaza por la casa y coloca el sostén húmedo en la improvisada cuerda de tender que colocó sobre el lavaplatos, junto con el resto de mis sostenes y algunas prendas de ropa interior delicada.  

      

    — Necesitas una de esas cosas, donde colocas esto — y señala la ropa tendida— en la lavadora sin que se dañe. Creo que mi hermana sabe dónde venden esas cosas. Le voy a preguntar.  

      

    Saca su teléfono y sus dedos vuelan por el teclado. 

      

    — Listo, si no se me olvida después. Bueno — me dice mirándome curioso. No he podido moverme del mismo punto donde segundos antes me besó. — ¿Y tú no piensas vestirte? 

    —     Vaya, por lo general me pides que me desvista — respondo con ironía. — Pero vestirme ¿Para qué? 

    —     Hoy comienza el Festival de Bandas Emergentes. — Contesta casi indignado. — ¿Por qué crees que vine a limpiar? 

    —     Bueno, porque me amas, porque esto era un asco, porque no me has dejado tiempo…. Son muchas razones las que se me ocurren, pero jamás pensé que  vendrías a limpiar para…. ¿celebrar el inicio del festival?— Digo divertida. 

    —     La verdad — y acorta nuestras distancia en un parpadeo, me sujeta en sus brazos, presionándome contra su pecho— es que sí te amo, esto sí era un asco y sé que no te he dejado tiempo para limpiar o lavar u organizar, pero lamento decepcionarte, porque he venido a limpiar para que no puedas excusarte de ir al festival conmigo. 

    —     Mmmm — digo mientras me acurruco en su pecho— De verdad que no dejas de sorprenderme. 

    —     Y con respecto a lo otro… 

    —     ¿Qué otro? 

    —     Lo de irte a vestir. 

    —     Ah sí, dame 15 minutos. 

    —     He cambiado de opinión— dice serio. 

    —     ¿No iremos? — pregunto un poco más entusiasmada de lo que debería. No me molestaría quedarme en casa con él un día. 

    —     Oh, señorita, claro que iremos, de esta no te libras, solo que ahora quiero que te desvistas primero… — y comienza a desabotonar mi camisa. 

    —     ¿Cuándo me he librado? — Pregunto quitándome los tacones. 

    —     Nunca y nunca lo harás para que sepas. — Mi ropa cae en un segundo en el piso. — Vamos a bañarnos y luego iremos al festival. 

    —     [image: ]¿Juntos?— Pregunto con amplia sonrisa. — ¿No llegaremos tarde?— Y comienzo a quitarle su franela empapada de sudor. 

    —     Sí, pero estoy seguro que harás que valga la pena. 
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    CAPITULO 16 

      

    21 de Noviembre de 2015 

    Cuando tenía 16 años, mis papás se fueron de crucero, tratando de arreglar su matrimonio, sin que sirviera de mucho a fin de cuentas. Pero se negaron a dejarme sola a mis anchas, así que me inscribieron en un campamento de verano, exclusivo de niñas, que anunciaba que las asistentes pasarían “un verano increíble en el campamento Orinoco”. 

    Quería quedarme con Cloé, pero para mí desgracia ella se iba de viaje con su familia. Así que no me quedó de otra opción que poner mi mejor cara e ir al campamento. 

      

    *** 

    Agosto 2004 

      

    Me despedí de mis padres en el terminal de buses y dormí todo el recorrido. Al llegar lo primero que noté fue como era la “nueva” en el campamento; pues muchas niñas tenían tiempo acudiendo y podían verse reunidas en grupo, riendo, hablando y sobre todo mirándome. Una de las líderes del campamento se acercó a mí y me dio un tour por las instalaciones, comenzamos con las áreas verdes, el camino que llevaba al río, la laguna, los juegos de escalada, la piscina techada, el comedor y al final del complejo, los dormitorios. Era un complejo inmenso y no pude resistir sentirme entusiasmada por todo lo que veía.  

    Se despidió de mí frente a mi cabaña asignada, la cual compartiría con otras 10 niñas, me entregó el cronograma de actividades y se marchó. 

    Entré cargada de timidez a los dormitorios y (¡sorpresa, sorpresa!) todas ya se conocían y todas conversaban entre sí, así que cuando entré, logré silenciar por completo la cabaña cuando voltearon a mirarme. 

    Una niña blanca y pecosa, unos cuantos meses mayor que yo, ojos color miel y una piel sin marca alguna de la desgracia del acné estudiantil, se me acercó con un caminar seguro, con grandes zancadas elegantes y una inmensa sonrisa.  

    —              Hola, — me dio un pequeño abrazo— me llamo Marcella, pero dime Marce, odio Marcella, ¿te asignaron a esta cabaña? ¿Qué digo? Claro que te asignaron acá. Te encantará el campamento. ¿Conoces a alguien? Si no, no importa, estarás con nosotras.  

    Sin dejarme responder, me llevó casi a rastras hasta la cama vacía más próxima a la de ella; solo logré ver su abundante cabellera roja, sujeta por una coleta tejida de varios colores. Sus rulos rebotan con cada paso y se contonean al mismo ritmo de sus anchas caderas. 

    —              Megan ella es… 

    —              Alexa — me apresuré a responder— pero me dicen Lex. 

    —              Lex — repitió Marce y señaló a su amiga, que estaba aún sentada en la cama— Megan, te presento a Lex. Bueno ahora que ya nos conocemos podemos seguir planificando. 

    Megan estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la cama. Estaba cepillando con delicadeza su largo cabello, mientras leía una revista juvenil. Tenía la cara redonda al igual que su nariz, que la hacía aparentar ser más pesada de lo que realmente era. Su abdomen era plano y sus piernas curvilíneas. Su coquetería saltaba a la vista incluso estando en pijamas en la cama. 

    —              ¿Planificando qué?— Pregunté soltando mi pertenencias en la cama vacía. 

    —              La fiesta de bienvenida, por supuesto. — Respondió Megan. 

    Tomé el cronograma de actividades y vi que a las 7pm marcaba “Fogata de Bienvenida”, pero antes de poder seguir leyendo Marce me arrebató el cronograma y lo lanzó sobre mi cama. 

    —     No hablamos de la fogata, antes de que preguntes. La fogata en la bienvenida del campamento, hablo de la fiesta de bienvenida que organizaremos con el Campamento Caroní. 

    —     ¿Campamento Caroní?— Mi confusión aumenta con cada palabra que dice. Megan rodó sus ojos. 

    —     Marce, la llevas toda liada, cálmate y explícale mejor. — Dijo en mi defensa. 

    Tras un largo suspiro, Marce se sentó en la cama y me sentó entre ella y Megan. 

    —     El campamento Caroní es el campamento de los muchachos. Está ubicado al otro extremo de la laguna. Y todos los años, es tradición, realizar una fiesta de bienvenida en el río para conocernos. 

    —     Tradición que iniciaste tú— agregó Megan. 

    —     ¡Qué bien!— La idea me entusiasmo de inmediato. — No aparece en el cronograma. — Dije lanzando la vista para buscar el papel. 

    —     Claro que no aparece tonta, es una fiesta secreta— Marce me guiñó el ojo y por fin terminé de entender.  

    Mi sonrisa se amplió. Y Marce y Megan me acompañaron en ella. 

      

    *** 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    Ese recuerdo marcó el inicio de una larga amistad con Marce y Megan, que solo acabó por culpa de Dominic en mi vida. A lo largo de nuestra amistad vivimos muchísimas experiencias juntas y aunque el año siguiente regresamos con Cloé, ese primer campamento fue el mejor mes de mi vida.  

    Suspiré de forma brusca. El peso de la soledad me aprisiona el pecho, como en tantas otras oportunidades. Extraño a mis amigas. Nunca he dejado de extrañarlas.  

    Para cuando llegamos a la universidad, a pesar de que estudiábamos distintas carreras, en diversas universidades y con diferentes horarios, nuestra amistad permaneció intacta. Estábamos tan compenetradas con cada una que no solo sabíamos desde colores favoritos, oscuros secretos, fantasías y sueños, si no que podíamos saber lo que cada una pensaba u opinaba con una sola mirada. Nuestras frases cuando nos reuníamos no siempre tenían fin, porque no había falta decirlo para comunicarnos. Bastaba el sujeto y verbo, para que supiéramos el predicado. Y ese nivel de comprensión lo extrañaba con cada poro de mi piel.  

    Siempre odié ser hija única y en algún momento se lo reproché a mis padres, sin embargo, mis amigas eran como mis hermanas, pero después de que Megan, quien había ido de viaje con sus padres y regresado con dengue hemorrágico necesitando una transfusión sanguínea, donde todas donamos, decidimos que nada faltaba para ser hermanas, ni siquiera la sangre en las venas. 

    Cloé estudiaba medicina en la mañana. Aunque sus horas de estudio siempre la ocupaban hasta la noche, sus anécdotas universitarias eran las más asquerosos, a medida que avanzaba en su carrera, tenía un estomago de piedra para la sangre, tripas y otras viseras ¡PUAJ! Megan siguió los pasos de su padre y estudiaba arquitectura, lo cual adoraba. Siempre venía ataviada con unas reglas gigantes y láminas de portafolio, estudiaba con puros hombres, todos gays según ella, así que a menudo se reunía con Marce y sus amigos, para un toque de heterosexualidad, como ella decía.  

    Marce trabajaba para pagarse su carrera, así que estudiaba en la noche; sus papás se negaron a pagarle la carrera de Artes Gráficas, porque querían que estudiase Derecho como ellos, y que dejara de andar viajando en sueños con carreras poco remuneradas; pero a pesar de que sus papás eran excelentes abogados, mi amiga los apabulló cuando le tocó defender su derecho de libertad de estudio, lo cual hizo que sus papás nunca perdieran la esperanza de que estudiara la carrera familiar.  

    Mi pasión por los números no la compartía con ninguna, así que era la única estudiando administración, aunque en la misma universidad que Megan, por lo general nos reuníamos en el almuerzo.  

    Después de graduarnos, quería una especialidad en Administración Tributaria, pero fue el postgrado en el que nunca me inscribí.  

    Los padres de Marce me ofrecieron un excelente cargo, lo rechacé, porque el ofrecimiento fue justo el año, que Dominic y yo habíamos escogido para pasar juntos. Todavía me arrepiento de rechazar ese puesto, puesto que así no hubiese terminado en ese trabajo aburrido que me consumió mi vida, mi alma, mi carrera. 

    Nunca dejamos de reunirnos, y la logística para hacerlo me causaba dolores de cabeza. Nunca perdimos contacto, ni nos atrasábamos en algún cuento o acontecimiento. Con la llegada de la tecnología se hizo más fácil comunicarnos todos los días, creamos un Chat solo para nosotras que se llamaba “LA PALA”; haciendo alusión a nuestro lema “En las buenas, en las malas, y en las muy malas con una pala”. Por allí lloramos y reímos. Nuestras conversaciones comenzaron el día que se creó que chat, y estoy segura de que nunca pararon. Para mí hubo un fin: el día que abandoné el grupo.  

    Todavía recuerdo cuando confirmé aquel mensaje de “abandonar chat”. Ya tenía suficiente dolor tras una nueva golpiza de Dominic y acababa de avisar que no podría ir al cumpleaños de Megan; todas me atosigaron con preguntas, regaños, llanto, pero no podía decirles lo que estaba pasando, era un secreto que no podía compartir, porque ellas no entenderían, lo juzgarían, ellas no lo perdonarían; así que confirmé el mensaje de abandonar y cuando se cerró ese chat para siempre sentí que mi corazón, lo que Dominic aún no había destrozado, se partía en miles de pedazos. 
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    CAPITULO 17 

      

    21 de Noviembre de 2015 

      

    Trato de quitar de mi mente ese recuerdo tan doloroso. El vacío que dejaron mis amigas cuando las saqué de mi vida sigue siendo insoportable. Estoy segura que sin ellas no hubiese sobrevivido mi adolescencia, ni siquiera la universidad. Son, eran, la roca que me soportaba, a pesar de que ellas decían que yo era la pega del grupo, la que las mantenía unidas, sin embargo, eran ellas las que siempre mantuvieron todas mis partes empalmadas, funcionando y sobre todo, eran ellas las que me mantenían cuerda.  

    Cuando comencé la adolescencia, mientras mis amigas revoloteaban con los muchachos, enervadas por las hormonas desatadas, me encontraba en un estado completo de confusión. Nunca se los dije y ya nunca se enterarán. Pero en mi adolescencia odiaba a los niños. Era un odio/amor que me perturbaba. Esos sentimientos encontrados pujaban en mi interior con fuerza, volviéndome loca un día sí y otro también. 

    Me gustaban, me atraían, pero no quería que lo hicieran. Eran el enemigo. Simple. Y no me podía gustar el enemigo, aunque habían unos cuantos enemigos en mi colegio por los cuales sentía otra cosa distinta al odio y algunos de ellos, como para hacer fracasar mi consigna personal de “muerte a los hombres”, se comportaban conmigo de forma amable, eran agradables, graciosos, respetuosos y algunos hasta coquetos. ¡Awwww!/ ¡Puaj! Así de confundida me sentía. 

    ¿Cómo podía gustarme un ser tan vil y despreciable? No podían gustarme, porque si permitía que me gustaran significa que en algún momento anhelaría un beso, y si me daban el beso y lo disfrutaba, significaba que podrían querer algo más de mí y si aceptaba y me gustaba, significaba que…. No podían gustarme los hombres, porque si me gustaban era una traición hacia mí misma. No podía gustarme nada del día que me violaron, eso por supuesto incluía a los hombres, así que no podían gustarme ninguno y punto. 

    Cualquier test adolescente o joven adulto, incluye la pregunta “¿Cómo describirías al amor de tu vida?”, pero nunca pude escoger la respuesta adecuada para mí. Así que siempre revisaba antes de hacer un test cuáles preguntas hacía y si esa estaba incluida, sabía que el test no sería concluyente y desistía de realizarlo. 

    Muchas veces intenté darle respuesta: Que me ame, me cuide, que me mime, que me adore, que sea sensible, que sea agradable, que sea gracioso, que no sea hombre, pero tampoco mujer. Allí era donde fracasaba cualquier intento de dar respuesta.  

    Con el pasar de los años entendí que estaba bien amar a los hombres y que solo podía odiar al que me violó, sin embargo, duré muchos años huyendo de ese sentimiento heterosexual, empeñándome en ser asexual y cuando conocí las palabras, prefería ser homosexual o bisexual, con tal de huirle a los hombres. Todas mis posibles preferencias sexuales entrañaban un gran problema: No me gustaban las niñas y solo escogía que me gustaran las niñas cuando un niño amenazaba con gustarme. ¿Tiene lógica? ¡Claro que no! Por supuesto que no la tiene, si la tuviese no hubiese estado confundida por tanto tiempo. 

    Mi razonamiento crecía con el tiempo, mi madurez llegaba poco a poco, pero seguía sin sentirme cómoda alrededor de los hombres. Siempre me sentía amenazada y si por alguna razón ese niño/hombre me correspondía, un sentimiento de pánico me embargaba y de inmediato sentía que me traicionaba y pasaba horas y días auto—adoctrinándome para odiar a los hombres y amar a las mujeres. 

    Al final, llegué a un acuerdo conmigo misma: Podían gustarme, podía soñarlos, podía incluso fantasearlos, pero nunca podía concretarlo. Concretar ese sentimiento implicaría la traición mayor. Así que satisfacía mi heterosexualidad fantaseando con personajes, con cantantes, actores, en fin con cualquier muchacho imposible, donde solo el amor que yo le pudiese profesar fuese solo una ilusión. Siempre había uno que lograba colarse, como aquel español, Gideon, que llegó de intercambio a mi instituto; pero en cuanto me dio dos besos en la mejilla más largos que al resto de la niña, decidí terminar por lo sano.  

    En mi afán de alejarme de esos sentimientos, terminé acercándome a las niñas y a forzarme a ver el lado gentil, dulce y amable de las mujeres. Muchas veces creí estar enamorada de alguna, pero ese sentimiento me asustaba tanto como que me gustaran los hombres. 

    
*** 

      

      

    Octubre 2006 

    Estábamos en nuestro primer año de universidad, y a mis amigas y a mí todavía nos costaba adaptar nuestros horarios para poder vernos; así que unas vacaciones juntas era lo que necesitamos para recuperar todo el tiempo perdido. Un año entero estuvimos planificando las vacaciones. Con muchísima organización, y mucho apoyo económico de los papás de Megan, pudimos llevar a cabo nuestras ansiadas, merecidas y esperadas vacaciones.  

    Y así nos fuimos por las vacaciones de Semana Santa, nueve días enteros, solo para nosotras en el complejo vacacional “África” ubicado en la costa, donde podríamos disfrutar de playa, sol y arena.  

    Apenas llegamos, nos acomodamos en el departamento que arrendamos, era inmenso y con todas las comodidades. Comenzábamos nuestras mañanas haciendo el desayuno con muchísima música; mientras unas hacíamos el desayuno, otras empacaban los sándwiches para el almuerzo. La cena, siempre era comida chatarra que preparábamos en la casa. Iba detrás de cada una limpiando de forma compulsiva. Después de las 3 primeras horas y de un pequeñísimo “brote psicótico de Hulk” (así lo llamaron) por el desorden y la suciedad, todas empezaron a colaborar con la limpieza y pude volver a mi estado normal de Dr. Erick Banna. En el día íbamos a la playa, a pasear, a nadar, a caminar, a escalar, a una o varias. En las tardes regresábamos para bañarnos y cambiarnos, y en las noches volvíamos a salir de paseo, a tomar helado o volvíamos a la playa, solo porque podíamos hacerlo. 

    Al tercer día Marce hizo amistad con varios grupos de vacacionistas, todos muchachos por supuesto, así que ahora nuestras tardes y noches contaban con mayores planes. Sin embargo, durante estas vacaciones ninguna ligó con algún muchacho, pues teníamos el pacto de exclusividad mutua y no hizo falta ni siquiera recordárselo a Marce, que era la que siempre terminaba ligando con alguien. 

    Una noche nos fuimos al pueblo, a una disco a bailar. Pasamos toda la noche bailando y algunas tomando. A eso de las 3 de la mañana, comencé a necesitar descanso y comida en mi cuerpo. Ordené algunos aperitivos en la disco y me aseguré de que todas comieran.  

    —   Estoy mareada — dijo Marce entre risas. 

    —   ¿Cuánto? ¿Mucho?— Pregunté alarmada. 

      

    Sus carcajadas retumbaban por el local. 

      

    — Marce, deja de reír— la reproché en vano, porque siguió riéndose. 

    La tomé por el brazo y la saqué del local. El aire fresco de la noche y una pequeña caminata la ayudarían. Cuando ya llevábamos unas 3 cuadras, dejó de reírse por tonterías y comenzaba a recuperarse. 

    Hablar con Marce siempre había sido fácil, era una persona directa y clara. No se ofendía y sabía muy bien cuando una persona podría ofenderse. De verdad que tenía talento para la abogacía y muchísimas veces comprendía porque sus papás nunca perdían la fe. Llegamos hasta una pequeña plaza y allí nos sentamos a descansar la caminata, que resultó ser más larga de lo necesario. 

    —              ¿Crees que podamos volver a repetir unas vacaciones como estas?— Preguntó. 

    —              Espero que sí. 

    —              ¿De verdad lo crees? 

    —              No— y di un profundo suspiro— entre las universidades y los trabajos, no creo que podamos repetirlo. 

    —              Eso me asusta. Estos últimos meses estuvimos tan distantes. Hubo semanas que solo chateábamos. No quiero que eso nos pase. 

    —              Lo sé, a mí tampoco me gustó eso. Pero eso no significa que nos separaremos, solo debemos esforzarnos. Vacacionar estará difícil, pero igual quedarán los fines de semana, las vacaciones, navidades. Menos mal que sobran días festivos para reunirnos. — Rematé con una sonrisa para subirle el ánimo, aunque con franqueza también estaba comenzando a deprimirme. 

    —              Sí. — Respondió sin mucha convicción. 

    Volteé a mirarla un segundo. Sus pecas apenas se notaban debajo de las capas de maquillaje. Marce era bella con o sin maquillaje, pero odiaba sus pecas en la cara, así que no perdía oportunidad para esconderlas. Su nariz perfilada daba geometría a su rostro. Sus cejas estaban fruncidas mientras miraba las hojas de los arboles mecerse suavemente. 

    Se giró hacia mí y con su semblante serio me preguntó: 

    —     ¿Crees que existen las almas gemelas? ¿Las medias naranjas? 

    —     No lo creo, me parece absurdo. — Respondí un poco extrañada.— ¿No me digas que te enamoraste? 

    —     No — y agitó su cabeza— ¿Por qué es absurdo? 

    —     Porque sería tonto pensar que en un mundo con 7mil millones de personas, solo una persona sirve para uno; creo que no puede ser tan limitado. Creo que ese porcentaje debe ser mayor, ¿no crees? Y si se muere esa persona, ¿significa que la otra mitad quedará sola para siempre? ¿Que no podrá conseguir a ninguna otra persona con la cual sea compatible en siete mil millones de personas? Es absurdo y hasta un poco deprimente creer que es así. 

      

    Marce pareció meditar mis palabras un segundo y luego respondió. 

      

    —     Es verdad… porque tu media naranja ya podría estar casado, o podría ser un viejo de 70 años, o un niño de 3, o tu mejor amigo.  

    —     Correcto. No puede ser una media naranja, ni un alma gemela. Es una media naranja dentro de una hectárea de naranjales, o un alma, dentro de un océano de ellas. Así, si con una no funciona por las razones que sea: porque es un niño, un viejo, está casado o murió, puedes buscar la siguiente mitad. 

    Marce repasó mis palabras un momento y asintió como en respuesta a las preguntas que ella misma se estaba formulando en su interior. Sin dejar de mirarme, sin avisar y sin que me lo esperara, Marce me besó en los labios. 
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    CAPITULO 18 

    21 de Noviembre de 2015 

    Ese recuerdo fue el que vino a mí cuando vi a una pareja comerse a besos en la playa. Pude haber pensado en todos los besos que me di con Dominic (los buenos por supuesto) pudo haber pensado en todos los besos que di y que recibí en mi vida, sin embargo, solo pensé en ese primer y único beso que me dio Marce. 

    Decir que ella me lo dio, no es del todo justo. En efecto ella me dio el beso, pero no la aparté y en algún punto, correspondí.  

    Nunca había besado a nadie, así que no sabía qué hacer. Mi cabeza se olvidó por completo de que se trataba de Marce, de mi amiga, solo se atiborró con emociones y sensaciones nuevas. Un sabor dulce, un olor a cigarro, suavidad, humedad, frio, calor. La tranquilidad de la noche, el sonido de nuestras respiraciones.  

      

    *** 

    Octubre 2006 

    Cuando ella se apartó del beso, me miró con cara de quien espera lo peor.  

    —     Nunca había besado a nadie. — Fue lo único que pude decir mientras aún la miraba con los ojos bien abiertos. Su sabor dulce bailaba en mi boca. 

    —     Lex, yo….  — comenzó a decir pero nunca terminó la frase. Bajó su rostro y lo ocultó con sus manos. 

    —     Está bien — le dije cuándo comenzó a sollozar. — No fue tan malo — agregué en broma, tratando como siempre de aliviar su angustia. 

    Ella sonrió un poco, incluso a su pesar. Se secó las lágrimas y me sonrió nerviosa.  

    —     Lo lamento, eres mi amiga Lex y no debí hacer nada que perjudicara nuestra amistad. 

    —     Tranquila tonta, nada ha pasado, sigues siendo mi amiga, mi hermana.  

    Caminamos de regreso en silencio. Nunca dijimos nada y nunca tocamos el tema entre nosotras, salvo una vez, días después durante una pijamada: 

    —     ¿Qué es ser feliz para ti? — Leía en voz alta Cloé. Nos aplicaba un test para saber el tipo de mujer que éramos. 

    —     Viajes — dijo Megan. 

    —     Chocolate — dije. 

    —     Un primer y buen beso, en una noche fría, en una plaza desierta. — Dijo como si tal cosa, sin levantar la vista de la revista que hojeaba sin interés en nada en particular. 

    Contuve una sonrisa y pude ver por el rabillo del ojo, como Marce me veía y sonreía. Creo que fue su forma de medir si entre nosotras todo estaba bien. Y lo estaba, nuestra amistad nunca cambió, y ese mismo intercambio de risas solo pasaba cuando alguien decía una frase como “entre nosotras no hay secretos”: Marce me miraba y yo a ella, sonreíamos y sabíamos que todo estaba y seguía bien.  

    [image: ]Marce nunca sabrá que con ese beso pasé la línea imaginaria entre la heterosexualidad y la bisexualidad. Ella siempre fue mi amiga y mi hermana y solo como eso la quise, pero con ese beso algo cambió en mí. Una duda inmensa que yacía dormida en mi interior, comenzó a despertarse.  
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    CAPITULO 19 

    20 de Noviembre de 2015 

    Muy bien…— me digo a mí misma. — Cuando llegue, actuaré normal, y esperaré a que vea las maletas; cuando me pregunte, le diré que me marcho y que ya sé que ha estado haciendo las últimas noches… 

    No dejaba de repetir en mi cabeza el plan, mis palabras, el diálogo. Una y otra vez, para poder hacerlo a la perfección, para no desmoronarme delante de él, para no permitir que me intimidara y me venciera el miedo, para poder decirle todo lo que necesitaba decirle, todo lo que se merecía.  

    Saldría erguida con mis maletas en mano, cerraría la puerta con suficiente fuerza para dejar claro que sería definitivo y mi orgullo saldría intacto de ese departamento que me sofocó la vida y el alma.  

    Era un sueño que tenía desde hace algún tiempo ya. Actuar como heroína, diciéndole todo lo que necesitaba decirle, defendiéndome, dejándolo sin palabras y sin movimientos. Yo dando jaque mate.  

    Si algo había aprendido de la vida, era que mis sueños y mi realidad son enemigos. Nunca coinciden, nunca van de la mano.  

    —      No te vas a ir ¿escuchas?— Sus manos apretaban mis muñecas hacia mis costados. Su cuerpo aprisionaba el mío contra la pared. — Nunca. NUN—CA.— Su saliva apestosa a alcohol, me salpicó el rostro. 

      

    *** 

    21 de Noviembre de 2015 

    Suspiré mirando hacia las nubes que cruzaban el cielo y se escondían detrás de la figura del faro. Mi vida venía a mí a cuenta gotas, los buenos y malos momentos. Mis memorias salían de la oscuridad para arrastrarme de regreso  a ella. 

    
            Revivir lo poco que recuerdo de mi última noche me resulta doloroso. Sé que tengo muchos otros momentos que han logrado salir a la luz, pero no estoy lista para enfrentarlos; así que desvío mis pensamientos, pero mi conciencia continua traicionándome, o soy la que me traiciono a mí misma, destruyendo cualquier atisbo de luz que quiera acabar con las tinieblas que me consumen. 

    No siempre me consideré una persona autodestructiva, pero en mi adolescencia (en la parte dramática de ella) sentía que todo lo que tocaba lo destruía. Así que ¿Por qué no ser autodestructiva? El mal es mal para todos, incluyéndose. Eso sentí que era en mi adolescencia, y eso siento que soy ahora. Quizás era inteligente cuando joven y me embrutecí con el tiempo o quizás quise aparentar lo que no era, un ser lleno de luz, cuando en mí siempre vivió la sombra con la capacidad de destruir todo.  

    Y esos sentimientos depresivos los vi confirmados cuando mis padres pasaron por su peor momento, en sus casi 30 años de matrimonio. Cuando mi mamá descubrió la infidelidad de mi padre. Me sentí tan culpable como mi padre, y de alguna manera terminé compadeciéndolo también a él, pues había sido la culpable de traer la desgracia a su vida. 

    Pasaron muchos años antes de que pudiese comprender que el responsable de su engaño fue él mismo, y que aunque existiese esa mala aura en mí, en esa oportunidad no fui la causante. Sin embargo, a veces, solo a veces, pienso en cuanta autodestrucción traje con mis pensamientos y energías negativas.  

    Fue una época muy difícil y muy dramática. Mi mamá no pudo darle el perdón que mi papá y nosotros como familia necesitábamos para continuar. Pasó mucho tiempo antes de que el miedo, el dolor y la angustia de mi mamá remitieran lo suficiente como para comenzar a sanar. Mientras el dolor no acabó con cada parte cuerda de ella no pudo dejar atrás el pasado y permitir perdonar a mi papá y su engaño.  

    El dolor sigue viviendo en ella, lo puedo ver en sus ojos cuando mi papá avisa que llegará tarde; el rencor nunca se fue de su lado, a pesar de que hayan pasado tantos años, aún no la abandona.  

    Por eso sé que nunca podría perdonar a Dominic por todo lo que hizo y todo lo que pasó entre nosotros. El dolor que me ha causado en todo este tiempo, me destruyó. Jamás podré olvidar, nunca podré perdonarlo. Para poder renacer de las cenizas como el ave fénix, deberé arder primero, arder lo suficiente para limpiar mis heridas y mis pecados, pero para cuando las llamas terminen su trabajo ya no quedaran cenizas de donde resurgir.  

    [image: ]Así que no me queda otra alternativa que saltar y ser mi propia juez y verdugo. No habrá regeneración para mí, porque no puedo vivir con el dolor que me han causado y el que causé. 
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    CAPITULO 20 

    Marzo 2013 

    —Estoy haciendo esto al revés. 

    —Pensé que sabías anudar una corbata. — Dijo preocupado. 

    —Y sé hacerlo, solo que no debería estar ayudándote a vestir, sino desvistiéndote. 

    Su ceño desapareció en un latido y su sonrisa se amplió. Los ojos comenzaron a brillarle con esa malicia que me volvía loca. 

    —Tenemos tiempo— y me aprieta contra él.  

    —No, no lo tenemos— le respondo zafándome de su abrazo de oso— tu graduación comienza en 30 minutos. 

    Suspira resignado pero su sonrisa no desaparece. 

    —Bien, después entonces— y sus ojos resplandecen otra vez— como regalo de graduación. 

    —Y será un excelente regalo de graduación, porque no todos los días mi novio se gradúa. Estoy orgullosa de ti— le digo mientras termino de ajustar su corbata y enderezo su traje. Retrocedo un paso para contemplar la vista y suspiro, de verdad que se ve tan apetecible que estoy considerando que lleguemos tarde. ¿Qué importan 15 minutos? Solo eso necesitamos.  

    —No lo hubiese hecho sin ti, sé que es trillado, pero es verdad. Tú me mantienes cuerdo y concentrado en ser mejor persona y mejor hombre para ti. Quiero darte lo mejor porque no te mereces menos que eso y  para poder estar a tu lado, no puedo ser menos que excelente 

    Sus palabras me sacan de mis pensamientos libidinosos. Nunca he sido la romántica y su facilidad para expresar su amor siempre me ha quitado el habla y en algunos casos el aliento. Hoy no es la excepción, pero esta vez no es amor el sentimiento que hincha mi pecho, es orgullo, porque es un hombre que ha luchado solo, que cada logro lo tiene a pulso, que trabajó incansablemente, que estudió hasta quemarse las pestañas y que no le debe nada a nadie, y menos a mí, a pesar de lo que él diga, aunque discutir este punto no tiene sentido. 

    — ¿Sabes lo que más admiro de ti?— Le dije.— Tu capacidad de superación. Nunca dejaste que el cansancio del trabajo te quitara horas de estudio. Nunca permitiste que un examen afectara tu rendimiento laboral. No sé cómo lo hacías, pero lo hiciste. Y lo hiciste solo, no, es cierto Dominic, lo hiciste solo; te conocí ya con trabajo y estudio y lograste hacerme un espacio en tu vida y jamás sentí que competía con tu carrera, ni con tu trabajo. Estoy orgullosa de ti, no porque seas mi novio, sino porque hoy te darán un título, un papel que confirma lo que ya sé, que eres una excelente persona y un excelente profesional.  

    Cuando terminé, el solo me abrazó tan fuerte que podríamos fundirnos en uno y respira en mi cuello. El perfume de Hugo Boss que le regalé le asienta de forma celestial, se mezcla con su sudor y forma una simbiosis perfecta, es como si ahora transpirara ese aroma dulce y cítrico que me seduce con solo aspirarlo. Me da un beso tierno sin soltarme. No sé cuantos minutos pasamos así, pero sé que no son suficientes para ninguno de los dos. Coincidimos con un largo suspiro cuando tenemos que soltarnos y eso solo hace que sonriamos al mismo tiempo otra vez. 

    —Cuando termine la graduación y sea el momento de venir a la casa, quiero que vengas conmigo— su voz es suave, su cara seria; sus ojos preocupados me buscan la mirada y cuando la consiguen se relajan. — Y el día siguiente también y el que le sigue, y el que le sigue. Quiero terminar mi día, cualquiera que sea, contigo, y comenzar el siguiente también a tu lado.  

    —¿Dom, qué estás diciendo? — Está nervioso, lo sé porque toma mis manos entre las suyas y sus manos sudan, y es extraño porque nunca sudan. Sigue mirándome casi sin pestañar, como para que lea en sus ojos lo que quiere decirme en caso de que sus palabras no logren expresarlo. 

    — Lex, sabes que no creo en la religión, mucho menos en la iglesia y no creo en el matrimonio porque es solo un papel, pero quiero que vivamos juntos y si eso no es suficiente para ti, entonces firmo todos los papeles que quieras, nos casamos por la iglesia católica, cristiana, evangélica, budista o esas que se llaman Pare de Sufrir; la que tú quieras, lo que tú quieras, solo para que seas lo último que vea cuando cierre los ojos, y lo primero cuando los abra. 

    Para responder solo tardo lo que duran dos de mis latidos y una de sus respiraciones, son los dos latidos que necesito para saber que mi corazón late, porque él respira. 

    — Lo que acabas de decir es suficiente.— Y me lanzo a sus brazos, arrancando la corbata. Estoy llorando sin poder evitarlo, y llegamos tarde, sin que nos importe. 

      

    *** 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    Golpeo con mi cabeza la pared del faro. Quiero apartar esos rastros del pasado felices de mí, para concentrarme solo en su merecida muerte. No quiero lamentarme por lo que éramos y en lo que nos convertimos. Sigo odiando que los instantes felices con él me sigan robando alegrías; él no se merece ni mis lágrimas, ni mis sonrisas. Debería aborrecer todo de él, el pasado, el presente y el futuro, pero no puedo. Solo tres meses nos tomó localizar un departamento que nos gustara a ambos y mudarnos. Lo pintamos a nuestro gusto, lo decoramos  a mi elección y fue nuestro hogar. El primer año está lleno de recuerdos luminosos, llenos de risas, alegrías, pero después se vuelven oscuros, tristes y llenos de lágrimas. El departamento que tanto amé se convirtió en mi cárcel, y el escenario por excelencia de cualquiera de mis pesadillas. 

    Los primeros meses de nuestra convivencia fueron accidentados, en relación a su familia, sobre todo por sus hermanas. Nunca competí con su carrera, ni con su trabajo, y sé que para él tampoco era competencia con su familia, y con franqueza no estaba interesada en serlo; pero sus hermanas sí me veían así. Su hermano mayor, el que las consentía, el que las mimaba, el divertido, ahora consentía, mimaba y divertía a “otra”, no exagero, así me llamaban entre ellas, la “otra”.  

    No es que nos lleváramos mal, pero tampoco nos llevábamos bien. Lo que más detesto es tener que fingir diplomacia y cada vez que sus hermanas nos visitaban o nosotros las visitábamos o incluso cuando salimos juntos, tenía que hacerlo. Si Dominic no estaba presente, cada quien seguía su propia rutina: ellas conversaban entre sí, yo navegaba en mi teléfono o leía un libro, pero en lo que Dominic entraba en la habitación, improvisábamos alguna conversación vaga, llena de cortesías sin sentidos y piropos forzados; y en el segundo que salía de la habitación volvíamos a nuestros mundos.  

    Con su mamá era otra cosa, era imposible que esa señora no agradara a alguien. Era chiquita, regordeta y siempre, siempre, siempre estaba con una sonrisa en la cara. Era la mejor persona para contar historias graciosas, y su larga experiencia en la vida, siempre ocurría dentro de algún momento cómico que hacía que cualquiera, incluso un extraño, se partiera de la risa. Cuando íbamos a visitarla, algunas veces terminábamos con Dominic, en la cama de ella viendo películas o solo hablando hasta tarde en la noche. Dominic era muy unido a su mamá y trabajaba duro para demostrarle que la amaba y agradecía todo lo que ella había hecho por él.  

    Por eso, cuando su mamá consiguió un mejor empleo y tuvo que mudarse a otro país a mediados de Julio del 2014, lamenté su partida tanto como su hijo. La de sus hermanas no tanto, pero lo acompañé en todos sus momentos de soledad y tristeza. 

    Él me pidió que nos fuésemos con ellas, “Nuestra mayor aventura. ¡Imagínatelo!” me decía. Fueron largas horas de discusiones y al final ellas se fueron y Dominic se quedó.  

    Dominic no se fue porque no quise irme. Simple. Sencillo. Directo. No quise dejar a mis amigas y a mi familia, a lo que conocía, a mi ciudad, y él no me quiso dejar a mí. Así que se quedó atrás y vio partir a sus hermanas y a su mamá, y tuvo que conformarse con verlas por videoconferencias, en chatear e intercambiar fotos; hasta que se convirtió en un hermano lejano, que desconocía a sus hermanas maduras, que ya no ayudaba en la toma de decisiones.  

    —Soy peor que el familiar loco, porque a ese lo tienes cerca para cuidarlo, yo estoy lejos, ya no soy su hermano, solo un familiar— me dijo una vez. 

    Juró que nunca me lo reprocharía, pero sé que con el pasar de los días la soledad lo fue amargando y como un cáncer se fue apoderando poco a poco de él, hasta que contaminó todas sus terminaciones nerviosas, todos sus sentimientos, todo lo bueno de él. Yo no era su ancla a la cordura, tampoco lo era su familia, decirlo es engañarme, pero la soledad fue un mal para él que nunca supo estar solo, fue un mal que le consumió. Si hoy pudiese cambiar algo, lo hubiese dejado ir, pero no me iría con él, porque ese carcinoma que lo acabó, estaba en él, latente, dormido, y siempre propenso a despertarse ante el reactivo correcto. 

    
Julio 2013 

    Los días fueron pasando poco a poco y sin darnos cuenta celebramos el primer año viviendo juntos. Fue una noche maravillosa, llena de magia, literal, porque por una extraña coincidencia, el restaurante donde decidimos celebrar nuestro primer año viviendo juntos, presentó a un aprendiz de mago, bastante bueno para ser sincera, aunque soy fácil de impresionar, según Dominic.  

    —          ¿De verdad que no viste el truco?— Preguntó divertido. 

    —          ¡Te digo que no! Y no me lo cuentes, porque pierde el encanto. 

    —          Su sonrisa retumbó en el restaurante, haciéndome reír mucho más. 

    —          Te tengo un regalo— anunció mientras limpiaba sus manos y registraba en su bolsillo.— No es la gran cosa— se disculpó con modestia— pero sé que te gustará. 

    Me entregó una pequeña bolsa festiva de color rojo, mi color favorito, un poco pesada. Estaba sobre adornada, como todo lo que él me regalaba, lo adoraba, pero por lo general me burlaba de él por su excesivo feminismo para los regalos, lo cual para él resultada un cumplido. Alcé la ceja divertida cuando recibí la bolsa y procedí a abrirla bajo su mirada expectante 

    —   Un anillo — anuncié lo obvio.  

      

    Era un precioso y delicado anillo doble de oro blanco con cristales Swarovski de distintas tonalidades que adornaban con precisión y gran armonía toda la circunferencia de ambos anillos. Pero lo que más me encantaba de esa obra de arte, era que no era un anillo de compromiso. El tema siempre estaba en el aire, pero no estaba lista aún para ese paso. 

      

    —              Un anillo —respondió entusiasmado mientras lo tomaba y lo colocaba en mi dedo, justo donde van los anillos de compromiso— el vendedor me dijo que cada uno de esos cristales transmitían suerte, éxito, buena vibra o algo— encogió sus hombros y dibujo una pequeña sonrisa apenada— algo así me explicó. 

    —              Me encanta. Gracias. — Me acerqué para darle un beso tierno, una pequeña antesala al resto de nuestra noche.— ¿Y el vendedor te dijo que debía ir en esa mano? 

    —              Ujum— dijo divertido— Y en ese dedo. 

    —              Ajam — dije conteniendo la risa. — Por las energías y las vibras ¿no? 

    —              Correcto. Y si no lo usas justo en ese dedo, pasará algo de las siete desgracias cayendo sobre ti, o algo así.— Dijo con una falsa cara de seriedad, muy mal disimulada bajo su sonrisa de suficiencia.— Así que usarlo es un compromiso con tu éxito. 

    —              Un compromiso con mi éxito— repetí alzando las cejas. 

    —              Ujum— dijo mientras besaba mi mano y cada uno de sus dedos. 

    —              Mejor digamos que es un amuleto. 

    —              Tú llámalo como quieras, sé que es un compromiso mientras lo uses. 

      

    *** 

    21 de Noviembre de 2015 

    [image: ]Por eso, anoche, cuando le dije que me iba me quité el anillo, mi amuleto, su compromiso y lo dejé sobre la mesa, justo antes de girarme para marcharme y sentir sus garras tomando mi mano y volteándome hacia él en contra de mi voluntad. 
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    CAPITULO 21 

      

    Octubre  2014 

    —              Lex, te presento a Noé. — Dijo Dominic en cuando llegamos a la mesa donde nos esperaba su reciente amigo y compañero de trabajo, del que tanto me había hablado las últimas semanas. 

    Estábamos en una pequeña reunión que organizó la firma de Ingenieros, para la cual Dominic trabajaba. Consiguió ese puesto después de imprimir muchos currículos, y caminar como loco; era un trabajo bien pagado y con muy buenos beneficios.  

    Su profesión le apasionaba, le encantaba. Solía decirme que si no fuese por mí, sería “workaholic”, pero como estaba yo, era “Lexaholic”; con eso siempre me sacaba una sonrisa. 

    —              Encantada. 

    —              El gusto es mío. Por fin te conozco, tu hombre aquí no deja de hablar de ti.— Me dijo con coquetería. 

    Noé era un muchacho en apariencia tímido, aunque noté que cuando ganaba un poco más de confianza podía llegar a ser bastante extrovertido. Tenía una calvicie temprana que llevaba con orgullo. Era corpulento para su estatura. Con el tiempo me enteraría que Noé tuvo formación militar y de allí su corpulencia. Era un poco moreno, con algunas cicatrices de acné en la cara y la nariz un poco torcida. 

    La amistad con Noé le hizo bien a Dom, porque logró distraer su soledad con salidas y reuniones constantes. No me molestaba, porque siempre había tiempo exclusivo para nosotros y que él saliera con sus compañeros, también me dejaba tiempo para salir con mis amigas. Funcionábamos bien. En muchas salidas con Noé, estaba invitada, y en algunas de ellas hasta rechazaba la invitación bajo mucha insistencia de Dom, porque ya tenía planes con mis amigas, pero sobre todo puesto que Dom necesitaba tener un círculo de amistad más grande. 

    Cuando salíamos con Noé y otros amigos, lo único que no sobraba en las fiestas era el alcohol. Nunca había sido tomadora, pero fui sucumbiendo poco a poco a beber con ellos y no puedo decir que lo pasáramos mal, en realidad, nos divertíamos bastante. Noé y Dom tomados eran más allá de graciosos, eran alocados; lo cual hacía que las noches en su compañía siempre terminaran con anécdotas hilarantes. 

    Pero poco a poco las salidas, fiestas, bares, discotecas y conciertos fueron desapareciendo, hasta que llegamos, —me incluyo—, al punto de solo reunirnos para hablar y tomar. Resultaba relajante pues creíamos que era un punto de madurez personal, donde pasar toda la noche bailando o saltando en algún concierto había quedado en una “etapa superada”. 

    Y eso incluso me dejo tranquila. Nunca fui celosa y Dom tampoco me daba razones para serlo, pero siempre fui angustiada, tenía miedo de perderlo y la posibilidad de que tuviese un accidente en algún bar, o en algún camino regresando a casa, ocupaba el primer puesto en mi lista de miedos. Pero saber que cuando no estaba conmigo, sino que estaba con sus compañeros, estaba en la casa de alguno de ellos tomando, sentado en un mueble, en la seguridad de una casa y no a merced de los peligros de la calle y la carretera; eso me hacía quedarme relajada. Así que menos importaba si Dom regresaba más tarde a la casa de lo usual, pues sabía que estaba seguro. ¿Acaso es mejor que se regresara a casa en la oscuridad de las 2 de la madrugada, o con la claridad de las 6 de la mañana? Siempre, en mi caso, escogería que regresara en la mañana, sabiendo que su bienestar era primero. 

      

    Enero 2014 

    Mi primer trabajo me costó más de lo que había pensado. Cuando me gradué, comencé de inmediato un diplomado en el área fiscal, que prometía completar mis estudios en la rama que más me apasionaba y destacarme del resto de mis compañeros de estudios; pero cuando comencé a vivir con Dominic, la situación cambió y no veía el momento de terminar el diplomado para conseguir un trabajo. 

    Sé que mi campo laboral era muy popular y con gran competencia, pero cuando tuve la necesidad de conseguir un trabajo donde encajara mi perfil profesional, fue cuando comprendí cuán difícil sería. Recibí asesoría de Megan en cuanto mi currículo y mis entrevistas. Siempre tenía comentarios positivos, pero nunca me seleccionaban. 

    El trabajo de Dom no alcanzaba para cubrir todos los gastos, así que también estaba buscando un trabajo mejor pagado y en su área. Cada vez necesitábamos con urgencia un ingreso adicional.  

    Después de mucho buscar, conseguí un trabajo en el sector gubernamental. Odiaba la política, porque para mí era sinónimo de corrupción, pero necesitábamos el dinero y como dice el dicho “la necesidad tiene cara de perro”. Así que acepté. Era un sueldo plausible con lo cual cubríamos los gastos y podíamos ahorrar; pero lo odiaba, porque como cualquier institución gubernamental, se trabajaba muy poco y se aprendía menos. No sentía que avanzaba, no sentía que aprendía, ni mucho menos que podía poner en práctica todo lo que había estudiado. Así que cuando, a los pocos meses, a mi jefe lo acusaron de malversación de fondos y lo destituyeron, liquidando muy bien a todo el personal de la oficina, me sentí feliz y aliviada.  

    El dinero de la liquidación nos permitiría vivir unos cuantos meses tranquilos, mientras conseguía un nuevo trabajo donde me sintiese cómoda y sobre todo donde aprendiera.  

    Pero el país cayó en un estancamiento económico, seguido de una depresión económica y después una recesión. Conseguir trabajo se hizo difícil por no decir imposible. Me vi simplificando mis aptitudes y conocimientos en el currículo. Megan buscaba con desespero cualquier cosa donde pudiera trabajar pero sin tener éxito. En Julio del 2014 comencé a trabajar de mesonera en un café los fines de semana, cosa de Dom odiaba con todas sus fuerzas. 

    —              No te hace falta — decía molesto. 

    —              Claro que sí— y seguí vistiéndome para ir al trabajo. 

    —              Eres una licenciada en Administración. 

    —              Dominic, lo sé, ¿crees que no lo sé? Pero necesitamos el dinero.  

    —              Buscaré un segundo trabajo.  

    —              No hay otros trabajos Dominic. Y ya tenemos un mes de atraso en el alquiler, le debemos a mis papas, a tu mamá.— Exhalé con brusquedad cansada de la misma discusión—. Necesitamos el dinero y yo necesito trabajar. 

    —              Pero podrías quedarte en la casa y yo te man… 

    —              No lo digas. 

    —              …tengo.  

    —              ¡No quiero que me mantengas!— Grité indignada. —Quiero aportar a la relación, déjame hablar. Quiero aportar otra cosa que limpiar la casa, lavar la ropa, y cocinar.  

    Terminé de arreglarme y me acerqué a Dom que se encontraba enfurruñado al lado de la puerta de salida. Medí cada paso como quien se acerca a un ciervo y espera que no salga huyendo.  

    —              Llegarán tiempos mejores Dom, solo debemos resistir los malos. 

    Le di un pequeño beso en la comisura de su boca y él respondió apretándome contra sí con una mano, mientras que con la otra me sujetaba por la nuca. Profundizó el beso, se giró y me tuvo entre la pared y su cuerpo. Me besó con pasión, con morbo, con desespero. Sabía a lo que estaba jugando, quería que me quedara y utilizaba cualquier técnica. Su mano, comenzó a bajar por mi espalda, con un recorrido lento pero preciso. 

    —              Llegaré tarde— le dije mientras comenzaba a besar mi cuello. 

    —              No me importa. 

    —              A mí si Dom. Por favor. — Supliqué para que retrocediera en su ataque libidinoso antes de que mis defensas flaquearan.—Por favor Dominic.— Insistí. 

    Tras un largo suspiro me soltó y pude escabullirme por la puerta en cuanto noté su mirada lasciva encendida, lista y dispuesta. 

    Cuando estaba en el ascensor mi teléfono vibró con un mensaje de Megan. 

    —              Te tengo un trabajo. Comienzas el lunes. No es lo mejor, pero es en administración. 

    Suspiré aliviada, respondí un “¡gracias!” eufórica a Megan y envié un segundo mensaje a mi jefa en la cafetería para que supiera que llegaría tarde. Sin siquiera salirme del ascensor, marqué el botón de mi piso y regresé a los brazos de Dom para celebrar, como solo él sabría hacerlo. 

      

    * ** 

    21 de Noviembre de 2015 

      

    —No puedo ser desagradecida—, medité mientras miraba el rebotar de las olas en la playa. Ese trabajo nunca me gustó, era la única trabajadora de una firma contable de pocos clientes. En cuestión de tres meses aprendí todo lo que podía aprender; pero el sueldo que me ganaba pagaba las deudas, compraba la comida y cubrió los gastos.  

    [image: ]Siempre continué buscando trabajo, pero nunca llegó nada. Fui a innumerables entrevistas, sin éxito. Así que se me pasaron los días, las semanas y los meses. Me estanqué como profesional. Allí murió la Alexa emprendedora, cuando vendí mi aprendizaje y crecimiento por la comodidad de tres monedas a fin de mes.  

    —Me hubiese quedado de mesera. — Me lamenté en voz alta. 
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    CAPITULO 22 

    Mayo 2015 

    —              Te vas a caer.— El brazo de Dom me sujeta con firmeza para que el bamboleo del alcohol que corre por mi organismo no logre su principal objetivo: tumbarme. Todo me resulta borroso y gracioso. Así que no paro de reír y no sé por qué me río, pero me río de que me río. ¿Tiene sentido? Espero que sí, porque no puedo parar de reír con cada tropiezo. 

    —              Te amoo— arrastré la última letra al compás de mi mareo; sin embargo, Dom me sonríe. 

    —              También te amo y te amaré más si logras llegar sin ningún golpe a la casa. 

    —              No me voy a caer — y volví a tropezar— ¿Ves? 

    —              Sí, ya veo. Igual te sujeto. 

    Esa noche de tequila me afectó. Estamos solo a un par de cuadras de la casa y ningún taxi accedía a llevarnos en cuanto veían mi estado. Así que aquí vamos: caminando. Bueno, Dominic va caminando como siempre: alto, esbelto, perfecto,  mientras que voy tropezando y en zigzag. Le sonrío y me devuelve una sonrisa dulce, cariñosa. Su ceño está fruncido por el esfuerzo que hace para que logre andar lo más derecha posible. Ya perdí la cuenta de cuántas veces me doblé alguno de los pies, o cuántas veces lo pisé. 

    Frente a nosotros se incorporan en la acera, en una caminata mejor articulada, dos muchachas. Se ven amorosas, van muy juntas agarradas de las manos y se susurran cosas al oído que las hacen sonreír como cómplices. Un beso bastante apasionado cierra el último comentario que comparten. 

    —              Besar a una mujer es tan suave— suelto sin pensarlo. 

    —              ¿Cómo?— Dice Dominic sorprendido y divertido a la vez. 

    —              Suave, como besar un malvavisco. — Me giro a mirarlo y le dedico mi mirada de ‘lo sé y me consta’ que suelo poner. El alza las cejas casi hasta el nacimiento de su cabello y relaja la vista. Siempre puedo ver cómo su cerebro comienza a funcionar. Su sorpresa desaparece, su boca se curva hacia arriba y su mirada derrocha morbo a raudales. 

    —              ¿Y cómo lo sabes?— Me pregunta alzando la ceja divertido. 

    —              Porque he besado a niñas — repito tratando de quitarle importancia, apenada ante mi confesión.  

    —              ¿Niñas? ¿En plural? 

    —              Niñasss— y alargo la S, sin querer decir cuántas niñas. 

    —              ¿Y te gustó?— Pregunta, mientras se muerde el labio inferior con descaro. 

    —              Me gusta el malvavisco. — Respondo alzando los hombros y rodando la vista ante su fascinación morbosa naciente. 

    —              Eso es… interesante— dice con su mirada brillante de excitación—. ¿Cuántas veces? 

    —              Vecess — repito alargando otra vez la S. 

    —              Vaya, eres toda una caja de sorpresas ¿no?— Suelta una carcajada como quien se gana la lotería. 

    —              Al mejor estilo de Mc Donalds. 

      

    Apenas entramos en el ascensor me empotra contra la pared y comienza a besarme con desespero. Su lujuria me despierta los sentidos y me dosifica el alcohol de la sangre. Le respondo sus caricias y clavo las uñas en su espalda en el momento que me alza y me hace colocar mis piernas alrededor de su cintura. 

    —              ¿A cuántas has besado?— Me susurra en la boca sin dejar de besarme. Su lengua se enreda con la mía y cuando se retira lo suficiente me da un mordisco en el labio. 

    —              Varias — Respondo mientras mi labio aún está entre sus dientes. Ese número no estoy dispuesta a dárselo. 

    La respuesta es inmediata, y sin bajarme, me saca del ascensor en cuanto llegamos y me apoya en la puerta mientras con agilidad saca las llaves y se apresura a abrir. Su morbo está desbocado como nunca lo he visto. Soy consciente de que dos mujeres es la fantasía sexual por excelencia de los hombres, él no puede ser la excepción. 

    —              ¿Suave? — Repite cuando me lanza en la cama y comienza a quitarse la camisa. 

    —              Mmmm — y adorno el gesto humedeciéndome los labios con desfachatez.  

    —              ¿Cuándo?— Insiste y acompaña cada pregunta con una prenda suya volando por los aires y una mía acompañándola en el piso. 

    —              Hace unos años— y alzo mis brazos y mi cuerpo para facilitarle el trabajo de desvestirme. 

    —              ¿Dónde? 

    —              En la playa…—Y finjo enumerar con mis dedos. 

    —              ¿Una playa? Mujer, me estás matando, dame detalles.— Dice con desespero y diversión. 

    —              No. Tendrás que sonsacármelos — digo sonriéndole. 

    —              Oh mi niña, no dudes que eso haré— y se acuesta sobre mí con cuidado. 

    —              Esta conversación no acabará aquí—  anuncia mientras se pierde dentro de mí. 

    Aún retozábamos en nuestra cama grande, extra grande según la habíamos comprado, adormilados, exhaustos y todavía, quizás, bajo efecto del alcohol. Me abrazaba fuerte contra su pecho mientras sentía en mi espalda en retumbar de su corazón y su aliento suave contra mi cuello. Solo tenía en mi ángulo de visión, parte de su brazo, mi almohada y la pared azul celeste. Había sido mi decisión tener un dormitorio azul, mi color preferido y me llenaba de paz cuando pequeña. Odiaba los cuartos de colores pálidos, me recordaban a los hospitales blancos de las películas de terror.  

    —              Me violaron.— Dije antes de detenerme a pensar mejor lo que estaba haciendo, si lo hacía, terminaba acobardándome, y esta vez de verdad quería y necesitaba sacarlo de mi pecho. — Cuando estaba pequeña. 

      

     Me abrazó más fuerte junto a él y no hizo falta que dijese nada. 

      

    —              Un primo. Apenas recuerdo, estaba muy pequeña, pero recuerdo lo necesario. — no quería dar otros detalles de ese momento. Aun me resultaban difíciles y dolorosos.— Por mucho tiempo le tuve asco a los hombres y cuando comenzaron a gustarme, quise que me gustaran las mujeres. Por eso sé que se siente besar a mujeres. Pensé que era lesbiana hasta que tú llegaste. Creo que debías saberlo.  

    —              Mmmm… — solo murmuró, abrazada como lo estaba a él, podía sentir a sus neuronas moverse en su cabeza. — ¿Cuántos años tenías?— Preguntó con timidez. 

    —              Cuatro. Es uno de mis recuerdos más antiguos, uno de los primeros de mi vida. 

    —              ¿Y él?— lo sentí estremecerse de rabia. 

    —              Veintidós, creo— su temblor empeoró. 

    —              ¿Se lo dijiste a tus papás? 

    —              No. Son mis tíos de Canadá, se pasaron unos días en mi casa y ese era la última noche de su visita. Nunca más volví a ver a ese primo.— Sentí como cierto alivio le fue quitando tensión a sus nervios y músculos y ya no me abrazaba con tanta fiereza, sin embargo, tomé sus brazos e insistí en que me apretara a él.— Nunca se los dije. Estaba asustada y confundida. Después solo fue tarde e innecesario. 

    —      ¿Por qué no me habías dicho nada?— Adornó su pregunta cargada de reproche con un beso en mi hombro desnudo. 

      

    Sopesé la respuesta unos segundos.  

      

    —     A veces me siento todavía confundida.— logré decirle.— Aún me dan miedo los hombres y sé que la atracción que siento por las mujeres no es normal.  

    —     ¿Te gusta estar conmigo?— Su abrazo se intensificó otra vez.  

    —     Claro que sí.— Me apresuré a responder.— Fueron muchos años evitando los hombres y empeñándome en que me gustaran las mujeres, que no sé hasta qué punto me gustan las mujeres.  

    —     Pero te gusto yo…— no era una pregunta, lo cual me alivió. 

    —     Te amo.— Me giró un poco contra mi voluntad y me miró directo a los ojos, sosteniendo mi mentón para asegurarse de que nuestras miradas estuviesen alineadas. 

    —     Te amo. — Y me dio un largo y dulce beso.— Gracias por contármelo. No fue tu culpa, eras una niña, y tu primo…— respiró profundo para domar la ira que amenazaba con explotar.— tú primo es hombre muerto, tanto si me lo consigo como si no.  

    Acostado boca arriba, me acunó en su costado. No quería hablar del tema, pero una vez que lo había puesto sobre la mesa era lógico que él quisiera seguir pregúntame. Y era mejor salir de eso de una vez por todas; no quería volver a hablar de mi violación otro día en el futuro inmediato o no. 

    —     ¿Eres bisexual? 

    Su pregunta me hizo brotar carcajadas a mandíbula batiente. Su cara desconcertada me miró hasta que me calmé lo suficiente para darme cuenta que había sido una pregunta seria. 

    —              Ups, mmm, pensé que era un chiste.— Me miraba expectante.— No. No soy bisexual. Soy heterosexual desde que te conocí, y antes de eso, a falta de mejor termino, era bi-curiosa. 

    Sopesó mi respuesta unos segundos y me atrajo otra vez hacia él y suspiró aliviado. 

    —              Puedo con eso. Podemos con esto. Nuestra relación es más fuerte que cualquier tendencia sexual que tengas.— Una sonrisa se dibujó en su rostro.— Además, quizás podamos buscar la forma de satisfacer tu curiosidad y la mía. 

    —              ¿La tuya?— Pregunté sorprendida, sin poder evitar contagiarme con su sonrisa. 

    —              Claro. No eres la única que siente curiosidad por dos mujeres besándose.— Su sonrisa se amplió a su máxima capacidad.— ¿Qué te parece la frase ménage à trois? 

    Volví a carcajearme sin poder evitarlo. Él me acompañó con sonrisas y algunos piquetes que me hacía en las costillas que solo acrecentaban mi risa. Cuando cesaron sus cosquillas comencé a recuperar el aliento mientras meditaba que en mis momentos lujuriosos, la posibilidad de un trío no resultaba tan absurda, era la fantasía por excelencia de los hombres, y contaba con material y experiencia adicional para que mi mente volase más allá y no fuese una fantasía tan inalcanzable.  

    —              Te amo.— Repitió— y estaremos juntos el resto de nuestras vidas. Todo lo que tengamos que vivir y experimentar, lo haremos juntos. Te apoyaré en lo que quieras hacer y en lo que decidas— su rostro era serio, con una mirada dulce.— No sé si existe en este mundo algo que sea capaz de separarme de ti, pero te puedo decir, que esto no lo es. Somos fuertes y mejores que esto. 

      

    —              Me parece.— Dije con una sonrisa tímida bailando en la comisura de mis labios. 

      

    —              ¿Qué te parece?— Solo tardó un segundo en entenderlo.— ¿En serio? ¿Te parece bien? ¿Un  trío?— Su cara era de sorprendido, sus ojos abiertos de par en par, sus cejas tan altas que rozaban el nacimiento de su cabello.  

      

    Asentí y dejé escapar mi sonrisa. ¿Por qué no? ¿Por qué no cumplir las fantasías de mi pareja? 

      

    —              Solo para probar— aclaré. 

      

    [image: ]Su respuesta fue un inmenso abrazo seguido de la mañana más candente que hayamos tenido hasta el momento.  
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    CAPITULO 23 

    Julio 2015 

      

    Despierto, pero no abro los ojos. Dejo primero que me cuerpo tome consciencia de su entorno.  Dominic me tiene abrazada, como todas las mañanas. Su brazo cae inerte sobre mi estómago. Su respiración lenta y acompasada acaricia mi hombro derecho. Está acostado boca abajo, compartiendo mi almohada, como le encanta hacerlo.  

    Comienzo a recordar la noche anterior. Salimos a beber y  tal como lo habíamos hecho los fines de semana anteriores, Dominic me incitaba a coquetearle a alguna muchacha, hasta que lograba sacarle alguna sonrisa. Accedía a hacerlo después de un par de cervezas. Mis técnicas de conquista habían mejorado con la práctica. Hace un par de semanas regresé con varios teléfonos de chicas interesadas. Hace una semana, tras un concurso falso de bebidas, terminé besándome con una morena del bar donde estábamos. Y debo reconocer que todo resultaba sensual y sexy, superando por amplia mayoría a mi imaginación. 

    El coqueteo, la picardía, la sensación de lo prohibido, y sobre todo saber que Dominic estaba a mi lado, viendo, tomando mi mano y en algunos casos besando mi cuello, me hizo explotar de lujuria. Nuestra vida sexual, que nunca fue aburrida, había estallado en pasión, a niveles que no habíamos experimentado. Nuestra complicidad como pareja nos unió en otros niveles.  

    El colchón se mueve a mi izquierda y una segunda mano abraza mi abdomen. Este brazo es delgado, delicado, suave y liviano. Es el brazo de Dania, la morena del bar. Después de aquellos besos en el bar donde trabajaba, y de muchos mensajes de textos, volvimos a quedar. Por supuesto Dominic fue nuestro Cupido, como presumía. Muchas cervezas y algunos chupitos de tequila después, Dominic cerraba el trato y nos encaminábamos a nuestra casa. 

    Al principio no quería que fuese en nuestra casa, quise mantenerla como nuestro santuario y tampoco quise que Dominic insinuara a Dania que entre nosotras podrían existir sentimientos, no quería engañarla y que ella se sintiera embaucada, pero Dominic puede ser muy convincente cuando el tequila me nubla la razón.  

    Anoche, fue erotismo puro, como nunca he tenido en mi vida. Plena, así me siento. No tengo que esconderle a Dominic lo que soy, ni lo que siento.  

    Con los ojos aun cerrados saboreo el momento. No siento celos, no siento confusión, amo a Dominic más que antes, más que nunca, más que a nadie. Lo amo porque me acepta como soy, no me juzga, me entiende. Lo amo porque comparte estas cosas locas conmigo, mis locuras son las suyas, y las suyas son mías. Lo amo porque somos uno. Mi mejor amigo, mi novio, mi amante, mi cómplice.  

    Sonrío con mi cara llena de lágrimas, no de dolor, ni de sufrimiento, sino de felicidad pura.  

    Con Dania nos reunimos otro par de veces, no solo era fogosa en la habitación, sino que resultó ser graciosa y atenta fuera de ella, afrontaba la vida con la misma pasión que me envolvía en la cama. Su libertad me embriagaba y seducía. Teníamos muchas cosas en común y vivía a unas cuantas cuadras de nuestra casa, lo que resultaba muy conveniente. 

    Sin embargo, y a pesar de que quise dejar las cosas claras desde un principio, ocurrió lo que no quería. Dania comenzó a llamarme y enviarme mensajes románticos, cargados de palabras melosas y rebuscadas. Al principio pensé que bromeaba, pero la pedorreta que vino después con palabras como “amor” y “destino” me dejó preocupada. No pararon en la semana siguiente y empeoraron de forma gradual. Cuando llegó el fin de semana Dania ya estaba desesperada por verme, y me sentía asfixiada. No sabía cómo manejar la situación.  

    Cuando pedí ayuda a Dominic, él se encogió de hombros y sugirió que le siguiera la corriente. Pero no fui capaz, y no soy capaz de algo así. Tomé mi teléfono y con mucha torpeza comencé a redactar un mensaje donde explicaba mis sentimientos a Dania y de cómo no estábamos en la misma página. Dominic se molestó más de lo que pensé y de lo que entendí.  

    Su actitud comenzó a desinflar la burbuja donde me encontraba desde hace algún tiempo. No quería que esto trajese problemas a nuestra relación, y me prometió que así sería, sin embargo, aquí estoy sola en nuestro departamento. Dominic se fue después de que llegara el mensaje de Dania diciendo que lo mejor era que no nos viéramos otra vez.  

    Eran pasadas las tres de la mañana cuando Dominic regresó borracho hasta los huesos, haciendo el escándalo suficiente para despertarme. Nunca había estado así de borracho. Apestaba a cigarros, cerveza rancia y un perfume barato que no lograba identificar, adiós a aquel Hugo Boss que fue su fragancia por tanto tiempo, ahora cualquier otro perfume era un pachulí de mala calidad. 

    —¿Tenías que arruinarlo verdad?— Arrastraba las palabras mientras tambaleaba hasta sentarse a orillas de la cama. 

    No logré gesticular palabra. Estaba asombrada por su estado. 

    —              No sé por qué me sorprende— ahogó una sonrisa falsa— siempre tan cobarde, tan temerosa. — su cara se desdibujó en una mueca mientras se bamboleaba.— Para lo único que me servías y ya ni para eso. 

    Sus palabras me dolieron, me hicieron una fisura en el corazón y reventaron la bomba de felicidad en la que estaba viviendo hasta hace poco. Me sentí decepcionada de él por su estado etílico y por sus palabras tan hirientes. 

    Lo encaré, decidida a no permitir su maltrato. Me empujó con fuerza y violencia contra la pared. Sentí como cada parte de mi cuerpo, incluyendo mi cabeza rebotaron contra el duro y frío friso. Lo vi en silencio y atemorizada como se quitaba los zapatos y caía desplomado en la cama.  

    [image: ]En la mañana siguiente me pidió perdón de rodillas y entre lágrimas. Juró no volver a hacerlo, entre muchos otros juramentos que rompió. Su cambio solo le duró un par de semanas. Y volvió a llegar borracho hasta la medula ósea, despotricando contra mí, humillándome, insultándome y lesionándome. 
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    CAPITULO 24 

    Agosto 2015 

    Mientras nuestras discusiones aumentaban en casa, más se fortalecía su amistad con Noé. De las veces que me decía que salía a beber con él, las multiplicaba por dos, y creo que eso me daba un número más acertado. Comencé a notar un patrón, el día que quería salir con Noé sin mí, sacaba el tema de Dania y un nuevo trío y cuando me negaba de forma rotunda, él se molestaba y se marchaba. Tuve que empezar a procesar la idea de que algo en él había cambiado, ahora existía una necesidad por salir y por beber que antes no había, y decidí que mientras no volviese a ponerse violento conmigo, podría aprender a sobrellevar a este nuevo Dominic. Decidida como estaba a recuperar nuestra relación, empecé a aceptar a su nuevo yo y a ceder en lo que fuese posible para adaptarme a él. 

    Así las cosas, salimos un par de veces a tomar juntos o con Noé y algunos otros de sus amigos, todos hombres de barba dispuestos a ocultar bajo la maraña de pelo los niños coloridos que en el fondo eran. Nuestras salidas siempre comenzaban en algún bar decente y a medida que la noche avanzaba terminábamos en los de mala y baja reputación, donde las mujeres prostitutas pululaban por las mesas buscando clientes. Dominic me abrazaba de forma protectora y cuando la situación se volvía incomoda finalizaba la visita a ese local.  

    Dania volvió a salir a conversación un par de veces, siempre de manera sutil y siempre buscando que repitiéramos la experiencia. Sin embargo, no importaba cuánto alcohol estuviese en mi cuerpo me negaba incluso inconsciente. Estaba convencida que de seguir por ese camino nos llevaría a la destrucción y creía con fervor que todavía podíamos recuperarnos. Había pasado casi dos meses desde la última vez que hablé con ella, y casi el mismo tiempo desde que habíamos estado juntos los tres, y no tenía intenciones de repetirlo con ella o con ninguna otra. Dominic, en cambio, no estaba dispuesto a dejar el tema. Temerosa de su reacción, miedo que me había quedado de sus ataques de violencia, siempre brindaba negativas claras, pero dulces y adornadas.  

      

    —              Deberías reconsiderarlo.— Insistió más como una orden que como una petición. 

    —              Lo he hecho, de verdad que sí, pero no sé si sea buena idea Dom.— Respondí un poco temerosa y atenta a su reacción. 

    —              Solo haces lo que tú quieres.— Dijo haciendo énfasis en el “tú”— No estás pensando en lo que queremos los dos. 

    —              Claro que he pensado en lo que tú quieres. Corregí con sutileza—, pero eso es algo en lo que debemos estar de acuerdo los dos para continuar. 

    —              ¿Qué quieres?— Preguntó acercándose con el ceño fruncido. 

    —              Te quiero solo a ti.— Dije buscando calmarlo.— ¿Acaso yo no soy suficiente? 

    —              Pero no debemos privarnos de algo que ambos disfrutamos. 

    —              Un trío no me hace falta para seguir disfrutando del sexo contigo.— Respondí sin obviar el hecho de que evitó responder mi pregunta. 

    —              Y como tú no quieres ¿entonces lo que yo quiero no importa? Si no quieres a Dania, podemos buscar a otra persona, carne fresca. 

    Rió, pero no compartí su sonrisa, en cambio torcí el rostro por su expresión despectiva, gesto que no pasó desapercibido, exasperado continúo alzando más la voz. 

    —              ¿Quién te entiende? No quieres compromisos, pero no quieres que sean objetos. No quieres sentimientos de amor, pero si son amigables contigo huyes.  

    Por instinto retrocedí unos pasos y ese gesto también lo notó. Cambiando de táctica prosiguió. 

    —              Lexa, te amo, una relación es de dos, y es verdad que ambos debemos estar de acuerdo y a gusto con la persona que escojamos. Insisto con Dania porque no es una desconocida, pero si no te sientes cómoda con ella, buscamos a otra. Solo quiero que lo reconsideres. 

    —              Dominic, a mí solo me bastas tú, siempre dijimos que sería cosa de una sola vez, solo para probar.  

    Ofuscado agarró los bordes del mesón de la cocina tan fuerte que sus nudillos comenzaron a volverse blancos. Tenía la cabeza agachada, respiraba tan fuerte que podía escucharlo, y así como el primer día en que lo conocí, aun podía ver a su cerebro trabajar, pensando, maquinando. Cruce mis brazos sobre el pecho para aplacar la sensación de frío que corrió por mi espalda. 

    —              Bien. Como quieras. Quizás debamos concentrarnos en nosotros un tiempo— sus palabras me sorprendieron y me alegraron en la misma medida. 

    —              Sí, eso me gustaría.— Y la tensión que tenía en los músculos fue disipándose. 

    —              Sé que dentro de poco será el Festival de Bandas Emergentes, confirmaré la fecha y quizás podamos ir.— Dijo tomando su celular y sus llaves. 

    —              Me gustaría.— Y sonreí pensando que por fin no escucharía más el tema de Dania o de un trío. 

    —              Bien, es una cita— dijo sin mucho entusiasmo mientras abría la puerta y salía por ella.— Llegaré tarde— anunció un segundo antes de cerrarla a su espalda. 

      

    Una noche Dominic me dijo para ir al Festival de Bandas Emergentes del año. La idea me entusiasmo desde el inicio. Pasé la tarde arreglándome, me puse un atuendo bastante rockero de Pull & Bear que consistía en un jeans gris ceñido, con una polera ancha de rayas negras y blancas. Utilicé mi paleta de colores de MAC para darme unas sombras ahumadas tal como me había enseñado Marce hace mucho tiempo. Cuando me vi en el espejo quedé agradada con mi vista y conociendo a Dominic, lo dejaría con la boca abierta. Me sorprendí cuando apareció a buscarme con Noé, pero no permití que nuestra cita se estropeara. Cuando el festival terminó nos reunimos en la casa de George, un amigo de andanzas según me contaron.  

    Parte de la noche se fueron entre susurros y cuchicheos entre Dominic, Noé y George. Pero estaba decidida a que la noche fuese exitosa y aunque comenzaba a sentirme incomoda entre las compañeras de Noé, George y los otros invitados, me determiné a pasar una velada agradable. La música que hasta hace poco había estado a niveles moderados comenzó a subir y Dominic me tomó en brazos para bailar. A su lado flotaba de felicidad. Aquello era lo que quería, que volviésemos a ser solo nosotros dos en un mar de personas.  

    Celebramos con chupitos de tequila que Dominic no dejó de traerme en toda la noche y cuando el tequila se acabó comenzó a traerme tragos de cualquier tipo. Me cubría de besos y de palabras amorosas. Los chupitos nunca dejaron de llegar, incluso cuando supe que no podía con otro, pero no podía decirle que no a esa sonrisa tan cautivadora cuando sabía que era solo mía. 

    —              Arreglaremos nuestras cosas Lex— me dijo casi a gritos en mi oído por encima de la música— estaremos bien. Recuperaremos nuestro final feliz. 

    Fue lo último que tuve consciencia de oírle antes de perderme en el licor y mis sentidos dejasen de funcionar. 

    Desperté abrazando el retrete de la casa de George. Mi cabello estaba enmarañado y mi maquillaje corrido. Me tomó unos segundos darme cuenta que estaba desnuda sobre las baldosas frías. Me levanté como pude y me envolví en una diminuta toalla que guindaba en la ducha. Salí con piernas temblorosas del baño. 

    Los muebles de la casa formaban un círculo alrededor de lo que había sido la pista de baile. Todos los cuerpos en distintos grados de desnudez dormían y retozaban en distintas posiciones. Conseguí a Dominic durmiendo boca abajo apoyado en el estómago de una mujer que identifiqué como la novia de George.  

    Busqué mi ropa y pertenencias por todo el departamento, mientras las imágenes de la noche anterior seguían viniendo a mi cabeza, sin pudor, sin vergüenza. Con cada prenda que conseguía y me colocaba iba entendiendo lo que había pasado. Todos en esa fiesta sabían que terminaría así, excepto yo. Dominic me había dado alcohol suficiente como para no permitir negarme, sabía que era la única forma de que participase en una orgia. Y él, me ofreció a todos y todas las que quisieron estar conmigo, y él estuvo con todas las que ahora yacían en brazos de sus distintos amantes. Me había prostituido.  

    Antes de marcharme de la casa volví la vista atrás. Una arcada subió por mi garganta y salí corriendo del departamento. 

    Llegué a la casa aun asqueada y corrí a la ducha. Tenía la necesidad imperiosa de bañarme y lavar la saliva ajena que estaba en mi piel. Lloré sin control en el baño. El tiempo me engaña, lo que sentí como una eternidad bajo el agua, no sirvió de nada, salí de la ducha con mi piel arrugada y sintiéndome igual de sucia y traicionada. 

    Acababa de vestirme cuando la puerta se abrió y entró Dominic. 

    —              Aquí estas— dijo sonriéndome— te he estado buscando. Desperté y no te vi. 

    —              Despertaste en brazos de otra.— Escupí mis palabras. 

    —              Anoche no parecía molestarte.— Dijo con indiferencia. 

    —              Me drogaste Dominic. Le pusiste algo a mi bebida, me embaucaste para que hiciera una orgia. ¡DIOS! ¿En que estabas pensando? No estaba en mis cabales, no era yo. 

    —              Claro que eras tú. Eran tus chillidos y gemidos. No me vengas ahora con santurradas. 

    —              ¡ME DROGASTE!— Le volví a gritar.— Lo tenías todo planeado 

    Él solo se encogió de hombros y se dispuso a ir a la cocina. Su actitud me enervó. Seguí sus pasos y con una fuerza que no sabía que tenía lo tomé del brazo, hice que se girara y le di una cachetada tan fuerte que la mano me ardió. 

    —              ¡Eres un imbécil! ¿Cómo pudiste hacerme eso? Me prostituiste. Me ofreciste a esos hombres y esas mujeres por tu placer.  

    —              Ningún hombre te tocó.— Me dijo furioso entre dientes, su cachete comenzaba a hincharse por mi golpe. 

    —              ¡Oh, gracias a Dios!— Me burlé.— Solo me prostituiste con las mujeres en contra de mi voluntad.— Cambiando el tono agregué—. Eres asqueroso, esto nunca te lo perdonaré. 

    —              ¿Y qué vas a hacer, dejarme?— Dijo con aire de superioridad y su sonrisa torcida. 

    —              Puedes apostar tu culo que lo haré. 

    Di media vuelta con dirección a la habitación y cuando comencé a sacar la ropa de las gavetas, sus manos me sujetaron los brazos. Por una fracción de segundo pensé que me pediría perdón. Me giró con brusquedad y me tiró con violencia sobre la cama. Se sentó sobre mi vientre y colocó mis brazos debajo de sus rodillas.  

    —              Escúchame bien — una de sus manos sujetó mis cachetes para mantener mi cabeza en posición. Me debatía debajo de él para liberarme.— Lo que pasó anoche es culpa tuya, tú fuiste a la fiesta, tú tomaste los tragos, tú sola te desnudaste. Solo te di la oportunidad de que fueses lo que en realidad eres, una zorra, o a falta de mejor definición, una “bi-curiosa”.  

    Su aliento etílico me golpeó tan fuerte como sus últimas palabras. Mis brazos comenzaban a acalambrarse debajo de su peso.  

    —     Eres una maldita bipolar. Un minuto quieres un trío al otro minuto no ¿y pretendes venir a culparme por eso? Hiciste mejor nuestro sexo cuando otra persona estuvo para animarlo, y eso, mi niña, es solo culpa tuya. Anoche fue la mejor noche de mi vida, y no la vas a arruinar. Más te vale te vayas acostumbrando a la idea, de que lo de anoche se seguirá repitiendo, contigo o sin ti. 

    Tenía la boca seca y la mandíbula adolorida por su fuerte agarre; pero aun así logré articular un “No”. Su sonrisa antes perfecta, ahora deformó su rostro ensombrecido. Una mirada lobuna apareció en él, intimidando la poca fuerza que quedaba en mí. Soltó mi cara solo para que pudiese repetirle en voz alta mi última frase articulada. 

    —     No. Se acabó. Esto se acabó. Déjame ir. 

    —     Nunca.— Y sus cejas se juntaron hasta formar un ceño iracundo.— Nunca me vas a dejar. NUN-CA. 

    Comencé a forcejear de nuevo para liberarme cuando vi como su mano se alzaba cuan largo tenía el brazo y bajaba con toda su fuerza sobre mí. El primer golpe me aturdió la vista. Comencé a ver puntos de colores. El segundo golpe me nubló la visión por completo. El tercero terminó con mi intento de que me soltara y un sabor metálico saturó mi boca.  

    Se levantó y me acurruqué en la esquina de la cama, aturdida, llorando y aterrorizada. Se limpió el sudor de su cara con su camisa. Dio unos pasos dubitativos hacia mí y me encogí a espera de la segunda tanda de golpes, queriendo fundirme con la pared, volverme invisible, ponerme fuera de su alcance. Retrocedió y salió de la habitación. Lo escuché como hurgaba unas cosas en la sala y acto seguido la puerta principal se cerró de golpe y escuché los cerrojos de la puerta asegurarse al marco.  

      

    *** 

      

    Pasaron horas antes de que pudiera calmarme. Tenía miedo de verme en el espejo. Eso solo haría real esta horrible pesadilla que estaba viviendo.  

    Es el maldito miedo lo que me tiene aquí encallada en la cama, sin poder moverme, en vez de estar emprendiendo mi huida. Miedo de que vuelva a golpearme, de que me desfigure, de que me mate. No quiero volver a verlo pero sé que regresará, y aunque sea más doloroso aún, un pequeño alivio se filtra de saber que volverá, que no me dejará, porque tengo terror a quedarme sola, a perderlo; los dulces amargos de mis pensamientos me tenían confundida. Sin poder frenarlos comencé a excusar a Dominic.  

    Sé lo que dije y sé lo que hizo, pero en verdad ¿puedo culparlo? Pude haber parado de tomar, pero no lo hice, pude haberle dicho para irnos en cuanto las primeras mujeres se desnudaron, pero me quedé sentada. Pude negarme a participar, pero yo quería. Fui seducida por el momento, embriagada con la lujuria. Y me dejé llevar, sin querer ni poder pensar en nada más, sino en esos momentos de pasión, donde nada importaba, nadie juzgaba. La mentira sincera era que no era yo misma, pero sí lo era, no estaba en dominio de mi voluntad, pero era yo satisfaciendo todas las fantasías que más de una vez se habían cruzado en mi mente. Entonces ¿hasta qué punto podía reprocharle mi comportamiento, cuando solo actué bajo mis instintos más bajos y eróticos? 

    Puedo culparlo de incitarlos con el alcohol, de no haberme dado la oportunidad de discutirlo con él, de colocar reglas de juego como lo hicimos con Dania. Pero finalmente jamás le di la oportunidad de discutirlo, siempre me cerré por miedo a perderlo, porque sentí que jugábamos con fuego. Así que en eso también tiene razón, soy una cobarde que no quiere aceptar lo que soy. Soy la primera en juzgarme y en no aceptarme. Y sin embargo él me aceptó, entendió mis confusiones y me permitió explorar hasta los límites que quise. Solo que nunca dije cuáles eran los límites.  

    Aunque sus palabras me duelan,  tanto o más que sus golpes y apartando las que dijo producto del alcohol en su organismo, Dominic lleva la razón. Yo expuse nuestra relación a esta situación, pude pararla pero la curiosidad me superó y ahora no podía dejarle todo el peso de la culpa sobre sus hombros. Si bien es cierto que el amor, engañado en deseo, salió perdiendo en esta batalla, no ha perdido la guerra; me niego a creer que todo es irrecuperable. 

    Mi teléfono vibra en la mesa de noche y con mucho dolor fuerzo a mis músculos a cogerlo. 

    *Hoy a las 5pm. No lo olviden. Estoy de peluquería. Besos.*  

    El mensaje de Cloé me trae a la realidad. Hoy es su graduación y tener que salir de la casa se vuelve una tarea titánica.  

    Decidida a despejar mi mente de más elucubraciones, me levanto con lentitud y estiro el resto de mis músculos. Tengo más cuidado en no toparme con un espejo que con los dolores que siento en mi cuerpo. Cuando llegue el momento me enfrentaré a mi reflejo, pero para esa imagen aun no me encuentro preparada.  

    A las dos de la tarde salgo de la ducha, y comienzo a peinar mi cabello. Arreglo mis pies y mis manos. Aliso mi vestido y busco los accesorios. A las tres termino de arreglarme y me quedo sentada en el borde la cama mirando mi estuche de maquillaje, sabiendo que es hora de mirarme en el espejo. Tras soltar todo el aire acumulado en mis pulmones me levanto de un brinco, tomo el estuche y me dirijo al baño. Con miedo alzo la vista y mi reflejo me roba el aliento. Un minuto, tres, cinco, diez, quince minutos y aun no salgo de mi asombro.  

    Utilizo mi base con acabado mate, para disimular el enrojecimiento que tengo en toda la cara, y mi Prime BB beauty balm para unificar el tono de mi piel y tratar de disimular mis profundas ojeras de cansancio. Mi ceja izquierda está más inflamada que la derecha, pero nada que no pueda disimular con delineador y uso un pincel para aplicar sombras en los ojos de ese estuche dúo que tanto me encanta de todos Mermaid green. 

    En la medida en que voy tapando las fallas de mi rostro, mis hombros se van cayendo y mi esperanza se va desvaneciendo. Puedo colocar maquillaje a todo, pero el golpe de mi mejilla comienza a hincharse y a cerrar de forma progresiva mi ojo, y eso no lo puedo disimular con nada.  

    Son las 4:40pm y mi ojo cada vez se hace más pequeño. Frustrada me sujeto con fuerza al borde del lavamanos y lloro. No hay nada que hacer. No puedo ir así…  

    Con las manos temblorosas tomo el teléfono y tecleo en el chat del grupo sin ver los mensajes que siguen llegando 

    *Sorry, no podré ir* 

    No había terminado de bajar la mano cuando mi teléfono comenzó a vibrar con la llamada entrante de Cloé. 

    —     ¿Cómo que no puedes ir? Tienes que venir Alexa Lassen. Te quiero aquí, ¿entiendes? — Está histérica, una mezcla entre adrenalina y molestia.—  

    —     N—no puedo— tartamudeo tratando de disimular mi voz ronca de llanto, pero ella casi no me deja hablar, lo cual agradezco. 

    —     Es la quinta vez que cancelas alguna de nuestras reuniones, la tercera que me dejas plantada esperándote. No lo acepto Alexa. No puedes hacerme esto. Por favor — su voz suplicante comienza a quebrarse con las lágrimas—.  

    —     Cloé…— Comienzo a decir, sin saber cómo continuar. 

    —     ¿Es él verdad? ¿Es Dominic? Alexa, has cambiando tanto por estar con él, te está apartando de todos, de nosotras. ¿Cuándo te darás cuenta?— Está llorando y sorbiéndose los mocos. Escucho en el fondo como su mamá le pregunta angustiada qué está pasando, mientras algún otro familiar le dice que se le está dañando el maquillaje.— Está arruinándote Lex, tienes que dejarlo, no eres tú cuando estás con él. Hará que te quedes sola, es lo que quiere, que solo dependas de él. 

    Su llanto se intensifica por unos segundos que se sienten eternos. Ya no escucho las voces del fondo, solo está un silencio atronador en la línea. 

    —     Me estás rompiendo el corazón Lex.— dijo en un pequeño susurro.— Y no quiero que sigas haciéndolo, no puedo seguir permitiéndolo y quizás así…. — dio un sonoro suspiro y no terminó la frase, con una voz renovada de fuerza continuó.— Lo siento Alexa, se acabó. 

    Y sin más, con todo el dramatismo que caracteriza a Cloé Buaiz, me colgó el teléfono y terminó con nuestra amistad.  

    [image: ]Desde ese día el aluvión de mensajes en el chat no paró y a finales de mes cuando anuncié que no iría al cumpleaños de Megan, la situación se salió de control. Me sentí agobiada por sus preguntas y recriminaciones, lo cual aunado al dolor del nuevo cardenal que me dejó Dominic, me llevó a abandonar el chat con mis amigas.  

    Y así me quedé solo con Dominic en mi vida. 
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    CAPITULO 25 

    Marce 

      

    20 de Noviembre de 2015 

      

    Meto mis manos en mi pantalón y comienzo a marcar el número de Cloé, el último que había marcado. Con cada número que apretó suelto una palabrota, para cuando llego al noveno número, solo las invento. 

    — Hola loquilla— saluda alegremente. 

    — La golpeó Cloé, la dejó casi irreconocible y se acaba de ir, no sé a dónde. Tenemos que buscarla.— Le suelto apurada mientras busco por el cuarto mi chaqueta, las llaves y mi cartera. 

    — Espera, ¿De qué hablas? ¿Quién?— Su voz suena preocupada y escucho de fondo la voz de Megan. 

    — Lexa.— Mi voz se quiebra con el recuerdo de su rostro. 

    Suena un botón y escucho el vacío de la habitación, donde Cloé y Megan están reunidas. Me colocó en altavoz. Exasperada por no lograr ponerme la chaqueta de los nervios, la tiro contra el piso y comienzo a salir del departamento a toda prisa. 

    —              Dominic, golpeó a Lexa, la destrozó. Estaba sangrando, y esa tozuda no me dejó revisarla. Se presentó en mi puerta y estábamos hablando pero se fue, y no sé a dónde. Tenemos que conseguirla antes que él… si él la consigue…— no fui capaz de terminar la frase, un temor recorrió por mis venas y me paralizó en el borde de las escaleras, el tiempo necesario para recomponerme y comenzar a bajar cada escalón con rapidez. 

    Una sarta de insultos y palabrotas salen de todas por el parlante del teléfono. Hay llanto y no logro escuchar lo que Cloé dice. Sin embargo, se hace el silencio y escucho la voz de Megan calmada. 

    —              Nos encontramos contigo en su casa. No subas sin nosotras. La sacaremos de allí.  

    —              Meg…— me paré al final de las escaleras sin poder dar un paso más hacia la oscuridad de la calle. Vivo a algunas cuadras de casa de Alexa, pero nunca me parecieron lo suficientemente cerca, sin embargo, hoy siento que nos separa un continente entero. 

    —              No, Marce, no pongas esa voz. Ella estará bien, la sacaremos de allí y si no está allí la buscaremos y la conseguiremos… primero que él. — agregó en un susurro. Mis pensamientos oscuros también eran los de ella. 

    —              Tuvimos que haberla sacado antes, cuando comenzamos a sospechar…— reprimo las lágrimas que corroen mi pecho y no me permiten terminar la frase. Cloé le arranca el teléfono a Megan de las manos. 

    —              Marce, vamos saliendo. Llegamos en quince minutos.— Su voz está sensible después de llorar. La escucho sorber su nariz entre frases. 

    —              Yo estaré allí en diez. No tarden.— Y me precipito con un trote ligero por la oscura noche, sin sentir el frío quemándome la piel expuesta. 

      

    [image: ]Quince minutos después Cloé derrapa con su Mazda 2 del 2015 de color verde, en la entrada del edificio. Con un agarre impresionante al movimiento brusco que hizo su torpe conductora; eso habla más sobre la fiabilidad del auto que de su piloto. Ni siquiera escuché el ronroneo de su motor cuando se acercaban. Una vez se estacionan, saltan a la calle. Sin intercambiar saludos, ni perder un segundo más, subimos las escaleras hasta el departamento. Cloé, con su cara roja del llanto, furiosa como nunca la había visto, golpea de forma enérgica la puerta y todas aguantamos la respiración cuando escuchamos unos pasos dentro del departamento. 
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    CAPITULO 26 

    20 de Noviembre de 2015 

      

    —No podemos seguir así Dominic, no es sano para ninguno de los dos. Estamos en un círculo vicioso donde tú me pegas y yo te perdono.— Su cara se contrajo cuando dije en voz alta y con todas las letras, lo que teníamos tiempo omitiendo: que me pegaba. 

    — Busquemos ayuda. No podemos hacerlo solos Lex, por favor.— Sigue guardando distancia, y lo entiendo como una señal de respeto.— No te rindas ahora, en lo más difícil. No puedes rendirte, no es el comienzo del fin… 

    Y eso es un golpe bajo, porque sabe que odio rendirme, que nunca me rajo a un reto o a un desafío. Y él ve la duda en mi rostro. Da un paso dubitativo hacia mí, y como no me aparto, da otros con más seguridad. En un instante está a mi lado y en un suspiro me tiene envuelta en sus brazos, con su lengua explorando en mi boca, y sus manos apretándome contra él. Puedo notar como su excitación crece bajo la ropa. Su aliento siempre mentolado me adormece los sentidos. Sus manos tocan cada centímetro de mi piel expuesta, con desespero. No recuerdo la última vez que estuvimos juntos, pero el palpitar acelerado de su pulso y sus gemidos contenidos en mi boca me dan una idea del tiempo que ha transcurrido.  

    Con el peso de su cuerpo me hace retroceder hasta la cama y con delicadeza nos tumba sobre el colchón. Sus manos agiles vuelan sobre mi espalda para desatar mi sostén, mientras sus besos comienzan a bajar con lentitud por mi cuello. Mueve su cadera contra mí y su erección roza mi bajo vientre, pero en vez de sentirme acalorada y tan desesperada como él, mis entrañas no palpitan, no hay mariposas en mi estómago, mi pulso no está acelerado. No siento nada.  

    —Dominic, para por favor.— Le pido. 

    Un gemido escapa de él, pero no se aparta. 

    —Dominic, no quiero. Para.— Insisto. 

    Él no retrocede. Me abraza con ambas manos, con fuerza y sus besos se vuelven violentos y posesivos. Me retuerzo para liberarme mientras el susto comienza a recorrer cada terminación nerviosa de mi cuerpo. 

    —              Dominic, no.— Digo empujándolo sin resultado. 

    Toma una de mis piernas con su mano y me fuerza a separarlas. Estando en medio de mis piernas, empuja otra vez su pelvis. 

    —              No.—. Grito a punto de llorar.— Para, por favor 

    Un ronquido y un gemido después dice “no” mientras su lengua, violenta su paso dentro de mi boca. 

    No me va a soltar y tampoco parará. Mi esfuerzo por contenerme lo excita. Forcejeo con más fuerza y grito. Se me queda mirando, con las pupilas dilatadas, brillando de deseo, tuerce su boca en una sonrisa y con más rapidez de la que soy capaz de procesar, sujeta mis manos por encima de mi cabeza, utilizando el mismo brazo para aprisionar mi cara contra el colchón.  

    [image: ]Grito y me retuerzo mientras caigo por un precipicio de pánico y terror. Mis lágrimas queman mi garganta e inunda mi rostro. 

    Con su mano libre escucho como se baja el cierre del pantalón. 
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    CAPITULO 27 

    Octubre 2015 

      

    Nunca debemos juzgar a un libro por su portada. Aunque a veces, el libro es tan mierdero como pinta la portada. Eso es lo que me pasó con Dominic. Nunca pude ver su verdadera maldad interna, a pesar de que las demás personas si podían verla reflejada en su cara. Y después de que me enamoré no había algo que pudieran decirme para que lo viese, por algo el amor es ciego. 

    La casa está llena de flores, después del quinto ramo, y sin más floreros donde colocarlas, comenzó a traerlos con floreros incluido. La nevera también está llena de chocolates y bombones que no he tocado, ni tocaré. 

    Tengo dos semanas sin trabajar y contando. No pienso regresar, aunque mi jefe me dijo que tomaría este tiempo como de vacaciones, cuando se negó a aceptar mi renuncia. Estos últimos días mi rutina ha sido la misma, andar en pijama por la casa, desayunar, almorzar, recibir un nuevo ramo de flores o de chocolates, hacer la cena, cenar. Auto—compadecerme a cada minuto del día y temer las noches.  

    Los primeros ramos vinieron con una invitación a salir que rechacé porque mis cardenales aún se veían, aunque en realidad era porque no quería estar cerca de Dominic cuando bebía.  

    Cuando las marcas no estaban visibles y solo quedaban las de mi alma, no habían más excusas, así que armándome de valor le anuncié que no quería volver a beber, y que si él realmente quería arreglar nuestra situación debería dejar de mandarme flores y en cambio no volver a beber. 

    Su respuesta fue una sonrisa seca y burlona y llegar completamente borracho a la casa 4 horas después. Desde ese día Dominic bebió por él y por mí como si el mundo fuese a acabarse si no lo hacía. 

    Llegaba en las noches o en las madrugadas cada vez más desaliñado. Ya no era ni de cerca aquel muchacho con una chaqueta de cuero de Pull & Bear, ni de sus zapatos Converse; tampoco era el hombre que exudaba Hugo Boss cuando caminada. Una pequeña barriga comenzaba a brotar de su vientre. Su rostro estaba surcado de arrugas, su cabello se caía a raudales luciendo seco y maltratado. Algunas canas comenzaban a hacerle pequeños reflejos en su cabellera. Incluso así Dominic seguía viéndose atractivo para los ojos de cualquier mujer.  

    Solo abría la boca para proferirme algún insulto o una humillación. Si llegaba y me encontraba a su paso, me daba un empujón solo para apartarme y si se me ocurría, como por lo general hacía, contestarle o confrontarlo, terminaba con una mejilla hinchada o un brazo amoratado. Me negaba a quedarme callada aunque fuese por instinto de supervivencia, sin embargo, a estas alturas creo que ya no tengo ese reflejo de preservar mi vida.  

    El círculo de la violencia familiar que estaba viviendo se cerraba cuando al día siguiente recibía un ramo y chocolates. 

      

      

    21 de Noviembre de 2015 

    —¿Alex? — su voz me sobresaltó— Hey. — Dijo a manera de disculpas— Mmm pensé que tendrías hambre así que te traje comida.— dijo Keithan entregándome una bolsa plástica con una bandeja de animé aun humeante. Se había bañado, su cabello aun mojado goteaba ligeramente por un lado de su cara. Ya no vestía aquella ropa Adidas tan apetecible, pero lo que tenía puesto era mejor. Había cambiado la sudadera ajustada por una polera de cuello V color violeta, y aquel pantalón corto deportivo por una bermuda beige. Sus zapatos eran unos cómodos Vans de cuadros blancos con negros. Los colores le asentaban con perfección. El violeta destacaba el café de sus ojos resaltándolos dentro de sus pobladas pestañas y gruesas cejas. Me sentía cautivada y ligeramente asqueada de estarlo. ¿Cómo podía gustarme un hombre después de lo que había vivido? No debería parecerme atractivo, sino amenazante, no debería sentirme agradecida sino aborrecida y definitivamente no debería sentirme atraída porque todo Keithan gritaba “peligro”, y si algo debería haber aprendido es a escuchar esa alarma y esa voz de que huyese.  

    Aparté la mirada de sus músculos definidos y tomé la bolsa que me tendía. Me dedicó una sonrisa triunfal en cuanto la agarré. El suave olor de la comida despertó un hambre voraz en mi interior. Saboreé el olor en mi paladar, tomando grandes bocanadas de aire con mi nariz dentro de la bolsa. 

    —              Es pollo y papas fritas.— Dijo a manera de disculpa.— Nadie puede resistirse a eso. 

    —              Gracias.— Articulé e inconscientemente le hice un gesto con mi mano para que se sentara. 

    Me apresuré a abrir la bandeja y el vapor contenido inundó mi rostro. Sin precisar de cubiertos, tomé algunas papas fritas y las lleve a la boca, suspirando en cuanto hicieron contacto con mis papilas gustativas 

    —¡Dios! Dime que esto lo cocinaste tú.—  Y apuré un gran mordisco al pollo frito que las acompañaba 

    Su risa me sacó de mi orgasmo culinario. 

    —              ¡Qué va! Lo compré en un KFC, mis artes culinarios se limitan a café y emparedados de jamón y queso. 

    Ahora era yo la que reía. 

    —              ¡Hey! Son los mejores emparedados del estado. Es lo que dice mi hermano.— Dijo con ojos brillantes. 

    Alcé las manos en forma de rendición, aún con unas papas fritas en los dedos. 

    —              Tu hermano debe quererte mucho.— Le dije con una pequeña sonrisa bailando en la comisura de mis labios. 

    —              Mi hermano es mi mejor amigo y nos adoramos, pero no por eso dice que mis emparedados son los mejores.— Dijo dándome un pequeño codazo en mi brazo. 

    Un pequeño dolor recorrió allí donde me tocó y me trajo de regreso a la realidad, donde un muchacho agradable y guapo estaba siendo amable con la muchacha loca con cara de suicida y brutalmente golpeada. Si tan solo él supiera que mi cara de suicida no es solo una cara de póker. 

    —              ¿Estás bien?— Preguntó con timidez, su vista estaba fija en mi brazo donde recién me había tocado y donde estaba también un cardenal antiguo, con bordes amarillos y verdes. 

    —              Si—  y encogí mis hombros— ese ya no me duele.— Mentí. 

    —              ¿Tienes hermanos?— Preguntó cambiando con ligereza el tema. 

    —              No— contesté con la boca llena de pollo— soy hija única. 

    Asintió y luego dijo: 

    —              Alex, tiene que haber alguien a quien puedas llamar.— Su tono era preocupado. 

    —              No es que no tenga a alguien, es que no quiero llamar a nadie.— Cerré la bandeja finalizando con eso también la conversación. 

    Permanecimos unos largos minutos en silencio. Mientras el ruido de las palmeras meciéndose adornaba el ambiente. La brisa traía las risas y algunas palabras sueltas de las personas de la playa. El aroma cítrico de la naranja y la mandarina, acompañado del olor dulce del ámbar y un pequeño toque de pimienta me golpeó con fuerza todos mis sentidos. Era un aroma que conocía muy bien 

    —              Tu perfume, es ¿Hugo Boss? 

    —              Sí— me contestó con orgullo — es el único que uso. Qué buen olfato tienes. 

    Asentí con una sonrisa falsa en mi rostro. Esa era otra señal del por qué debía escuchar la señal de peligro y hacerle caso a la voz que gritaba “huye”. Volteé mi cara y respiré profundamente para que el aire marino borrase ese aroma de mis recuerdos.  

    [image: ]Me pregunté si el viento también llevaría a algún lado todos los gritos que di hace algunas horas. Si alguien al otro lado del país estaría sentado contemplando la vista cuando le llegara a sus oídos mis llantos. Suspiré sin poder controlarlo y mis ojos se inundaron de lágrimas. La mano tibia y un poco áspera de Keithan tomó la mía y me acompañó en el suspiro. Debí haberme alejado a su tacto, pero había pasado mucho tiempo desde que no sentía miedo con el tacto ajeno, que resultó un cambio agradable sentirme reconfortada con su pequeño apretón.  

      

    





   





 

    [image: ] 

    CAPITULO 28 

    Octubre 2015 

    Estoy cansada. Agotada de cuerpo y mente. No hay ungüento que pueda ponerme para doblegar el dolor de mis músculos, ni crema para disimular los continuos moretones. Los más nuevos aparecen sobre los que ya estaban desapareciendo. Mi cuerpo da pena debajo de ese amasijo de colores, un claroscuro de verdes, amarillos y violetas.  

    Son las seis de la tarde cuando la puerta principal del departamento se abre. Por la hora, sé que esta noche tendré un descanso, porque no está tomado. Escucho el sonido de los trastos, un chorro de agua y luego el olor a girasoles impregna el espacio de la habitación, cuando un ramo inmenso, demasiado para el pequeño jarrón que escogió, es colocado en la mesa de noche, donde aún se encuentran los chocolates de ayer.  

    —Deberías dejar de gastar tanto dinero en flores y chocolates.— Dije mordaz después de un resoplido. 

    Es mi boca la que me busca siempre la mayoría de los golpes, lo reconozco. Un suspiro casi tan cansado como el mío escapa de él. 

    —Lex, lo lamento, de verdad. — La cama se hunde con su peso— no sé cómo hacer,  cómo cambiar. — Estaba abatido. 

    —Ya te he dicho lo que puedes hacer.— Digo con indiferencia.— Es más, ¿sabes qué? No hagas nada, terminemos esto. Ya no puedo seguir en esta farsa Dominic, estoy cansada de vivir así. No es lo que había planeado que sería mi vida contigo.  

    —Vámonos de aquí.— Dice con una esperanza creciendo en su pecho.— Larguémonos de acá. Lejos, podemos irnos a otra ciudad, otro estado, otro país. Estoy seguro que mi mamá y mis hermanas estarían felices si… 

    —No Dominic— lo interrumpo— no quiero. No quiero irme de mi ciudad, no quiero irme de mi país. Quiero irme de este departamento. 

    —Vámonos entonces… —dice con una sonrisa naciendo en su rostro. 

    —Quiero irme de este departamento sin ti.  

    —Alexa…— Susurra en tono de súplica, pero sé que su suplica no es porque no lo deje, sino porque no lo lleve a golpearme otra vez. 

    —Me rindo contigo Dominic. Tiro la toalla. Quiero irme y quiero que me dejes ir. 

    Listo. Lo dije en voz alta, con miedo de su respuesta. Lo oculto se hace luz. Lo dije con terror a su reacción pero es hora de que la máscara sea quitada, no podemos seguir ignorando la situación, dejando que los días pasen sin reaccionar. La sorpresa es asombrosa en su rostro, pero solo dura un instante.  

    Sus brazos se tensan, sus músculos se contraen, unas venas comienzan a aparecer en su sien. Dominic cierra los puños con fuerza mientras su mandíbula se templa. Sé lo que vendrá después de eso porque lo he vivido varias noches, pero estando sobrio, solo se levanta de la cama casi en un salto y sale por la puerta de la casa, sin siquiera azotarla y sin colocarle seguro. 

    Cuando estoy segura de que no regresará, me levanto y saco del closet el bolso que ha ido llenándose poco a poco, siempre con miedo a que lo descubra. Abro las gavetas y vacío su contenido sin delicadeza dentro de él. Me visto y sabiendo que cuento con tiempo antes de que regrese, recorro la casa para asegurarme de llevarme todo lo que quiero, sabiendo que cuando salga por esa puerta no regresaré. Una llamada me saca de mi búsqueda. 

    —              ¿Diga?— Contesto apurada.- 

    —              ¿Estoy hablando con Alexa Lassen de Becerra. 

    —              Solo Alexa Lassen — que utilicen un apellido de casada que no existe me irrita. 

    —              ¿Es usted contacto de emergencia de Dominic Becerra? 

    Un frío recorrió mi espalda, mientras mi alma cae hasta los pies. Con mi mano libre sujeto mi pecho, como si el corazón se me fuese a salir. Apenas un artículo un leve “sí”, cuando el doctor me indica el centro médico al que debo acudir.  

    —              Pero, ¿está bien?— Pregunto mientras me apresuro a la puerta. 

    —              Sí. Ya le hicimos un lavado estomacal para sacar de su organismo las pastillas que había ingerido. Por suerte el Sr. Noé Montes, lo trajo en cuanto cayó inconsciente y pudo darnos el frasco con las pastillas que ingirió, con eso pudimos saber cuánto y qué tomó. Pero el contacto de emergencia del Sr. Becerra es usted, así que es necesario que consienta los otros procedimientos que debemos realizarle antes de darle de alta. 

    Por una milésima de segunda, medité no ir. Por una milésima más consideré aprovechar la ventana que me estaban ofreciendo para irme sin que me siguiera. Pero por el resto del momento que estuve al teléfono, consentí el pedido del doctor y me encaminé al centro médico, sabiendo que no podía cargar en mis hombros el peso de su salud. Aunque él no me mereciera, no pude evitar compadecerme de ese hombre, que prefirió quitarse la vida a tener que vivirla sin mí. 

    A cada paso que me acercaba a él, un terror me atenazaba y una rabia interior me consumía. Mi instinto de supervivencia remanente me gritaba que corriera, mientras que mi lado más humano me pedía compasión. 

      

    21 de Noviembre 

    Unas gotas sueltas golpean mi rostro. Alzo la vista al cielo y una pasajera y solitaria nube llora sobre mí. Cada partícula refresca mi acalorada piel emitiendo un pequeño chapoteo en mis hombros. Keithan se fue hace algunos minutos. Permaneció sosteniendo mi mano más tiempo del que pude contar, solo haciéndome pensar en la última vez que recibí ese tipo de contacto.  

    Mi cuerpo está falta de cariño, amor y ternura; y las manos calidad de Keithan me lo proporcionaron por un momento, casi fugaz. Pero cuando sentí como cuerdas imaginarias comenzaban a atarme a esta vida, que ya no quiero, retiré la mano acabando con el momento.  

    Se despidió con pesar, como si no quisiera irse, como si no supiera si volvería a verme y quisiera volver a hacerlo. Mi mente definitivamente me juega sucio en los peores momentos, haciéndome creer que en los gestos de Keithan hay algo más que lastima por la pobre chica golpeada. 

    —Definitivamente estoy falta de cariño — digo en voz alta.  

    [image: ]Hoy necesito un abrazo, más que quererlo, y no es la primera vez que este pensamiento ha cruzado por mi cabeza.  
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    CAPITULO 29 

    01 de Noviembre de 2015 

      

    *Lamento molestarte, pero necesitaba hablar con alguien* — tecleo con desespero en mi teléfono. La respuesta no tarda en llegar. 

    *No te preocupes, siempre puedes escribirme. ¿Estás bien?* 

    Tardo unos segundos en responder, solo para examinar si es correcto lo que estoy haciendo. Decido que sí y continúo. 

    *Creo que Dominic tiene a otra mujer* 

    Su respuesta es casi inmediata: 

    *¿Qué te hace pensarlo?* 

    *Escuché cómo conversaba casi en un susurro a mitad de la noche. Decía algo como: “Ahora no puedo, está durmiendo. Te llamo mañana”* 

    *¿Algún amigo?* 

    *No creo, nunca antes ha tenido pudor para responder llamadas sin importar la hora. Esta vez cuando vio la pantalla salió corriendo a la cocina a atenderla* 

    Su respuesta demoró en llegar, mientras yo miraba con impaciencia la pantalla 

    *¿Una nueva conquista mutua? ;) * 

    *Mutua definitivamente no será. Después de ti no hemos conocido, ni estado con otra* 

    *No sé qué decirte para quitarte las dudas, y tampoco quiero decirte nada que te predisponga más. Solo permanece atenta* 

    *No quiero que mis celos me traicionen el juicio…* 

    *Me cuentas lo que consigas o averigües, que yo seré la objetiva aquí* 

    *Gracias Dania. Necesitaba hablar con alguien en estos momentos* 

    *Puedes contar conmigo cuando me necesites, para eso están las amigas. Puedes venir si quieres, ya sabes que vivo cerca* 

      

    Después de ese día, Dania se convirtió en mi nueva y única amiga. Hablábamos a todas horas, de todo y de nada. Lamenté que nuestras vidas se hubiesen mezclado de tan mala manera, porque Dania era una excelente amiga y casi podía verla hablando con Cloé, riendo con Marce, peleando con Megan.  

      

      

    20 de Noviembre de 2015 

      

    Con su mano libre escucho como se baja el cierre del pantalón.  

    Mi relación con la religión fue siempre la historia de un amor sufrido, con altos y bajos, pero tirada en esta cama, sin poder moverme, no había nada ni nadie que rescatara mi alma, alegre mi existencia o tan siquiera me diera esperanzas.  Ese fue el instante cuando estuve segura que Dios me había abandonado, si es que en algún momento estuvo a mi lado y aunque estuviese equivocada en mis elucubraciones, cuando sentí a Dominic forzando su entrada en mí, renuncié a Él.  

    Apreté mis ojos con fuerza y aguanté la respiración deseando sostenerla el tiempo suficiente para perder el conocimiento. Mi voz interna comenzó a tararear mi canción de cuna favorita para acallar sus gemidos.  

    Sentí una oscuridad arrastrándome a su profundidad inconsciente y me dejé llevar; sin liberar mi respiración, mis músculos comenzaron a relajarse para caer a mi lado, en pedazos, en el vacío del cual no saldría nunca. Pero sus brazos también se relajaron y en un segundo no sentí mi cara aprisionada al colchón, y mis manos ya no estaban sujetas. 

    Solté el aire al mismo tiempo que halé su cabello y arrastré su cabeza hasta atrás. Algunos mechones quedaron entre mis dedos, y cuando levanté su peso de mi cuerpo, me incorporé, estirando con desespero y anticipación mi mano al picaporte de la puerta del cuarto, mientras que con la otra subía mis pantalones y trataba de darle a mis partes íntimas el pudor que habían perdido. 

    [image: ]Un gruñido animal salió de su boca al tiempo que la piel de mi frente, y mis parpados se tensaron hasta arriba, produciéndome un dolor intenso que recorrió mi cuero cabelludo, hasta donde las uñas de Dominic se clavaban tirando de mi cabello hacia él.  
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    CAPITULO 30 

    03 de Noviembre de 2015 

    Dicen que las mujeres tenemos un sexto sentido para saber cuándo nos mienten. Siempre pensé que era falso, pero cuando Dominic llegó a casa borracho, y se tumbó como de costumbre en la cama, una pequeña voz, desconocida para mí, me susurró que revisara su teléfono. 

    Le di unos pequeños golpes para determinar el grado de sueño y cuando comprobé que estaba dormido en profundidad, tomé su celular y di un rápido vistazo a sus aplicaciones y me detuve en sus mensajes. La bandeja de entrada estaba vacía, pero la de salida estaba intacta.  

    Una serie de mensajes al mismo número desconocido me llamaron la atención. Los primeros eran simples, comunes, pero fue único el que me confirmó lo que venía sospechando. 

    *Yo también te amo Ida, lo sabes, pero no puedo irme un fin de semana completo. * 

    Mi piel se escarchó en la medida en que mi sangre se congelaba en mis venas. Dejé el celular donde lo había conseguido y me encerré en el baño. Contuve con mis manos unos sollozos incontrolados. Llorando por su traición, porque sentía que nada de lo que había pasado con él y por él valía la pena. Lloraba de rabia, de tristeza y muy en el fondo de alegría, porque quizás esto significaría que podría marcharme, cosa que aun deseaba hacer, a pesar de haberme quedado a su lado después de su intento de suicidio.  

    Cuando me calmé, tomé mi teléfono y tecleé a la única a quien podía escribirle. Le conté a Dania todos los detalles del mensaje e incluso muchos de los otros que eran inofensivos. Como siempre que le escribía, sus respuestas no tardaban en llegar, sin importar la hora que fuese. 

    *Me siento tan estúpida. Lo odio, pero no sé por qué lo odio más, si por engañarme o por hacerme sufrir en vez de dejarme ir. Ojalá se vaya con esa tal Ida* 

    *No imagino estar en tus zapatos. ¿Por qué quieres que se vaya con ella? ¿No lo amas?* 

    Tuve que meditar un momento mi respuesta.  

    *Tengo tiempo sin amarlo* 

    *¿Y por qué no lo dejas?* 

    Su pregunta me caló en lo más profundo. Intenté responder varias veces y borraba lo escrito. Mis razones no sonaban bien, aunque fuesen sinceras. Así que le di como respuesta la única conclusión a la que pude llegar. 

    *Porque yo tampoco me amo* 

    *Si no lo amas, si es un borracho, si no salen, si no hablan, si no tienen sexo y si él ahora quiere a otra, creo que es momento de irte y comenzar a amarte y respetarte a ti misma* 

    *No es tan fácil, créeme, lo he intentado varias veces* 

    *¿Y qué ha pasado?* 

    Dude un poco en contarle mi situación. Si bien habíamos hablado de todo, el tema de las golpizas y el encerramiento a que me sometía Dominic no se lo había dicho. Sin embargo, necesitaba contárselo a alguien, hoy más que nunca. 

    *La primera vez me golpeó en cuanto vio las maletas y me dejó encerrada en la casa. La segunda vez intento suicidarse y tuve que ir hasta el hospital* 

    Su respuesta tardó unos minutos, tanto que pensé que se había quedado dormida. Aproveché el tiempo para releer la conversación, cosa que usualmente hacía, y  sentí rabia y pena hacia mí misma. Un zumbido anunció un nuevo mensaje. 

    * Te entiendo más de lo que crees. He pasado por lo mismo* 

    Su confesión me sorprendió. Imaginé a una mujer con aspecto de conductor de camión, sometiéndola a golpes. Sentí  nauseas, ira y compasión. 

    *¿Cómo saliste de esa situación?* 

    *¿Quién dijo que salí?* 

    Mi mandíbula llegó hasta el piso. Un profundo cariño despertó en mí hacia Dania. Sin poder decir nada más, solo le mandé un emoticón de abrazo, y ella respondió con uno igual y un beso. 

    Borré la conversación y me fui a acostar al mueble de la sala, mi lugar habitual cuando Dominic llegaba borracho. En la mañana cuando despertó actuaba completamente normal, incluso silbando mientras se vestía. Mis sentimientos comenzaron a bullir en mi interior. 

    —¿Quién es Ida?— solté desde la cocina, sabiendo que me escucharía.  

    Sus ropas crujieron cuando caminó hasta donde estaba yo. Estaba pálido, con un semblante asustado. 

    —¿Quién es Ida?— Repetí— Anoche hablabas de ella en sueños.— Mentí descaradamente. 

    — No sé de quién… — Pero lo interrumpí alzando una mano… 

    — Antes de que sigas debes saber que su nombre no fue lo único lo que dijiste. Estabas dormido cantando todo sobre Ida. Pero necesito escucharlo mientras estás cuerdo y sobrio. 

    — Nadie— respondió con premura. 

    — No parece nadie. 

    — Será nadie a partir de hoy. 

    — Entonces fue alguien. 

    — Fue alguien, sin importancia— su rostro era inexpresivo, estaba conteniéndose tanto como yo. 

    — Ustedes han…. 

    — ¡Dios no!— me interrumpió, pero sé que mentía— solo han sido tonterías. Coqueteo inofensivo. 

    — ¿En el trabajo? 

    — Sí— estaba midiendo cuanta información había dicho y no quería darme nada nuevo. 

    — ¿Tienes que verla todos los días?— Ahora solo estaba indagando para mi conveniencia. 

    — No necesariamente. 

    — ¿La seguirás viendo? Te juro por Dios que me marcharé y no me verás nunca más Dominic.  

    Un leve pánico cruzó su rostro y sonreí para mí, satisfecha antes mis cualidades como actriz. 

    — No la veré más nunca Lexa. Lo juro. Lo prometo. 

    … 

    *¿Y se lo creyó?* 

    *Cada palabra* 

    Había puesto al día a Dania sobre la situación. Le conté como había pensado que lo mejor para mí era que él se fuese con esa tal Ida, por lo que primero fingiría celos con un poco de rabia, el punto exacto para que no sospechara de mi mentira. Después terminaría perdonándolo para que sintiera la confianza de seguir con ella y yo pudiera irme. Si Ida sería el clavo que saca otro clavo, pues bien por mí, yo misma le haría el camino a esa mujer. 

    Seguí tecleando con rapidez sin contener la sonrisa en mi cara. 

    *Lo hice rogarme un poco, y lo deje que me convenciera de su fidelidad hacia mí. Le di un pequeño discurso de cómo necesitábamos arreglar nuestra relación y permití que me abrazara, solo para que creyese que confiaba en él. Incluso, en un momento de improvisación excepcional, hasta lloré.*   

    *¡Excelente! ¿Cuál es el próximo paso?* 

    *No lo he pensado* 

    *Yo te lo diré. Él no sabe que tú sabes que Ida quiere irse de fin de semana con él. Ponlo en bandeja de plata. Lánzalo a sus brazos. Que se vayan el fin de semana juntos* 

    *¿Y cómo hago eso?* 

    *¿No hay algún congreso que le puedas sugerir?* 

    *¡Dania! ¡Eres la mejor! Comenzaré a buscar* 

      

    07 de Noviembre 

    No me dio tiempo de sugerirle nada a Dominic, porque llegó avisándome que tenía un viaje de negocios con la empresa y que se saldría unos días de la ciudad. Sabía muy bien que se marcharía con Ida y no me importaba, así que lo dejé tejer su propia mentira.  

    Noé llegó a buscarlo para llevarlo al aeropuerto. Manejaba una pequeña furgoneta familia que me recordó al auto de mi tía, donde más de una vez mi mamá me llevaba con Diego, el niño de la vecina hasta el parque. El vehículo no pegaba con Noé y su vida de gigoló. 

    En cuanto se marcharon quise disfrutar de una libertad de la que no gozaba en mucho tiempo. Desde que habíamos discutido por Ida y luego anunciara su viaje de negocio, Dominic había estado comportándose como un esposo modelo. Llegando temprano, sin tomar, alabando mi comida. Y para ser sincera, me permití disfrutar esos momentos de paz, a pesar de que sabía que sus únicas intenciones era no arruinar sus vacaciones. Y por mí: ¡bien! 

    Caminé con soltura por la calle. Era un día brillante y cálido. El olor de las hojas bamboleándose en la brisa me llenaban los pulmones por encima de la contaminación que emanaban de los tubos de escape de los carros.  Yo vestía con un suéter manga larga porque aún tenían moratones que se negaban a desaparecer, el calor me hacía sudar por debajo de mi ropa, pero incluso eso, lo disfrutaba. 

    Entré a la panadería y sin miramientos pedí un dulce de cada tipo que tenían exhibido. Pedí pan, helado, y algunos otros productos que simplemente quería degustar por el solo placer de hacerlo. Después de degustar los bollos de canela más divinos que he probado en mi vida con una fría y burbujeante Coca Cola me recosté satisfecha en la cama.  

    La maleta parcialmente hecha me llamaba desde las profundidades del closet, donde siempre esperaba lista para partir. Pero una sensación de miedo me embargó. 

    No tenía prisa en irme esa misma noche, pues sabía que Dominic retozaba al lado de Ida y yo no podía estar más feliz por eso. Pero el momento para irme debía ser el indicado. El instante justo cuando él más unido se sintiera con Ida, tan unido como para quedarse con ella y dejarme marchar. Si me iba ahora y no estaba para atender sus llamadas que haría a la casa a cualquier hora del día, podría arruinar sus vacaciones y así mis planes. Él debía vivir su luna de miel completa, para que cuando regresara a nuestra patética relación, mi partida fuese un alivio para él.  

    Era necesario que él quisiera tanto o más que yo terminar con la relación y eso dependía de que su amor por Ida se fortaleciera. Mi plan parecía descabellado y seguramente lo era, sin embargo, yo necesitaba jugar lo más seguro posible. Si él no estaba dispuesto a dejarme marchar de su lado, mi vida estaba en peligro, así lo sentía y estaba segura de eso, porque cada moretón de mi cuerpo me recordaba lo violento que podía ser.  

    Así que me quedé, dispuesta a lanzarlo a los brazos de Ida, haciendo hasta lo imposible, como un mecanismo para preservar mi vida.  

    Algún atisbo de remordimiento latía en mí por permitir que un ser tan despreciable, un ogro violento como Dominic, pudiese hacerle daño a otra persona. Por una vez en mi vida quise ser egoísta del todo y escondí esos pensamientos en lo más profundo de mis recuerdos, justo debajo de cada golpiza, al lado de los insultos y humillaciones, por si algún día quisiera recuperarlo, tuviese que recordar todo mi dolor y volver a comprender porque era mejor que fuese Ida y no yo. 

      

    10 de Noviembre 

    Han sido tres días excepcionales. Sin tener ningún tipo de temor o conflicto interno, me atreví a salir de la casa y resultó ser un desafío personal bastante difícil. Fui a la playa y aun con camiseta manga larga me atreví a bañarme, aún tenía limites que no podía pasar y usar un traje de baño y exhibir mis hematomas, era uno de ellos. Dominic llamaba todas las mañanas, todos los mediodías y todas las noches. Teníamos conversaciones amenas donde el inventaba innumerables anécdotas y yo más que divertida las escuchaba. Me atreví a ir a parques a caminar, a la piscina en la noche a nadar, fui a comer sola en restaurantes e incluso disfrute de algunas películas en el cine.  

    Fui muy cuidadosa de hacer los pagos siempre en efectivo, porque Dominic tenía control de mis cuentas y lo menos que quería era que supiera que estaba gastando y en dónde. Pasé largas hora caminando y cuando pasé junto a un Spa fantaseé con la idea de un masaje y un corte de cabello, pero no me atreví a tanto, este era otro de mis límites. En un Spa debería mostrar algunos de mis manchas violáceas en el cuerpo y Dominic controlaba incluso mi cabello, odia el cabello corto en las mujeres y era un look que siempre me había llamado la atención, a pesar de ya llevarlo por los hombros. Sonreí pensando que cuando ya no lo tuviese en mi vida, me cortaría el cabello corto, como Anne Hathaway o Emma Watson.  

    Seguí caminando hasta la casa después de almorzar en mi restaurante favorito. Hoy debe estar de regreso Dominic. Su vuelo llega a las 7 de la noche y aunque aún faltan un par de horas, quiero regocijarme en los últimos momentos de paz, el final de mis merecidas vacaciones, mientras me mentalizo en mi nueva actitud cuando él llegue.  

    [image: ]El reloj da las 11 de la noche y Dominic no ha llegado. Lo llamo a su celular y está apagado. Los mensajes no tienen acuse de leído. Varios pensamientos se agolpan en mi cabeza. El primero es que algo le pasó y sufrió algún accidente, cosa que morbosamente no me genera la angustia debida. El segundo pensamiento es el que más me gustaría que fuese realidad, que me abandonó y no regresará. Me aferro a esa idea cuando a la una de la mañana apago el televisor y me acuesto. 

      

      

    [image: ] 

    CAPITULO 31 

    11 de Noviembre 

    No he sabido nada de Dominic en todo el día. Le he mandado algunos mensajes preocupada solo para mantener mi fachada, porque sigo esperanzada de que no regrese. Me siento bastante temeraria todavía, así que me atreví a salir de la casa por unas deliciosas empanadas de la tienda de la Sra. Roberta, a pesar de que debería estar esperando una llamada de Dominic. Incluso pedí comida china de delivery para el almuerzo. Pero no me atrevo a salir y que él llegue en mi ausencia. Así que decidí quedarme el resto del día viendo películas y comiendo helado en la cama. 

      

    —   ¿Alooou? 

    —   ¿Alexa? — Pregunta una mujer de voz ronca. Tan ronca que parece un gato ronroneando en mi oído. Su vibrato hace cosquillear mi tímpano. 

    —   Sí, ¿quién es?  

    —   Tú sabes quién es. — Contesta de forma arrogante y sé que tiene razón. 

    —   … 

    —   ¿Estás allí?—  De nuevo me perturba su voz; es tan grave que la puedo ver oscilar en el parlante.  

    —   Sí. 

    —   Nosotros también — ronronea divertida y cuelga el teléfono sin decir más y sin esperar mi respuesta. 

      

    Me sentí como una idiota cuando comprendí lo que significaba esa llamada. Mi existencia en este santiamén fue la burla de ellos. Imbécil. ¿Cómo no lo vi antes? ¿Cómo no lo supe? Jamás había dicho tantas groserías como ese día. Marce hubiese estado particularmente orgullosa de mí. 

    No sé cuánto tiempo transcurrió hasta que recuperé el control de mis hipidos y cuando lo hice sentí una paz muy extraña en mi interior, la paz de saber que había llegado el momento esperado, pero sin saber qué momento era.  

    No sabía si era el instante de irme definitivamente o el momento de quedarme, porque ahora me sentía expuesta, vulnerable, traicionada en tantos niveles que no podía ni siquiera procesarlo. Debería estar feliz pero no lo estoy. Debería sentirme aliviada, pero no lo estoy. Cuando pienso que no puedo soportar más tragedias, la vida me da una nueva que no sé si podré superar, no sé si quiero superarla. No sé qué aprendizaje sacar de aquí, solo que mi corazón, está roto en mil pedazos y comienza a volverse cenizas poco a poco. No queda nada en mí, ni alma, ni aire, ni esperanza, ni sueños.  

    Tampoco queda nadie para mí. 

    El golpe de la soledad me abruma. Mi mayor miedo, al que tengo tanto tiempo enfrentando me cubre con su manto de oscuridad. Mis latidos se aceleran y su golpeteo en mi pecho me aturde. Están tan acelerados como mi respiración. Estoy hiperventilando, lo sé y por un momento no hago nada por controlarlo. Pero mi maldito instinto de supervivencia, aún presente no sé cómo, me obliga a bajar mi rostro y a tomar bocanadas de aires lentas y profundas hasta que mi pecho deja de arder y mi visión vuelve a enfocarse. 

    Me tomó unos momentos decidirme. No quería ser más esa persona que me miraba desde el espejo. Quería ser otra vez la Alexa Lassen de la que me sentí orgullosa. Me quito la ropa gastada y vieja, de un solo tirón desesperado y la lanzo en la basura. Entro en la ducha abriendo el agua caliente hasta lo máximo que puedo soportar. Aplico una generosa cantidad de shampoo y acondicionador y me aplico un baño de crema mientras tomo una afeitadora y comienzo a depilar todo el exceso de vello de mi cuerpo.  

    Cuando salgo del baño, rebusco en la última parte de mi gaveta por las distintas cremas y me dedico tiempo a humectar todo mi cuerpo. Escojo la mejor de las prendas que tengo, aplico por primera vez en muchísimo tiempo maquillaje en mi rostro, no para cubrir ningún golpe, sino solo por sentirme bien conmigo misma. Destaco mis pestañas largas, pinto de carmesí mis labios carnosos y tras verme por última vez en el espejo, un poco más alegre con mi apariencia. Salgo de la casa con paso decidido. 

    [image: ] 
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    CAPITULO 32 

    11 de Noviembre de 2015 

    Tardé solo un par de minutos en recorrer las pocas cuadras que me separaban del Spa. Cuando entré, sin ningún tipo de miedo entregué la tarjeta de crédito de Dominic y pedí un masaje completo y pagué anticipadamente por un lavado, corte, tintura, secado y planchado de cabello, así como masaje, manicura y pedicura. Me dispuse a pasar todo el día allí y salir siendo otra persona. El mundo debe cambiar, yo debo cambiar, así que comenzaré por lo que más me acompleja: mi exterior. 

    Sin pudor y enfrentándome a la vergüenza con la frente en alto, me despojé de la bata sedosa que me dieron y me tumbe sobre la mesa de masaje, colocando mi rostro dentro del orificio acolchado. Escuché cuando la puerta se abrió y entraron las encargadas de mi masaje. Sostuvieron su aliento cuando vieron mi cuerpo, sin hacer ningún comentario, cuando retomaron su respiración regular, me pude relajar sabiendo que no harían preguntas que no quería responder.  

    No sé si fue el tratamiento que había pagado, o si fue compasión cuando vieron todas las marcas que cubrían mi dorso, pero relajaron cada musculo de mi cuerpo, haciéndome volar por la inconsciencia. Cuando terminó el masaje cada nudo, cada tensión de mi cuerpo había desaparecido y me sentía envuelta en nubes de algodón, sin rastro del eco de dolor que producía cada marca en mi espalda. 

    Un muchacho joven, con un peinado bastante eclético de color morado, rasgos finos, maquillado y con cejas delineadas a la perfección, acarició con delicadeza mi ahora hidratado cabello, produciéndome escalofríos agradables en el cuero cabelludo. 

    — Mi reina, tienes las puntas muy maltrechas. Debemos cortarla. Y quizás te haga falta aplicarte algún color nuevo.— Me miraba con complicidad y yo me forcé a regresarle la misma sonrisa que él me daba. 

    —Entonces, ¿qué dices, te pintamos el cabello?— Su voz estaba siendo modulada para quitarle aspereza. 

    Mi sonrisa se ensanchó en la medida que crecía una Alexa rebelde en mí. 

    — Píntalo, córtalo. Lo que tú quieras.— Sus ojos brillaron y su boca me mostró unos dientes muy blancos. 

    — ¿Tienes en mente algo en especial? Tienes un color bello aunque bastante opaco, podemos resaltártelo. 

    Asentí con emoción. 

    — ¿Qué tan corto?— Preguntó mientras alzaba mechones de mi cabello y seguía evaluando un lienzo libre. 

    — Corto— dudé un instante, pero antes de profundizar mis pensamientos agregué— Corto como Emma Watson. 

    — Mi reina, ¡te quedará divino!— Dio pequeños aplausos, mientras preparaba sus instrumentos, tatareando alguna canción. 

    Vi los primeros mechones de cabello caer al piso y cerré los ojos con fuerza para mantener las lágrimas dentro. Con cada mechón que caía al piso sentía como las cuerdas que me mantenían atadas se soltaban una a una. 

    Una muchacha hizo girar mi silla y colocó en remojo mis pies, mientras masajeaba mis manos dispuesta a empezar con la manicura y la pedicura. 

    El claroscuro de tonos rosados, naranjas y morados que adornaban el cielo me impactó en cuanto salí del Spa. Había pasado todo el día consintiéndome como me lo merecía y si bien es cierto me sentía renovada, no podía apartar el sabor de la traición de mi boca. Se me antojó como nunca antes una botella, un licor que calentara mi interior y quizás me hiciera olvidar por algunas horas. 

    Con gran esfuerzo había rechazado todas las copas de algún vino o champagne burbujeante que me ofrecieron en el Spa. Aunque anhelaba el estallido de las burbujas en mi garganta, me tuve que conformar con la amargura del café. 

      

      

    17 de Noviembre: 

    Intenté despejar de mi la depresión que sentía cada qué vez que recordaba la llamada, lo cual resultaba una misión increíble de superar. Odia sentirme así y más odiaba que me importara lo que antes de esa llamada no lo hacía. Odiaba todo cuando no debería odiar nada. Tanto sentimientos negativos aplacaban mi nuevo yo. 

    El corte de cabello me había quedado incluso mejor de lo que había pensado. Jean, lo había dejado un poco más largo en la parte de arriba y me enseñó a peinarlo de forma sencilla pero quedando siempre con un look de estar por asistir a una fiesta glamorosa donde sería la que más destacara. Sin todas las puntas maltrechas y sin las canas incipientes que tenía, mi cabello lucía sano mejorando considerablemente mi apariencia en general, rejuveneciéndome de ser posible. 

    Pasé los días tratando de distraerme de mis pensamientos de Dominic con Ida, pero los dulces de la panadería no me alegraban, mi restaurante favorito ya no servía platillos exquisitos. Caminar por el parque no me relajaba y pasear en la playa, incluso nadar en el mar, tampoco funcionaban. Solo pensaba en una copa de cristal rebosante de cualquier alcohol.  

    En las noches, todo era tres veces más difíciles, y hasta comencé a tener sueños donde me encontraba sedienta y solo lograba aplacar la necesidad con cerveza, vinos o cualquier otro alcohol. Despertaba sudorosa y con la necesidad más arraigada en mí. 

    Mi cabeza no dejaba de recrear mil veces la llamada, imaginando nuevas contestas y otros resultados para esa llamada. El número había quedado grabado en mi celular, y estuve bastante tentada de llamar, pero no pude hacerlo. Porque muy en el fondo, debajo de toda la traición que sentía, el odio y la humillación, agradecía la situación, sin saber muy bien qué parte agradecer y qué parte odiar. Me encontraba confundida y aturdida de tantos pensamientos, que comencé a pasar cada vez más horas en la cama, revolcándome en la depresión.  

    Dominic no llamó más, y la idea de que no regresara dejó de robarme alegrías, para darme tristeza. No lo quería a mi lado, pero tampoco lo quería con ella. No lo quería mío, pero lo quería con cualquier persona menos con ella. Y mientras más lo pensaba, menos sentido tenía todo, lo que acrecentaba y multiplicaba mis ataques de ansiedad e hiperventilación. Deje de dormir en las noches y para el segundo día después de la llamada, hasta comencé a extrañar a Dominic, sus llamadas y su presencia en mi vida.  

    Sabía que no era amor, solo era mi orgullo herido. No lo amaba, pero no soportaba la idea de que la amara a ella.  

    Eran las 10 de la noche cuando la puerta de la casa se abrió revelando a un bronceado Dominic. Su cabello lucía unos tonos más claros producto del sol. Sus arrugas destacaban pálidas contra su piel ahora más morena. Llevaba puesta una camiseta holgada y blanca con cuello en V, algo que en el pasado jamás hubiese consentido en usar. Sus jeans y Converses eran los de siempre. Lucía excelente, incluso estando tan borracho como estaba.  

    Lanzó su maleta en la cocina y se dirigió al cuarto dando pequeños tropezones, ayudándose con las paredes para no caer. Mi sangre se heló y la adrenalina que yacía dormida en mí desde hace mucho tiempo, disparó una alerta general a todos mis sentidos. Solo me llevó un segundo comprender mi error, tuve que haberme ido cuando pude. El sentimiento de abatimiento me llenó de lágrimas los ojos. Lo que estuvo días carcomiéndome se aclaró en tan solo un palpitar. Apreté las sabanas con fuerza y recogí mis piernas quedando casi arrodillada en la cama. 

    Dominic encendió la luz de la recamara y la sonrisa que había en su rostro fue desapareciendo. Su visión borrosa procesaba el largo y el color de mi cabello. Por un momento vi debajo del alcohol que lo inundaba, como la sorpresa alegraba su mirada, pero después de ese instante su ceño se frunció progresivamente mientras recorría con sus ojos enrojecidos, mi cara centímetro a centímetro. 

    Mi estómago cayó por un precipicio. 

    —       ¿Ahora eres lesbiana?— Preguntó señalando con su dedo mi corte de cabello— Y de paso eres la macha de la relación ¿no? 

    Agaché mi rostro sin saber qué decir y toqué las puntas de mi cabello como un hábito nervioso que había desarrollado en los últimos días. 

    —   Me voy unos días y te vuelves marica. ¿Con cuántas te has revolcado?— la ira inunda sus palabras. 

    —   Solo me hice algo distinto.  

    —   Y como que no fue un trabajo completado ¿no?— Se burló— digo… ¡mírate! 

    —   Yo solo, quería verme bien.— Dije algo apenada 

    —   ¡¿Para quién?!— Su grito me sorprendió. 

    Retrocedí hasta la esquina de la cama. La valentía que sentí días antes se escapó de mi boca sin que diera tiempo de meditar las consecuencias de la disputa ardiente que desencadenaría. 

    —              Lo hice por ti, porque estabas muy ocupado con Ida.— Pronuncié su nombre con tanta repulsión como tenía en mi cuerpo, asegurándome de que notara mi desprecio. 

    Su rostro se contrajo con asco. Sus engranajes se pusieron en marcha y tras unos segundos de silencio una sonrisa petulante creció en la comisura de su boca hasta que cruzó su rostro de polo a polo, ensombreciendo su semblante.  

    —     Tenemos mucho tiempo conociéndonos— dijo con petulancia.— Desde la universidad. 

    Sus palabras golpearon mi ego y el dolor de la traición enervó mi sangre. 

    —     Me han engañado por demasiado tiempo— le afirmo. 

    Por una fracción de minuto en su mirada se reflejó el amor que siempre dijo proferirme, cuando era amor puro y sincero, no el amor violento en que había mutado y pude divisar un atisbo de vergüenza. Pero pasado ese instante fugaz, el odio volvió a su mirada y motivado por sus celos crecientes, dio un paso hacia la cama. Alcé mi barbilla con desafío y fingido orgullo.  

    —              Sigues siendo la misma patética que conocí en aquella tienda. La misma cobarde e insípida mujer. Nadie te va a querer viéndote como te ves: Ridícula, gorda, amorfa y ahora como un hombre con ese corte.  

    —              ¿Si tanto me desprecias por qué estás conmigo o tanto te gusto viéndome como hombre que quizás te da bi-curiosidad? — Respondo con chulería. 

    No había terminado la frase cuando me arrepentí de hacerlo. Sus puños se cerraron con fuerza y tras un salto bastante habilidoso para su estado de embriaguez se posicionó encima de mí, inmovilizando mis piernas y brazos. 

    —     ¿Quieres que te demuestre primero cuan hombre soy o lo poco que me gusta tu corte?— Susurró en mi oído salpicándolo de saliva. Su pestilente aliento a licor barato me dio arcadas. 

    La bilis subió a mi garganta paralizando mis nervios. Sabía que no tenía caso huir, que no tenía caso tratar de zafarme a su agarre, sin embargo, lo intenté. Su primer golpe me devolvió a mi triste realidad donde él era más fuerte que yo y donde sus golpes me incapacitarían física y mentalmente. 

    —                   Pasé unas vacaciones geniales. — Me dijo con su frente pegada a mi rostro. 

    Un nuevo golpe cruzó mi cara. 

    —                   La tomé cuando quería y donde quisiera— Una sonrisa gutural adornó su declaración— Esa mujer me pone como nunca tú has podido, ni podrás. 

    —                   Yo también — respondí contra cualquier instinto que me gritaba que me quedara callada. 

    —                   ¿Tú también qué?— Preguntó confundido. 

    —                   Yo también pasé unas excelentes vacaciones. 

    Su semblante se volvió pálido, unas gotas de sudor perlaron su frente.  

    —              ¿Con cuántas te acostaste mientras no estuve?— Siseó, pero no contesté 

    —              ¡RESPONDE MALDITA SEA!— Gritó con tanta fuerza que mis oídos pitaron 

    —              ¡No soy lesbiana!— Le grité sabiendo que mi respuesta vaga lo molestaría. 

    Su corazón palpitó con tanta fuerza contra mí pecho que deseé que le diera un infarto en ese instante. Los celos se posaron en su mirada, creando un velo ante cualquier pensamiento cuerdo que pudiera tener. Sentí miedo cuando apretó su agarre y mis manos comenzaban a cosquillear por la mala circulación. 

    —     Entonces… ¿Con cuántos hombres te acostaste?— Insistió con renovada saña. 

    —              Cada ladrón juzga por su condición.— Logré decir a pesar de su agarre. 

    —              Eres mía y primero te mato antes de que seas de otra persona.  

    [image: ]No me había golpeado así en el pasado, se ensañó con tanta fuerza que utilizó ambas manos y reprimía gritos de rabia. Solo cuando se cansó y drenó toda su frustración se levantó, aunque siguió dándome golpes cada vez que se me escapaba algún sollozo. Cuando salió del departamento, mis nervios se relajaron y la adrenalina desapareció de mi organismo, lloré hasta quedarme dormida. Desperté cuando la luz solar se filtró por la ventana y calentó mi piel. Estaba acostada en la cama envuelta en las sabanas. La sangre de mi boca manchó la almohada. Y comencé a llorar otra vez por no haberme ido cuando pude, porque me iría aunque eso pudiera representar mi muerte, porque quedarme solo me la aseguraba.  
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    CAPITULO 33 

    18 de Noviembre de 2015 

    Dormí hasta que el día se hizo noche y la noche se volvió a hacer día. Mi cuerpo estaba más adolorido que nunca. Mi estómago me duele pero no de apetito, en esos momentos no podría comer nada. Tras unos escasos minutos despierta, las ganas de orinar me causan un dolor intenso de tanto ignorarlas. Con pesadez me levanto de la cama y en cuanto mi cuerpo sabe que iré al baño, exige que me apure y eso hago.  

    Cuando poso mi trasero en el asiento del excusado los músculos agarrotados se quejan por el contacto. Esbozo una mueca de dolor y la costra de mi boca se agrieta causándome una puntada.  

    Me lavo la cara evitando mirarme en el espejo, pero la curiosidad me supera. Para mi sorpresa, salvo la costra en la comisura de mi boca, mi rostro solo está hinchado y enrojecido, los moratones no aparecen y por mi experiencia, ya no aparecerán. Sin embargo, mi cuerpo cuenta otra historia. La mayoría de los golpes se concretan en mis brazos porque con ellos cubrí mi cara. Mis hombros también tienen marcas, pero sobre todo el izquierdo cuando me volteé hecha un ovillo.  

    Respiro con pesadez mientras lágrimas de rabia me queman la garganta. En tanto tiempo siempre me compadecí de mí misma, pero hoy siento rabia. ¿Por qué no me fui? ¿Por qué me quedé? Me sentí atrapada como nunca, porque esta vez tuve la oportunidad por días de irme, de darle fin a la situación pero decidí quedarme organizando mi partida, sin verdadero entusiasmo.  

    La puerta principal se abrió y el aroma de las flores golpeó mi olfato. Dominic entró cantando entre dientes una tonada, y por la hendidura de la puerta del baño pude ver como daba unos pequeños pasos bailando en la cocina, mientras buscaba un lugar en la abarrotada mesa ya llena de ramos. 

    Con suavidad cerré la puerta para que no se percatara aún de mi presencia. Rebusqué en canasta de ropa sucia alguna sudadera que ponerme para tapar los golpes y casi al mismo tiempo que ese pensamiento vino a mí, otro lo sustituyó; en cambio me coloqué un sostén de entrenamiento, que usaba para el gimnasio hace como un millón de años, pero que recientemente lo había usado cuando salía a caminar al parque.  

    No ocultaría mi vergüenza a mi verdugo; él no podía estar tan feliz cuando yo era tan miserable. Si me quería a mí, tendría que querer lo que quedaba, lo que él había dejado. 

    Salí del baño y su cara se contrajo en cuanto me vio. Sé que ni siquiera alcanzó a mirar mi rostro, porque pasé de largo como si ni siquiera existiese y me dispuse a prepararme un emparedado con un poco de jamón y queso.  

    Escuché su respiración muy cerca de mí. Me estiré para alcanzar un plato del estante superior y mi hombro vibró con el dolor. De inmediato lo contraje y contuve las lágrimas. Él se acercó y tomó el plato por mí, ofreciéndomelo sin decir una palabra y yo lo ignoré.  

    —  Lex, lo lamento, te compensaré, no con flores, sé que no te gustan. Yo ehm— sus palabras salían descuidadas de su boca, torpes, apresuradas— Noé y su novia vienen a la casa; para una cena. Les dije que sí, supuse que no habría problema. Haremos las cosas distintas y sé que siempre quisiste hacer reuniones en la casa con nuestros amigos…” 

    Su descaro hizo que mi abdomen casi devolviera el poco alimento que me atreví a ingerir. Me volví con lentitud para mirarlo a la cara y puse mi mejor sonrisa. 

    —                        Muy bien, pero espero que sepas que estaré usando menos ropa que la que tengo ahora, así que espero que sepas qué explicaciones dar y que ni se les ocurra preguntarme porque les diré con bastante detalles cómo me golpeaste. Y créeme, seré muy gráfica. 

    Su rostro palideció y no pudo disimular la preocupación que lo invadió. Así que continué: 

    —                        ¿Por qué no soportas ver tu obra de arte?— Dije con sarcasmo haciendo un movimiento de mano mostrando mi cuerpo.— Es hora de que comiences a tolerarlo, porque no seguiré escondiendo tu mierda. 

    Tras unos momentos donde sus ojos taladraban a los míos, buscando un punto de quiebre sin éxito. Resopla resignado, se levantó, tomó sus llaves y salió de la casa trancando la puerta con un cuidado nada propio de él y como siempre cerrando con llave.  

    Suelto el aire que estaba conteniendo y una pequeña felicidad se libera en mí por una insignificante batalla ganada. Sonrío mientras continúo comiendo mi emparedado. 

    —  Estás más delgada— dice Dominic, buscando hacerme un cumplido y haciendo una pausa esperando mi respuesta. 

    Mi promesa de no hablarle sigue en pie, al igual que la de exhibir más mi cuerpo golpeado, es por eso que solo visto una camisa sin mangas y un short de algodón. Estábamos sentados en la mesa desayunando y es el tercer intento que él hace para sacarme conversación. Pero sigo sin inmutarme y sé que él no desistirá, en sus intentos.  

    Me levanto de la mesa, lavo mi plato, lo seco y todavía con dolor en el hombro lo coloco con el resto de la vajilla. Cuando me dispongo a sentarme frente al televisor la pantalla de mi celular se ilumina con un mensaje 

    *¿Estás bien?*  

    No respondo. 

    *Estoy preocupada* 

    Un par de minutos después insiste: 

    *Perdona por escribirte. No quiero causarte problemas, solo quiero saber si estás bien* 

    Vacío la bandeja de entrada sin responder un solo mensaje. Sus letras me causan dolor, me dejan una vez más el sabor amargo de la traición en la boca. Decido ignorarla y continúo revisando los canales sin fijarme en ninguna programación en particular.  

    —  Estaba pensando, hoy no tengo mucho trabajo. ¿Qué te parece si almorzamos juntos?— Dice con cariño Dominic mientras se sienta a mi lado. 

    Mi silencio es roto por la voz de Buddy Balastro, anunciando el inicio de un nuevo capítulo de Cake Boss. Le subí el volumen más del necesario. Con un quejido de cansancio se levantó del sofá y se dirigió hacia la puerta. Cuando salió pasaron unos segundos y escuché el traqueteo de la llave en la cerradura, confirmándome que me mantendrá confinada un día más. 

    Dania no para de escribirme y yo continúo borrando sus mensajes cada vez que llegan, hasta que los mensajes cesan de llegar, dándome un pequeño respiro de tranquilidad y permitiendo que la ira que me provocaban comenzara a disminuir. 

    Mi voto de silencio es para todo el mundo. Sé que quizás mi medida no logre nada para mejorar mi situación, quizás de hecho, es posible que la empeore, pero debo intentarlo, aunque sean mis pataletas finales de una ahogada. Estoy decidida a acabar con esta situación o acabar con mi vida en el proceso. 

    Para cuando Buddy Balastro entregó con éxito un pastel más, mis piernas se encuentran acalambradas. Nunca me había sentido tan sofocada en estas paredes como ahora que estoy decidida a irme. Los minutos parecen horas, las horas días. Esperar por el momento oportuno para poder irme es un agobio con cada segundo que pasa, sin embargo, cuando transcurren las horas y sigo sin avanzar un centímetro más lejos de esta prisión, mis conclusiones imaginables a esta pesadilla no son favorables. 

    El teléfono no ha dejado de anunciar los mensajes de Dania y cada vez que uno nuevo llega solo ruedo los ojos y hago mi mejor esfuerzo para evitar contestarle lo que en realidad se merece. 

    No obstante, esta vez la pantalla se enciende con el típico zumbar de la vibración, es una llamada entrante que anuncia a Dania. 

    Al cuarto intento me encuentro estresada por la situación. Sé que no desistirá y siendo empática, si yo fuese ella, tampoco desistiría hasta que atendiese; al fin de cuentas la posibilidad de que esté mal herida e incluso muerta es lo suficientemente alta como para ignorar cualquier norma o código de conducta respetuoso. 

    Cuando la pantalla se enciende por sexta vez, tomo el teléfono y reconozco su voz ronca que vibra en mi oído causándome un cosquilleo. 

    —  ¿Alexa? — Aguarda un segundo esperando mi respuesta— ¿Estás bien? 

    Su voz gatuna ronronea las palabras con desespero. No puede evitar sonar siempre sexy. Tampoco puede evitar sonar arrogante e incluso pretensiosa. 

    —  Sí, estoy viva todavía.— Y colgué cuando escuché que soltó una respiración de alivio. 

    Presiono mis lagrimales con mi dedo índice y pulgar con fuerza, haciendo todo lo posible por retener las lágrimas que amenazan con salir. No quiero volver a llorar, no merece la pena seguir llorando en esta vida, ni por esta vida, mis desafíos alcanzados no son suficientes para motivarme o dibujarme sonrisas, en cambio, mis fracasos, pueden hacerme llorar un mar completo. Aprieto con más fuerza mis ojos, hasta que el dolor vuelve la negrura de mi visión en tonos verdosos. 

    Las lágrimas han remitido. Otra pequeña victoria en el día. Una sonrisa se escapa de mí iluminando la oscuridad de la desesperanza en la que me siento. Quizás el truco para no impacientarme en la espera, sea tener retos razonables que poder ir superando poco a poco. 

    Dicho eso me levanto del mueble para ordenar el almuerzo. “Solo mi almuerzo” me corrijo de forma mental cuando recuerdo que Dominic regresará a comer: Mi reto será demostrarle que ya no viviré para él. 

    
Cuando Dominic abre la puerta de la casa, estoy degustando el filete de salmón marinado que pedí a domicilio. Trae una pizza en sus manos, y el olor a pimientos, piña y pepperoni me hace agua la boca a pesar de que ya me encuentro comiendo. Es mi pizza favorita y mi organismo lo sabe. 

    La cara de decepción de Dominic cuando me ve almorzando no puede disimularla aunque lo intenta. Tampoco la cara de asco cuando ve los calamares y pulpos que adornan mi plato. Continúo comiendo sin inmutarme en el ruido que hace cuando se sienta en la mesa, ni siquiera cuando me sirve un poco de coca cola, que además no toco. Esa bebida se quedará en la mesa hasta que se evapore con el tiempo, para mí no existe nada de lo que él diga o haga. 

    Termino de comer primero y unos instantes después el desiste de comerse mi pizza favorita, aunque es la que menos le gusta a él. 

    Estoy lavando los platos que ensucié cuando emite un largo suspiro y me pregunta con voz triste y acongojada: 

    —                   Lex, ¿hasta cuándo seguirás ignorándome? 

    Pero no le doy respuesta. 

    —                   ¿Cuándo se acabará esto?— espera unos segundos y me ruega.— Esta lucha…. — suspira— Por favor.— Me implora. 

    Decido romper mi silencio con la débil esperanza de que mis siguientes palabras nos hagan avanzar en el punto muerto donde estamos. 

    —                   La lucha al fin terminará cuando me dejes ir Dominic.— Le digo con voz monótona. 

    —                   No puedo dejarte ir Lex…— y antes de que pueda seguir hablando termino por él la frase. 

    —                   Si ya sé, primero muerta que libre de ti— y ruedo los ojos— entonces será muerta antes de seguir contigo. 

    Espero una reacción por su parte, pero cuando siento que esta batalla la volví a ganar, seco mis manos, me giro y me dirijo al cuarto de baño a cepillarme los dientes. 

    Escucho cuando los dobles seguros me confirman que vuelvo a estar encerrada en mi propia casa. 

    Mientras saboreo mi victoria y la menta refresca mi boca, un nuevo mensaje de Dania aparece en la pantalla. 

    *No quería molestarte. Necesitabas saber que estabas bien. Estoy preocupada por ti. Lo lamento tanto* 

    [image: ]Lleno a máxima capacidad mis pulmones y exhalo el aire con lentitud. “¿Y cuándo se acabará lo de Dania?” Me pregunto. 
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    CAPITULO 34 

    19 de Noviembre de 2015  

      

    Un monótono zumbido se filtra en mi sueño haciendo que cada vez me aleje más de los brazos de Morfeo. Entierro el rostro en la almohada aferrándome al sueño que acababa de tener, cuando molesta me giro y tomo el teléfono pensando con seguridad, que se trata de Dania, quien no ha dejado de escribirme ni en la noche, ni en la madrugada. 

    La pantalla refleja un número desconocido. Extrañada atiendo aún con la voz adormilada. 

    —                   Buenos Días, necesitamos comunicarnos con la Sra. Alexa Lassen de Becerra; hablo de la Clínica Corazón de Jesús y es en relación a su esposo Dominic Becerra. 

    La voz autoritaria y rasposa de la mujer logra despertarme por completo. Al fondo se escuchan otras voces y percibo algunas palabras medicas sueltas. Sé de qué se trata incluso antes de que lo diga. Me quito las sabanas de mi cuerpo cuando comienzo a ahogarme por falta de aire. Las paredes parecieran encogerse sobre mí. Una rabia amenaza con inundarme cuando considero la manipulación de Dominic, jugando con su vida, para atarme a él. 

    —                   ¿Hablo con Alexa Lassen de Becerra? 

    Sopeso mi respuesta tanto, que la persona que me está hablando está segura de que soy yo y estoy sufriendo algún trauma o shock, lo cual no es falso, pero no por las razones que ella cree. 

    —                   Quiero que sepa en primer lugar que el Sr. Dominic se encuentra bien y en pocas horas será dado de alta, pero ha pedido que la llamáramos para que pueda llevarlo a casa.  

    —                   ¿Qué le paso?— Contesto tan molesta como me siento y sin intentar disimularlo. El muy idiota ni siquiera se acuerda que me dejó encerrada. Mi respiración agitada solo logra que parezca nerviosa a sus oídos. 

    —                   El Sr. Becerra ingresó  en horas de la noche a la unidad de emergencia presentando envenenamiento etílico y cortes profundos en la muñeca derecha. Se le practicó limpieza, desinfección preventiva en las cortadas y sutura...” 

    Está leyendo el informe médico donde sigue los procedimientos que realizaron y las medicinas que le aplicaron. Escucho despreocupada, porque no me interesa lo que le hagan, solo quiero que llegue a la casa y abra la puerta, solo para poder irme y no verlo nunca más. 

    —     Entonces, ¿en cuánto tiempo puede estar aquí?— Finaliza la mujer. 

    Su pregunta me saca de mis pensamientos escapistas y regreso mi atención a la llamada. 

    —              Dijo que ya le habían dado de alta, ¿no está en condiciones de salir solo?— Pregunto exasperada. 

    —              Sí, ya le dimos de alta, pero Sr. Becerra  ha pedido que su esposa lo venga a buscar. 

    Su tono es de desdén, está claro que para ella soy la esposa desconsiderada que se niega a buscar a su necesitado esposo. Ojala pudiese ir a buscarlo y exhibir todos los golpes que me ha dado en las pasadas semanas, para demostrarle a mi interlocutora que esa frase trillada de “el amor siempre triunfa” no va con nosotros, una frase que seguramente ella debe profetizar de cama en cama en cada clínica, con cada pareja que ve atravesando choques, contusiones, accidentes y enfermedades, para brindarles esperanza. Ese razonamiento hace que me hierva la sangre en las venas. 

    —     Si ya le dieron de alta y él está en condiciones de irse por sus propios medios, entonces puede perfectamente llegar a la casa. Yo estoy indispuesta. — Respondo con petulancia. 

    —     ¿Cómo Indispuesta?— Pregunta sorprendida y con el típico tono de quien me juzga. 

    —     Sí, indispuesta como que no me da la gana de salir a buscarlo.— Respondo con altanería.— Y por favor, exprésele con exactitud esas palabras. Y otra cosa, es Alexa Lassen, sin el “Becerra”, eso también se lo puede indicar a él, y ya que en esa estamos, dígale que puede borrarme de sus contactos de emergencia, porque seguiré tan indispuesta en el futuro como hoy. 

    “¡TOMA!” digo a mis adentros, feliz de solo escuchar el silencio reinante en la línea. La doctora o enfermera, o quien sea la que al otro lado del teléfono, se tuvo que haber tragado su lengua junto con sus palabras. Nadie sabe las goteras de casa ajena para que venga a juzgarme. Sonriendo como no lo hacía en mucho tiempo cuelgo el teléfono. 

    Para continuar con las buenas vibras que siento, coloco a máximo volumen una de mis canciones favoritas de Imagine Dragons: “On top of the world”, mientras me preparo huevos Benedicto con tostadas para el desayuno. Marce y yo disfrutábamos bailar tanto esta canción como cantarla a todo pulmón. Los recuerdos de momentos pasados tan alegres, solo aumentan mi alegría matutina. 

    Canto y bailo en la cocina dejando que la música relaje cada musculo de mi cuerpo. Me sirvo la comida en un plato, incluso preparo la mesa, colocó el café con leche, un vaso de jugo, frutas; y sonrío cuando veo mi obra de arte.  

    No he salido aún del departamento donde estoy cautiva, pero siento que tengo la actitud indicada que me catapultará para irme. Me siento correr hacia la salida cuando antes no lograba ni siquiera divisarla. Hay una luz al final del túnel, aunque sea lejos, pero la hay y pienso llegar a ella. 

    Cuando termino de comer, la música de American Authors, con Best day of my life, llena cada rincón de la casa. Aprovechándome de las buenas vibras saco mi computadora y comienzo a revisar mis preparativos para irme, que básicamente consisten en hacer una maleta, esperar que la puerta no tenga llave y salir sin volver. 

    Mi plan tiene muchos fallos, lo sé, el primero y el más apremiante es definir para dónde iré cuando salga, cómo llegaré y con qué llegaré. Es decir, necesito un lugar a donde llegar, un medio de transporte y dinero para pagar todo eso. Lo demás, lo veré en la tranquilidad y seguridad del lugar donde esté, cualquiera que ese sea.  

    Una pequeña ventana se abre en mí cuando una vocecita me filtra una idea. Cuando salga de acá podré recuperar mi vida y quizás a mis amigas. Sonrío incluso avergonzada de esa idea, que aun parece una locura. 

    Con la música de Maroon 5, terminé de finiquitar los últimos detalles de mi plan. Primero localicé números de taxis, y los guardé todos en mi teléfono con distintos seudónimos. Ya que estaba en eso, aproveché también de soportar la información de mi computadora a la nube. Por si no podía llevármela. Quería prepararme para cualquier posibilidad y salir corriendo en fracción de minutos, tomando solo mi cartera y un pequeño bolso, también lo consideré. 

    Conocía bien las calles que me rodeaban, pero Dominic también. Por eso revisé las rutas de autobuses y descargué los horarios para memorizarlos. Dependiendo de la hora a la que saliese, y si contaba con tiempo o  no, debería saber qué autobús pasaba y hacia donde me dirigía, con la intención de poder llamar un taxi que me llevara a mi destino final. 

    Había un gran problema, que ponía en riesgo mi plan: Necesitaba dinero. Contaba con algo de dinero en efectivo como para el taxi, pero nada más. Y el taxímetro no podría recorrer una distancia muy larga o no tendría para pagarlo. Estaba urgida de contar con una cantidad aceptable de dinero para pagar el resto de mis gastos e incluso, de ser posible, mantenerme algunos días mientras organizaba mis pasos y el resto de mi vida. 

    Llegada la tarde y sin más ideas, me atreví a revisar las cuentas bancarias de Dominic, con el temor de que le enviaran un mensaje a su celular anunciando el inicio de sesión. Sentí tristeza cuando vi los movimientos de los días que estuvo de vacaciones. Ver los débitos del hotel, restaurantes y otros servicios solo acrecentó mis ganas de irme, aunque no pude evitar sentir nuevamente la punzada de dolor. La traición me embargó una vez más en contra de mi voluntad cuando revisé movimientos más antiguos y noté los pagos de hoteles y pagos de luz, agua y supermercados que no nos pertenecían. Su relación con Ida ciertamente no era pasajera, pero tampoco era fugaz, había una convivencia entre ellos. 

    Me los imaginé con una vida hogareña como en algún momento los tuvo conmigo y a pesar de que mis sentimientos por Dominic ya no existían, igual me dolió. La cantidad de información que conseguí sobre la doble vida de Dominic, mucha de ella mientras aun teníamos una relación sana y amorosa, hubiese hecho a cualquier mujer pelear con garras y uñas contra la amante y el culpable. Yo en cambio, estaba tan decepcionada de ambos, que preferí morder mi lengua antes de siquiera comenzar a lamentarme. Su vida hogareña con Ida era mi salvación y solo así podía verlo. 

    También confirmé lo que tenía tiempo sospechando. Cada vez que me decía que estaba con Noé, solo la mitad eran ciertas. Cuando me dijo que estaría en un concierto, había consumos de supermercados. Cuando me dijo que trabajó hasta tarde había gastos en el cine. Me sentí vacía, por primera vez abría mis ojos a lo que era realmente Dominic y me sorprendía, pero más estupor me causaba ver lo ciega que había estado. 

    Mientras seguía revisando los movimientos, uno de ellos llamó mi atención y fue la clave que necesitaba para mi siguiente paso: conseguir dinero. Dominic siempre transfería una parte de su sueldo a mi cuenta para que pagara las cosas de nuestra casa y a juzgar por lo que estaba viendo era una parte muy pequeña, su sueldo era mucho mayor a lo que me había dicho. También habían transferencias periódicas de dinero a “cuenta del titular otros bancos” donde asumiré reposaban sus ahorros. Me dio demasiada curiosidad revisar esa cuenta, pero no tenía información de acceso. También había transferencias realizadas para pagos de tarjetas de crédito que no eran mías, ni eran de él. Solo aparecían desglosadas como pago “TDC en Cta” sin número ni detalles.  

    Me levanté apresurada y corrí al closet casi lanzándome al piso para abrir la caja de zapatos donde guardaba mis tacones negros preferidos, dando un pequeño suspiro, porque sería una de las cosas quedarían en la segunda maleta, la que podría llevarme conmigo solo si contaba con tiempo suficiente para irme. Al fondo de la caja se encontraba una tarjeta de crédito que me había llegado por correo y que solo esperaba por mi activación. Nunca la activé, pero la guardé con celo sabiendo que si Dominic la conseguía la destruiría como las anteriores que llegaron.  

    Los dedos me temblaban cuando marqué los números y las distintas claves para su activación. Tenía un límite pequeño, pero podría sobregirarla con saldo a favor. Cuando la tarjeta estuvo activada, ingresé otra vez en la cuenta de Dominic y realicé una transferencia a la tarjeta. Aguanté el aire todas las veces que refresqué y actualicé la página del banco, hasta que apareció la glosa del último movimiento indicando “TDC en Cta”. 

    Si Dominic llegaba a revisar su cuenta y veía ese movimiento, es posible que pasara desapercibido en los gastos que hacía por Ida. Por lo menos le generaría la duda suficiente y eso era todo lo que necesitaba.  

    Ya tenía el transporte localizado, y tenía el dinero suficiente pagar el lugar donde me refugiaría las primeras semanas de estadía. La llama de la victoria me calentó el cuerpo, y una vez más deseé tener en las manos un trago con lo que acompañar el momento. Deseché la idea y volví a concentrarme en mi plan. 

    El refugio era lo último en mi lista. Medité varios segundos sobre un lugar donde huir, que pudiese llegar en transporte terrestre pues el costo de los aviones quedaba fuera de mi presupuesto limitado. Debía ser un lugar del cual Dominic no supiera ni mucho menos sospechara. Comencé a hacer búsqueda al azar en internet, pasando entre las opciones de posadas, hoteles y residencias, pero todos pedían confirmación de fecha y adelanto de dinero. Hasta que recordé “África”.  

    Emocionada ingresé con más prisa de la que el internet me llevaba a la página y confirmé las políticas de reservación. No hacía falta dinero para reservar, pero seguían solicitando la fecha de ingreso. Releí varias veces las políticas hasta que conseguí la oportunidad que buscaba. La presentación del comprobante de reserva era lo único que se pedía en la recepción. No pedirían documentación.  

    Agradecí al cielo y a la vida. A Dios ya había renunciado y en un pacto conmigo misma acordé reconciliarme con él si lograba escapar de Dominic.  

    Hice reservaciones a nombre de todas mis amigas, porque en tantos años de amistad me sabía sus datos personales y sus números de identificación. Reservé  una semana por cada una, tratando de cubrir el mayor tiempo posible, e imprimí cada comprobante antes de limpiar el historial de navegación.  

    Relajada por tener el día más productivo de mi vida en muchísimo tiempo, me permití tumbarme contra el sillón; sabiendo que en el closet estaba un bolso de mano con todo lo necesario para la huida rápida, incluyendo transporte, dinero y hospedaje, y una maleta más grande si contaba con el tiempo suficiente para llevármela.  

    Era todo cuanto podía hacer mientras esa puerta permaneciera cerrada y no contase con el tiempo suficiente para irme sin dejarle rastros que seguir. Cuando la atravesara sería para no volver nunca. Lo que se quedara atrás sería descartado de mi vida para siempre: objetos, recuerdos, vivencias y Dominic. 

    Una hora después, el cielo se oscureció anunciando la llegada la noche. Mis ansias habían crecido hasta producirme ganas enormes de tomar una cerveza o cualquier bebida con alcohol. Rehusándome a hacerlo para mantener mi cordura en todo momento, me ahogué en comida. Me encontraba disfrutando de comida china, mientras veía un programa aburrido en History Channel cuando la puerta se abrió y apareció en el umbral un Dominic bastante abatido.  

    Se veía cansado, con largas ojeras oscuras bajo sus ojos. Volteé a mirarlo por encima de mi hombro y noté su muñeca vendada. Su ropa tenía manchas marrones que asumí eran de sangre seca, entre cada arruga. Sus zapatos estaban manchados de barro seco al igual que su pantalón. Todo su aspecto representaba una pintura patética de lo que había sido su noche. También olía aún a alcohol, con una mezcla de antiséptico. Arrugué la nariz y me giré de nuevo al televisor.  

    —     La doctora me dio tu recado— dijo con un hilo de voz, como si algo en él estuviese roto. 

    —     Bien.— respondí con altanería rompiendo mi voto de silencio. 

    —     Se tumbó en  una de las sillas del comedor emitiendo sonidos de dolor cuando sus articulaciones se doblaron.  

    —     Necesité de ti— me reprochó— y no estuviste allí. Necesitaba ayuda Alexa y tú en cambio me mandas recados con la doctora y me dejas solo. 

    Sabía que debía permanecer fiel a mi voto de silencio y continuar ignorándolo, pero una segunda voz me hizo reconsiderarlo. Tenía que confrontarlo sin miedo, que él viese que no podría seguir doblegándome. Apagué el televisor, me levanté del sofá y le di la cara, con mi barbilla en alto. 

    —                   Primero: — dije alzando mi dedo índice para enumerar— estoy toda marcada de hematomas, aunque hubiese querido ir, y no quería, te hubiesen dejado detenido hasta que llegase la policía. Ahora que lo pienso mejor, debí haber ido. 

    Su rostro palideció, no había pensado esa posibilidad. 

    —              Segundo: La ayuda que tú necesitas no te la puedo dar porque no soy ni psicóloga, ni psiquiatra, y eso es lo que necesitas.  

    Tomé ánimos desde donde no los tenía. Estaba preparada para recibir a golpes su respuesta, pero tenía que decirle lo que pensaba. Si después de eso me molía a patadas, habría valido la pena. 

    —              Tercero, por último y no menos importante, yo he estado aquí sola —le dije haciendo hincapié en la palabra— necesitando ayuda, mientras tú me mandas mensajes de textos y flores que no sirven para curarme los golpes que me dejas, y he sobrevivido golpiza a golpiza que me has dado, cuando me has dejado inconsciente, sin poder mover los brazos o tan siquiera tragar agua sin dolor. Me he curado yo sola las cortadas que me has hecho y he manchado con sangre la almohada tantas veces que parece un maldito dálmata con insolación. Y he sobrevivido. — Le grité con ahínco — Tú podías sobrevivir a una resaca, un dolor de estómago y una cortada en la muñeca— terminé la frase con una floritura de la mano para disminuir y despreciar su herida. 

    Aguardé unos segundos esperando su respuesta. Cualquier golpe que viniese lo recibiría de frente y no de espalda. Cuando me quedó claro que no tenía nada que decir, me atreví a girarme, con los músculos temblándome en una mezcla de miedo y gallardía. Cuando pasé por la mesa de centro, donde reposaban los retratos dorados de algunos de nuestros momentos felices de hace ya demasiado tiempo, los tomé y sin mirarlos caminé hasta la basura del baño y los arrojé. Pude haberlos tirado en la basura de la cocina, pero esos recuerdos no merecían estar entre desechos de comida, sino más abajo. 

    [image: ]Entré al cuarto y cerré la puerta detrás de mí. Estaba respirando con dificultad y por algunos minutos contemplé la puerta esperando que su ira la desprendiera del marco. Sin embargo, no pasó nada. Había ganado otra batalla, aunque no todavía la guerra, pero en definitivo se sentía como si hubiese conquistado Normandía. 
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    CAPITULO 35 

      

    20 de Noviembre de 2015 

    Esa noche Dominic durmió en el sofá, donde tantas noches lo había hecho yo huyendo de él, pero creo que esta vez el huía de mí, sin poder escapar de él mismo. Lo vi un par de veces cuando salí de la habitación al baño. Seguía tan abatido como cuando había llegado. De repente me pareció viejo y cansado, como una hoja después del otoño, marchita y seca. Algo de su semblante adolorido me despertó piedad, pero él no había tenido hacia mí ni la mitad de caridad de sentimientos que en ese instante me embargaron; así que pesar de encontrarse fuera de mi naturaleza, deseché cualquier idea que me acercara a él. Se merecía más de mi odio y menos de mi amor. 

    Otro pensamiento de altruismo vino a mi más tarde esa noche y por un momento consideré en jugar su juego y consolarlo, pensando que quizás así, se sintiera seguro de marcharse y dejar la puerta abierta, creyendo que no me iría. Pero mi orgullo es más grande, además que ya había puesto mis cartas sobre la mesa. También me negué a cambiar mis planes por respeto a mí misma, porque no tenía qué seguir humillándome. 

    También era cierto que me daba miedo dejar en libertad mi humanidad desinteresada con él, porque no sabía si lograría manipularme lo suficiente o yo resistir lo necesario. Ante la duda, cerré la puerta del cuarto con cerrojo y me acurruqué abrazando con fuerza mi almohada. 

      

    *** 

    Dominic no tiene intenciones de salir de la casa. Estaba relajado viendo televisión en el sofá mientras yo me enfurruño en la cama. Tenerlo en la casa es más molesto que saber que se ha ido con otra; por lo menos disfruto de la soledad, pero con él a escasos pasos, mis nervios no tienen un descanso. Siempre activos y preparados para cualquier arranque de ira de su parte.  

    —                   Lexa— dice mientras con lentitud la puerta de la habitación.— ¿Tenemos calmantes? 

    Doy un pequeño movimiento a mi cabeza para indicar que no y su rostro palidece un poco más.  

    —                   No compré la receta que me indicó la doctora y está doliéndome— dice mientras estira hacia mí su muñeca. 

    Unas pequeñas gotas rojas manchan la gasa blanca que recubre su cortada. Una idea aparece en mis pensamientos.  

    —                   ¿Quieres que vaya a comprarte algo?— pregunto con fingida molestia. 

    —                   ¿Podrías?— Y su voz suena más entusiasmado de lo que debería. 

    Con rapidez rebusca en sus pantalones de ayer, consigue la receta y me la ofrece acompañada de un dinero en efectivo. Me levanto para tomar el bolso, pero él apoya su cuerpo encima. No sé si lo hace con la clara intención de que no lo agarre, como un mensaje subliminal que dice que debo regresar.  

    —                   Creo que ese efectivo te alcanza— dice y sus intenciones quedan claras. 

    —                   Se compran con récipe, necesito mi identificación. — Y tomo el bolso bajo su mirada protestante. 

    Salgo de la casa y respiro un aire distinto. Mientras bajo en el ascensor, sopeso las posibilidades que tengo de irme tan solo con mi cartera, pero debo descartarla por más que intento hacer que funcione. No tengo más dinero que el poco que me dio, no tengo la tarjeta de crédito con el dinero restante, ni ninguna oportunidad de llegar tan lejos como quiero de él. Mi escape debe funcionar en el primer intento, porque si lo hago ahora y fallo, no creo que exista una segunda oportunidad.  

    Compro de prisa en la farmacia los calmantes que me pidió y a pesar de la voz que me grita que no lo haga, cruzo la calle y entro en la licorería. Trato de convencerme que lo compraré solo será para festejar el día que salga de la casa, pero algo me dice que no será así.  

    Camino por los pasillos hasta que tomo mi botella de Smirnoff favorita. De regreso a la caja, me encapricho por un chocolate Snickers, y en la zona de perfumería me enamoro de una pintura Rojo Coral. Me encanta llevar mis labios de color rojo, y como Dominic lo odia, la compro para ser la que use el día que salga de la casa. 

    —       ¿Eso es todo?— pregunta el cajero de la licorería.  

    —       Sí. — respondo por inercia.  

    —       Un chocolate, una botella de Smirnoff, una pintura de labios Rojo Coral. Son 15,37$. 

    Le entrego la Tarjeta de Crédito nueva, solo para confirmar que está activa y reservarme el efectivo que me dio, mientras escarbo en el bolso algunas monedas de propina. Algunos de los billetes sueltos se tropiezan con mi mano y el frasco de pastillas rebota en el interior.  

    —  Gracias — me dice mientras intercambiamos mis bolsas por su propina. 

    —  A ti. Buenas noches — y le dedico una pequeña sonrisa sincera.  

    —  Igual para usted— me contesta al tiempo que levanta un lado de su boca, en lo que debe ser la mejor sonrisa que puede tener bajo sus circunstancias. —Aunque falta mucho para que anochezca. 

    Sonrío por mi torpeza, tan propia de mí y salgo de la licorería. Con pesar entro al departamento. Cada fibra de mi cuerpo me grita que huya, pero solo tengo una bala para disparar, y más vale que acierte a la primera. 

    No bien entro en la casa y entrego a Dominic las pastillas, lanza dos en su boca tragándolas con un gran sorbo de agua. Tiene los ojos cerrados pero veo la súplica que envía al cielo para que el dolor remita con las pastillas. Una nueva punzada de piedad me da en el estómago y una vez más la ignoro. 

    Cuando llega la hora de la cena Dominic está tumbado en el sofá dormido. Las pastillas deben ser muy fuertes para lograr en él lo que ningún otro método o medicamento logra. La punzada continúa molestándome cuando estoy al teléfono ordenando un bisteck jugoso con champiñones y papas fritas. Tras un largo suspiro dicto a mi interlocutor la orden de Dominic.  

    El timbre lo despierta media hora después de que ordené la comida. Y con gesto de sorpresa y verdadero agradecimiento se sienta en la mesa a comer. Todos debemos aprender algo en esta vida y en este momento la lección que le estoy dando a Dominic es de humanidad, un concepto que quizás él ya no entiende.  

    Comemos en silencio, tenso como siempre, hasta que la luz de su celular se enciende indicando un nuevo mensaje sin leer. Con rapidez Dominic teclea una respuesta y el celular no vuelve a sonar. Sin embargo, Dominic no deja de revisar con regularidad la pantalla, y tras varios minutos se anima a teclear otro mensaje. Y otro, y otro.  No está comiendo con la misma paz inicial y la tranquilidad de las horas de sueño que tuvo gracias a las pastillas, se desvanecen con cada segundo que pasa y no recibe el mensaje que tanto espera. 

    No tengo que ser detective ni tampoco adivina para saber que está esperando un mensaje de Ida, y me genera esperanza imaginar que ella también lo dejó tan solo como yo en el hospital, aunque descarto la idea que se comienza a formar en mí, cuando la imagino tan encerrada y golpeada como yo. 

    Cuando termina de comer se levanta dejando los platos en el lavaplatos y va hasta la habitación. Mi pulso comienza a acelerarse cuando lo escucho buscando por ropa en el closet. Cuando sale del cuarto vestido de forma deportiva, reprimo la sonrisa que me embarga y sostengo la respiración cuando sale de la casa con la misma rapidez con la que se vistió. 

    Me quedo sentada en mi sitio, contando los segundos  y cada paso que debe dar antes de estar segura de que no se regresará. Lo imagino parado frente al ascensor, y luego pulsando el botón de la planta baja. Lo escucho con claridad, como si estuviese a su lado, cuando murmura un buenas tardes al pasar frente a la recepción del edificio y cuando baja el pequeño escalón hasta la acera. Aun así, espero unos minutos más antes de levantarme apresurada. 

    Tropiezo con la mesa y el cuchillo que usé para trinchar la carne cae al piso. Estoy contando los segundos y cada uno es importante, así que no tengo el tiempo para recogerlo. Entro al cuarto desvistiéndome con prisa, maldiciéndome por no haber tenido la previsión de permanecer vestida de forma en todo momento. 

    Saco con alegría el maletín pequeño y la maleta grande del closet. Me podré llevar todo lo que quería. Mi cabeza divaga repasando todos los pasos de mi viaje hasta llegar a “África”, y los que vendrán después de que sea libre. 

    Me coloco una camiseta de algodón y mis jeans. Me calzo los zapatos deportivos y corro al baño a buscar el neceser, sabiendo que es lo último que debo colocar en mi bolso de mano. Busco en el fondo del closet la botella de Smirnoff, la saco de su escondite y la guardo en mi cartera. Casi saboreo el alcohol bajando por mi garganta cuando celebre mi liberación. 

    Tomo mi teléfono y navego por la libreta buscando el seudónimo bajo el que guardé el número del taxi y solicito que me pase buscando en diez minutos a tres cuadras de mi casa.  

    Me coloco la cartera en el hombro, tomo el bolso de mano y sujeto con fuerza  las asas de la maleta para que ruede justo detrás de mí. Respiro entrecortadamente mientras mi mente procesa en cámara lenta cada imagen que pasa por mí, tratando de inmortalizar en mis memorias los últimos segundos que pasaré en esta casa. El sofá que con tanto esfuerzo compramos, la vajilla de mariposas rojas por la que tanto peleé con Dominic, su paraguas rojo que descansa en la esquina del cuarto, donde probablemente se quedará hasta el final de los tiempos, la alfombra que da la bienvenida a un hogar inexistente y justo al lado de la puerta, la pequeña cesta donde colocamos las llaves al entrar y de donde las tomamos al salir, un regalo de Dominic para uno de mis cumpleaños. Alargo la mano para abrir la puerta y quedo paralizada cuando veo que dentro del mini globo está la billetera de Dominic.  

    Agua helada, congela cada musculo de mi cuerpo mientras recorre en forma descendente mi espina dorsal. Trato de calcular cuánto tiempo ha pasado desde que salió para saber cuánto tengo antes de que entre por la puerta a buscar su cartera. Sé que la dejó olvidada por accidente, jamás saldría de la casa sin ella, por lo que también sé con certeza que regresará a buscarla. 

    El tiempo que tengo va a depender de cuánto tarde Dominic en darse cuenta así que decido que bajaré por las escaleras para evitar conseguírmelo y trato de no pensar en qué pasará si me consigue con las maletas en la calle, o en la entrada del edificio. Estoy tan aterrorizada que mi visión se vuelve borrosa en los bordes. Mi corazón amenaza con salirse de mi pecho con cada retumbar. Mis movimientos son un poco erráticos y las manos me tiemblan cuando por fin tomo el domo de la puerta, pero una fuerza distinta gira el pomo y la puerta se abre dejando a  Dominic frente a mí. 

    Su mirada confundida y sorprendida pasó de mi rostro, bajó por el hombro donde está mi cartera, se posó en la mano que sostenía en mi bolso y finalizó en la gran maleta detrás de mí. Su cara se descompuso poco a poco entre la duda, la incertidumbre, el miedo y la ira.  

    Retrocedo unos pasos y sopeso mis opciones mientras él entra en la casa, cerrando con lentitud la puerta detrás de él. También está pensando su siguiente movimiento, siempre he podido ver a su cerebro pensando, incluso aunque se encuentre de espaldas. 

    Hoy tengo que salir, lo sé, no puede ser otro día. No existirá otro día ni otra oportunidad. Si me quedo no veré la luz del día otra vez, me dejará encerrada, me seguirá golpeando, cada vez más fuerte, hasta que un día no despierte. Si me quedo moriré en sus manos o por las mías propias en un momento de desespero y depresión. Tengo que salir de aquí hoy, no tengo dudas al respecto. 

    Con decisión y colocando mi mejor semblante serio para ocultar el terror que me embarga, suelto la maleta, el bolso y mi cartera. Me planto a una distancia prudente de él y cruzo mis brazos sobre mi pecho. 

    Cuando se gira y veo su rostro, reconozco un nuevo nivel de miedo en mí. Es una mezcla entre la incertidumbre de si lograré salir y lo que me costará hacerlo. El precio que tenga que pagar para escapar de Dominic, estoy dispuesta a asumirlo. 

    —¿Te marchabas?— Preguntó. 

    —Me marcho. — Le corrijo. 

    El solo hecho que usará el verbo en pasado crispa mis nervios. Para darle énfasis a mis palabras y mi decisión, me quito el anillo que me regaló hace bastante tiempo y lo dejo sobre la mesa. Su boca se abre formando una O en mayúscula. Me giro para tomar las maletas pero su mano se cierne sobre mi brazo y me hace girar hacia él con brusquedad y contra mi voluntad. Suelto mi brazo de su agarre en un arrebato de valentía.  

    El retrocede unos pasos y alza las manos en rendición. Su cara es el reflejo del dolor mezclada con la sorpresa; y por alguna razón me parece indignante que no pueda ver las razones por las que me estoy marchando.  

    —No podemos seguir así Dominic, no es sano para ninguno de los dos. Estamos en un círculo vicioso donde tú me pegas y yo te perdono. 

    — Busquemos ayuda. No podemos hacerlo solos Lex, por favor.— Sigue guardando distancia y lo entiendo como una señal de respeto.— No te rindas ahora, en lo más difícil. No puedes rendirte, no es el fin… 

    —Si lo es Dominic. Hoy, aquí y ahora, es el fin. No quiero la ayuda de nadie, solo quiero irme. Déjame ir Dominic.  

    — Te amo Alexa— dice casi en un susurro. 

    —Yo ya no te amo Dominic— Contesto con lentitud para que asimile todas las palabras. 

    — Mentira. Solo estás dolida por lo de Ida, sé que me amas. Aún me amas. 

    — Dominic, entiéndelo, no te amo, no puedo amar al responsable de mis golpizas. No te amo desde hace mucho tiempo, no te amaré de nuevo tampoco. No quiero estar a tu lado, no quiero tenerte cerca, no soporto ni verte. Quiero irme Dominic y voy a irme hoy, en este momento. 

    Una sombra roja de ira aparece en su mirada por un instante, es tan fugaz que dudo que él se haya percatado, pero yo, nerviosa, crispada y atenta logro percibirlo. El miedo sube a mi rostro por la misma fracción de tiempo que su furia, y él lo confunde con duda.  

    Da un paso indeciso hacia mí, y como no me aparto, da otros con más seguridad. En un instante está a mi lado y en un suspiro me tiene envuelta en sus brazos, con su lengua explorando en mi boca y sus manos apretándome contra él.  

    Me sorprende su beso, que es una mezcla de saliva y aliento. No es agradable, no es romántico, no es sexy. Es nada. El amor que sentía por Dominic ya no existe. Y las punzadas de celos, el sabor a traición por Ida, parecen tan lejanas y fuera de lugar que me provoca reírme. 

    Intento apartar el rostro, pero lo acuna en sus manos. Con el peso de su cuerpo me hace retroceder hasta la habitación y nos tumba en la cama con más delicadeza de la que esperaba. Sigue invadiendo mi boca con su lengua, mientras mis músculos permanecen tensos y le niegan la entrada una y otra vez, hasta que logro cerrarla y negársela.  

    —              Dominic, para por favor.— Le pido. 

    Mueve su cadera contra mí y su erección roza mi bajo vientre. 

    —              Dominic, no quiero. Para.— Insisto, pero sus besos se vuelven violentos y posesivos.  

    —              Dominic no.—  Tomó una de mis piernas con su mano y me forzó a separarlas.  

    —              ¡No!— Grito a punto de llorar.— Para, por favor 

    Un ronquido y un gemido después dice “No” mientras su lengua, violenta su paso dentro de mi boca. 

    No me va a soltar y tampoco parará. Noto con horror que mientras más me retuerzo más se excita. Me tiene inmovilizada contra el colchón, su peso presiona mi pecho dificultándome la respiración. Me llena de baba y saliva por donde pasa su boca con desespero. Mis lágrimas cubren mi rostro mientras sigo pidiendo a gritos que pare. Con su mano libre escucho cómo se baja el cierre del pantalón. 

    Apreté mis ojos con fuerza y aguanto la respiración deseando sostenerla el tiempo suficiente para perder el conocimiento. Sentí una oscuridad arrastrándome a su profundidad y me dejé llevar, relajando mis músculos para perderme en la inconsciencia. Cuando pensó que cooperaría, sus brazos relajaron mi agarre y me dieron la oportunidad que necesitaba para escapar.  

    Tiré de su cabello hasta atrás y sentí cuando salió de mis entrañas. Me incorporé con desespero, tratando de subirme los pantalones mientras abría la puerta del cuarto.  

    El gruñido animal que salió de su boca fue el aviso que me dio antes de devolverme con la misma furia un tirón de mi cabello. El dolor de cabeza llego de inmediato haciendo mi visión borrosa. Cuando me giró hacía él, su rostro estaba rojo iracundo, con los fantasmas de todas las veces que vi ese rostro antes de ser golpeada cruzando su semblante. 

    Alzó su brazo y me cruzó el rostro hasta que vi puntos rojos en la visión. Con la misma furia de todas las noches que me golpeó, le devolví el golpe, pero no con la misma fuerza. Su cara fue de sorpresa, pero no de dolor. Me sujeto por los hombros y me estrelló contra la pared más cercana. Mi cabeza rebotó contra el friso y el cuarto comenzó a girar sin control mientras volvía a golpearme.  

    Alcé mi rodilla y atiné a su entrepierna y a pesar de estar mareada embestí con mi frente hasta su cara. El dolor fue atronador y las lágrimas saltaron a mi rostro. Lo vi tambalearse cuando soltó mis hombros y una vez más me giré para correr lejos de él.  

    Sus manos alcanzaron agarrar mi pantalón y tropecé cayendo al piso con tal rapidez que no pude frenar la caída y mi cabeza chocó contra el piso, volviendo mi visión oscura. Escuché dentro de mi aturdimiento palabras ofensivas. “Maldita” era la más usada. Luché para no caer inconsciente, aferrándome a cualquier retazo de realidad que me permitiera mantenerme despierta. 

      

    —              ¡TE ODIO!— Le grité o eso creo que hice. 

      

    Dominic me tomó por las piernas para girarme de espaldas al piso. No llevaba pantalones y su mirada lasciva me perforaba cada parte de mi cuerpo. Comencé a retroceder con torpeza, ayudándome con las manos y los pies. Intenté reincorporarme, pero la habitación no dejaba de darme vueltas y mi visión bastante borrosa no colaboraba.  

    —     No te irás nunca— dijo entre risas mientras me miraba arrastrarme y se arrodillaba a mis pies. 

      

    Me giré y con dificultad logré dar algún avance con gateos de bebé, pero él me tomó por el tobillo, cuando logré darle otra patada, quedó parcialmente tumbado encima de mí y comenzó a escalar por mis piernas. 

    Busqué con desespero algo que lanzarle mientras me contorsionaba para evitar su avance y fue cuando lo vi. El cuchillo, que había usado para cortar la carne de mi cena seguía en el piso de la cocina. Comencé a dirigirme hasta el cuchillo con unas fuerzas que no sabía que era capaz de tener, y mi sorpresa también fue la suya cuando comencé a patalear y lanzar golpes a ciegas con mi mano derecha. Pero un golpe fuerte en la pierna izquierda me hizo gritar de dolor. Mi pierna quedó inutilizada, entumecida por un calambre que me produjo arcadas. 

    Tomó la pretina de mi pantalón para bajármelo y en un momento de terror puro y desbocado me estiré más allá de lo posible y logré agarrar el cuchillo con mi mano izquierda. Sin ver, sin apuntar, sin medir, comencé a lanzar estocadas a donde sentía sus manos. Con las primeras que acerté, se liberó mi tobillo y parte de mi pierna por lo que pude dar medio giro sobre mi cuerpo, permitiéndome apenas ver con mi visión aun borrosa, ciertos contornos de su silueta, lo necesario para dirigir mis estocadas con más precisión. 

    Tenía la mitad del cuerpo libre y él seguía aferrado a mis pantorrillas como si la vida se le fuese si me soltaba. Con la segunda ola de cuchilladas, zafé mi pierna derecha de su peso y con toda la fuerza que me quedaba acompañada de un gruñido lancé una patada capaz de liberarme.  

    Le di en la cabeza y fue el único golpe que acerté de lleno. Un sonido sordo ahogó mi pequeño gruñido y luego vino el silencio. En cuanto me soltó retrocedí a rastras con el cuchillo. Él yacía boca abajo, inmóvil.  

    
Vi un pequeño hilo de sangre salir arrastrándose debajo de su cuerpo. 

    [image: ] 
Me levanté y corrí a la salida presa del pánico. Solo alcancé a tomar mi cartera cuando pasé cojeando por el comedor, ignorando mis maletas y el dolor acuciante de mi pierna. Con cuidado de no manchar la puerta de sangre, la abrí y salí. 
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    CAPITULO 36 

    20 de Noviembre de 2015 

    El aire frio de la incipiente noche me heló la cara, enfriando mis golpes. No había nadie en la recepción y lo agradecí. Corrí ignorando el dolor lacerante de mi extremidad y sin tener una ruta que seguir. Corrí hasta que los pulmones me lo permitieron.  

    Cuando paré, me sujete de la pared para recuperar el aliento. La felicidad me embargó. Estaba libre y solo quería pensar en eso. Mi cabeza seguía retumbando y un hilo de sangre corría por un costado de mi cara. Usé mi mano para limpiarla y el rojo carmesí me causó tal impresión que comencé a hiperventilar reviviendo los últimos momentos. Me deslicé por la pared hasta quedar en cuclillas buscando un aire inexistente. Las imágenes de Dominic sin pantalones, Dominic entrando en mí, Dominic golpeándome, Dominic besándome, Dominic inmóvil; me agobiaban la visión sin permitirme ver otra cosa que la sangre de Dominic debajo de su cuerpo inerte.  

    Lo había matado. Era él o yo y fue él. La imagen de mis maletas en el comedor me recordó que mis planes de huir ya no tenían sentido. Si huía y me escondía sería una prófuga, pero lo más importante, no habría lugar en el mundo donde pudiera esconderme de mi consciencia, donde ahora pesaba la muerte de Dominic. 

    Metí la mano en mi bolso y saqué la botella de Smirnoff. La destapé con esfuerzo y empujé una cuarta parte de su contenido por mi garganta. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que tomé, pero sentí que había pasado el doble del tiempo deseando volver a hacerlo. El líquido transparente y amargo regañó mi garganta provocándome una pequeña tos y que los músculos adoloridos de mi cara se contrajesen. Respiré aliviada cuando el líquido llenó mi estómago. 

    Comencé a correr antes de darme cuenta que lo hacía, corriendo de mi sucia consciencia, corriendo de la sangre derramada de Dominic, corriendo de sus ojos abiertos perdidos en el vacío. Llegue frente a la puerta de Marce. Cuando abrió la puerta ahogó un grito con su mano.  

    Se abalanzó hacía mí envolviéndome en sus brazos cuando comencé a sollozar sin control apretándola con tanta fuerza como mis golpes me lo permitían. Me quitó la botella de las manos y me condujo a lo largo de su casa llena de personas, de risas y de alegrías. Colocó la botella en la cómoda y la vi hablando, moviendo sus labios gesticulando, limpiándose las lágrimas, pero no podía entender lo que decía. Miré alrededor en el momento en que las paredes comenzaron a bailar en mis ojos y a cerrarse sobre mí. La habitación se hacía cada vez más pequeña y el aire comenzaba a escasear. Encerrada, estaba otra vez encerrada. 

    —Aire— logré decirle entre lágrimas. 

    Marce corrió a la ventana y la abrió, pero salté al exterior, viendo el cielo negro estrellado, dejando que la magnitud del mundo me abriera los pulmones. El encierro era de donde venía y a donde iría. Marce salió tras de mí, y nos sentamos en las escaleras de incendio. 

    —              Lexa— comenzó con voz dulce, mientras acariciaba mi cabello. El más mínimo contacto me dolía.— ¿Qué paso? 

    Pero yo no podía responder a esa pregunta sin confesar mi crimen y hacerla participe. Así que callé. 

    —              Fue Dominic.— Afirmó y yo solo asentí.— ¿Por qué no te fuiste? ¿Por qué no viniste antes? 

    Yo seguía llorando sin control. Y sin embargo, ella podía entenderme. 

    —              Te tenía encerrada.— Afirmó una vez más y negué con vergüenza, con un hilillo de voz apenas audible le respondí. 

    —              Estaba encerrada, sí. Pero no había rejas que me impidieran salir. 

    —              Maldito desgraciado bastardo.— Dijo sin pudor.— Debes ir a la policía. Denunciarlo. 

    —              NO— grité sobresaltada. 

    Necesitaba tiempo, quería tiempo, unos instantes más de libertad antes de estar otra vez encerrada por lo que me quedara de vida. Si algo era digna de merecer después del horror que Dominic me había hecho pasar, era unas horas más de libertad. Nunca sería libre por completo de él, como tantas veces me lo dijo, pero solo pedía unas horas.  

      

    —     Ehh… ¡Marce! Bradley no consigue donde prender el horno. 

    —     Que no lo prenda— respondió molesta— tiene una fuga. 

    —     Ya lo está prendiendo— dice el muchacho entre risas. 

    —     Tengo que ir Lex, espérame ¿ok? Si no, Bradley es capaz de quemar el edificio completo. 

    En cuanto Marce entró a la habitación me levanté. Cada momento que pasaba allí era un minuto menos de libertad y un segundo más que la incriminaba en mi delito. Miré dentro de su habitación y sentí pesar al darme cuenta de todo lo que había cambiado y de lo que no fui parte. Por el borde de la puerta, vi como Marce enfurruñada trataba de reparar lo que sea que habían hecho con el horno. Tardaría lo suficiente para irme sin que me siguiera el rastro, así que agarré mi botella que estaba en su cómoda y bajé temblorosa por la escalera.  

    Cuando llegué a la calle me oculté dentro de las sombras mientras apuraba otro cuarto de botella en mi garganta. El licor me quemaba al mismo tiempo que calentaba mis venas y entrañas. Los segundos seguían avanzando en mi contra y cada instante que pasaba detenida en el mismo sitio era una pérdida de mi preciado tiempo de libertad. El odio que sentía por Dominic crecía a pasos agigantados. Lo odiaba no solo por lo que me había hecho, si no por lo que seguía atormentándome a pesar de estar muerto. Necesitaba tiempo para pensar qué hacer y era lo que menos tenía. Y con sinceridad reconocí que no había mucho que hacer. Iría a prisión a recordar cada día de lo que me quedara de vida, lo que le había hecho a Dominic, mientras el descansaba tres metros bajo tierra, sin tener que atormentarse por haberme golpeado, violado y encerrado. 

    Sin previo aviso, una imagen de Ida encerrada en su departamento, tal como lo estaba yo inundó mi mente. Me convencí de que había sido golpeada y encerrada como yo. Con Dominic muerto, ella podría pasar días sin salir. Nuevas ocurrencias me aturdieron: Ida sin comida, Ida necesitando atención médica, Ida queriendo escapar sin poder.  

    [image: ]Tenía que ir. Debía avisarle que era libre como yo nunca lo podría ser ya. Guardé la botella no sin antes dar un nuevo trago y corrí por las calles. Ida también tendría que responderme y aclarar muchas cosas.  
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    CAPITULO 37 

    Marce 

      

    Me lamenté de haber tardado tanto en regresar a su lado. Treinta minutos evitando una fuga de gas pasaron tan rápidos que cuando vi el reloj, corrí con desespero hasta las escaleras donde había dejado a Lexa, sabiendo que no la encontraría, pero aun así esperándolo. Ese idiota de Bradley lo pagará caro, muy caro. Lo hubiese dejado explotar con medio edificio, si eso significa que estaría con Lexa, de donde nunca debí separarme. 

    La culpa de mi tardanza quemó mi vientre cuando unas nauseas comenzaban a rebullir. Ahora estoy acá, esperando que pasen los quince minutos que dijeron las muchachas que tardarían en llegar. Si no están en ese tiempo subiré sin ellas. 

    Una morena tropieza conmigo. Su cara esta enrojecida a juego con su nariz. Viste unos pijamas debajo de su chaqueta y zapatos deportivos que no combinan con el atuendo. Se disculpa sin ni siquiera voltear y agarra un grupo de llaves con sus manos delgadas y temblorosas para abrir la puerta principal. 

    —¿Entras?— Me pregunta. 

    — Aun no, gracias— respondo, mientras me apresuro a mantener la puerta abierta. 

    [image: ]La veo cuando entra apurada y tras apretar insistentemente el botón del elevador, se precipita por las escaleras. Reviso otra vez mi reloj, contando los segundos que han pasado desde que llegué y los minutos que faltan para que lleguen Cloé y las demás. Por lo menos hemos resuelto el primer problema al que nos enfrentaríamos: entrar al edificio.
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    CAPITULO 38 

    21 de Noviembre de 2015 

    El reloj marcaba las 12:07 a mi llegada frente a la puerta de Ida, una dirección que me sabía de memoria. Volví a sorber de la botella de Smirnoff, acabando los últimos tragos que le quedaban. Los golpes habían dejado de dolerme media botella atrás y el peso de lo ocurrido se desvanecía con lentitud de mi cordura. 

    Toqué su puerta más por un impulso que por saber qué hacer o decir cuando abriese. Y no me importaba. Era lo bueno del alcohol te desinhibía, te relajaba y lo más importante te hacia olvidar. Confiaba en olvidar esta noche lo suficiente para poder disfrutar mis últimas horas de libertad. Quizás días, dependiendo de cuánto tardaran en conseguir a Dominic o yo soportara la culpa sin entregarme. O cuánto me quedara de vida. La puerta se abrió antes de profundizar en ese último pensamiento porque en cuanto la vi, recordé su traición aunque debería estar olvidada, superada y sobre todo perdonada. Pero allí estaban esos sentimientos. 

    Su cara de asombro cuando me vio fue igual a la de Marce hace un par de minutos apenas. Vestía una pijama holgada y sobre ella una bata para dormir agarrada en la cintura. Entré a su casa como si fuese la mía, tropecé con la mesita de la esquina, tumbando los adornos que allí tenía.  

    Di una rápida mirada por la sala de estar y reconocí a mi pesar cosas de Dominic y el toque en su decoración. Un globo aerostático rojo, diminuto estaba al lado de la puerta para sostener las llaves de quien entrase. El estómago se me retorció. Barrí la habitación y me dirigí sin pudor ni vergüenza hasta el bar de la esquina. Reconocía mi Smirnoff favorito a distancia. Tomé la botella y después de abrirla, tomé un gran sorbo para recomponerme.  

    —              Alexa— Me dice sorprendida. 

    —              Ida— Mis palabras son arrastradas por el alcohol. 

    No puedo evitar el desdén en mi boca cuando pronuncio su nombre. Mis sentimientos están a flor de piel y el odio que siento por ella no puedo disimularlo a pesar del alcohol que he tomado. 

    —     ¿Qué te pasó? 

    —     ¿Tengo que explicártelo Ida?— Digo después de una carcajada seca. 

    —     ¿Dónde está Dominic?— Su mirada no deja de inspeccionarme. 

    —     En casa, Ida. — Su nombre es veneno en mi boca y lo digo con la misma malicia. 

    —     ¿Tuvieron un… altercado? —Pregunta buscando con prudencia sus palabras— ¿Te marchaste? 

    —     Estoy aquí, ¿no? Ida— tatareo con burla su nombre. 

    Sopesa sus palabras un momento y vuelve a preguntar: 

    —              ¿Toda esa sangre es tuya? 

    —              ¿Importa? 

    —              Me preocupa verte en ese estado Alexa. 

    —              Ahora te preocupas por mi Idaaaa — y otra vez me burlo de su nombre. 

    —              Siempre me he preocupado por ti. 

    —              No lo sé— contesto a los segundos. 

    —              ¿Qué no sabes? — pregunta 

    —              No sé si toda esta sangre es mía. — Y no miento. 

    Su rostro empalideció y disfruto pensar que está sufriendo por Dominic. 

    —              ¿Quieres contarme lo que pasó? 

    —              Claro que no quiero. No vine para acá a conversar contigo. No eres mi amiga Id-da. —desgloso en silabas innecesarias su nombre. 

    —              ¿A qué viniste? 

    —              A buscar una explicación. La merezco. 

    —              Tienes razón. —dice tras unos segundos. — Pregunta lo que quieras y prometo darte respuestas sinceras, aunque es posible que la verdad sea dolorosa. 

    —              Nada puede causarme más dolor Id-da 

    —              Dolorosas para mí— aclara.  

    —              ¿Ida?— Pregunto. 

    Ella arruga la nariz antes de responder. 

    —              Siempre odié mi nombre. Es un nombre de origen ruso que a mi mamá le encantó. Pero no pensó que su diminutivo sería “Ida” como sinónimo de loca y los niños suelen ser muy crueles.  

    —              ¿Es un diminutivo?— Pregunto mientras me siento con ligereza y desfachatez en el sillón. 

      

    Ida me pide la botella y da un largo sorbo. Deja manchas de su lápiz labial en el borde de la botella cuando me la regresa. 

      

    —              Un diminutivo de Idania, pero prefiero Dania. Solo Dominic usa el Ida. 

      

    Me le quedo mirando expectante, esperando que continúe con la historia sin tener que hacerle preguntas. Lucho contra la creciente borrachera para seguir el hilo de su conversación. 

    —     Nos conocimos en la universidad, pero fue después de la graduación cuando comenzamos a tener una relación. Al principio me había dicho que estaba soltero, pero con el tiempo descubrí que era falso y la verdad es que no me importó que tuviese novia. Lo amaba Alexa, más que a mí misma. Cuando me pidió hacer un trío contigo acepté, hubiese aceptado cualquier cosa con tal de que siguiera a mi lado. Sabía que no te dejaría, pero no soportaba la idea de estar sin él.  

    Idania se acercó a la nevera y destapó una cerveza, eran las preferidas de Dominic y me la ofreció. Ella en cambio tomó una taza de té y se sentó en el mueble frente a mí, continuando su relato un poco más relajada. 

    —     Sabía de ti a través de él y lo poco que había averiguado cuando él aún se hacía pasar por soltero, pero cuando te conocí las cosas cambiaron. No eras la mujer sosa, simple y aburrida que él me describía. Resultaste ser alegre, cariñosa, graciosa. No pude evitar tener sentimientos hacia ti, pero mientras más me gustabas, menos me gustaba él y más me carcomía el remordimiento de lo que estaba haciendo. Tuvimos muchísimas peleas y tú sabes cómo terminan las peleas con Dominic. 

    Hizo una pausa para refrescarse la garganta y se acomodó en el sofá, subiendo las piernas. Yo seguía abrazando mi botella de Smirnoff y dando pequeños sorbos ocasionales de la cerveza. 

    —              Lo dejé, ¿sabes? Tú me acababas de rechazar y sentí que Dominic y yo retrocedíamos. Yo quería la historia completa: matrimonio, casa, hijos, todo; pero él no quería eso de mí, sino de ti. Esa noche tuvimos nuestra peor pelea y me abandonó.  

    Hizo una larga pausa, tan larga que pensé que no seguiría contando. Reconocí una parte mía en su relato. Me vi en ella en muchísimos aspectos. Dominic la amaba, tanto como a mí y quizás hasta más. Y ella también lo amaba, y mientras ella quería más, yo quería menos. Dominic quería una familia conmigo que no quería dársela, y en cambio ella, que estaba dispuesta a dársela, era rechazada por él. 

      

    —     Pero se presentó después con que había intentado suicidarse. —Encogió los hombros.  

    Idania se levantó y colocó la taza en el lavaplatos. Sacó unas galletas de soda y me ofreció. Arrugué la cara en respuesta negativa. Se sentó de nuevo y continuó. 

    —     Cuando me contaste que él te pegaba confirmaste mis peores sospechas, que él descargaba en ti lo que no hacía en mí. Y me sentí tan culpable Alexa. Quería ayudarte pero sabía que me odiarías cuando supieras todo esto. Así que me quedé con él mientras buscaba la forma de conseguirte el tiempo que querías para dejarlo. Cuando él quiso dejarme otra vez lo busqué y perseguí. No quería fallarte, pero él no me amaba lo suficiente para quedarse conmigo, ni mucho menos para dejarte. Tú tenías esperanzas de que se quedara a mi lado y yo hacía todo lo posible para que así fuese. Nos fuimos de vacaciones y pensé que te irías, pero te quedaste. Se me acababa el tiempo y las ideas. En un momento de desesperación te llamé y te dije que Dominic estaba conmigo. Sabía que unirías todas las piezas. Pero aun así te quedaste— su afirmación llevaba un reproche. 

      

    —     Pensé, creía, que me había abandonado. No sabía que volvería. — Confesé con vergüenza. 

      

    —     Intenté de todo para que te dejara Alexa. Intenté que se quedara conmigo aunque yo tampoco lo quería a nuestro lado. De verdad que lo intenté, pero él te necesita de un modo tan enfermizo que aunque no te ama, porque no creo que te ame, no puede estar sin ti. 

      

    Sus ojos estaban húmedos casi a punto de llorar. Había desespero en su voz. Me estaba diciendo toda la verdad, eso no lo podía dudar. La cantidad de alcohol en mi organismo hacía que procesara con lentitud sus palabras.  

    —     ¿Nuestro?— pregunté incorporándome— dijiste que no lo querías a “nuestro” lado. ¿Nuestro? 

    Idania rompió a llorar cubriendo las manos con su rostro. Tras unos segundos de sollozos, se levantó y se apartó la bata que cubría su abdomen. Yo estaba tan molesta que no noté su vientre abultado cuando entré, aunque en mi defensa, tenía pocos meses y la ropa que llevaba puesta lograba disimularlo bastante bien. Se abrigó y se sentó sin dejar de mirarme, expectante por una respuesta. 

    —              ¿Cuántas semanas tienes?— Pregunté tomando lo último que quedaba de la cerveza. 

    —              Quince semanas. — Y tras un largo suspiro continuó— el día que le dije que estaba embarazada fue cuando me abandonó. Prefirió suicidarse antes que estar conmigo y su hijo ¿puedes creerlo?— dijo con desprecio— Si algo de amor me quedaba para él, ese día murió. 

    —              ¿Y por qué seguiste con él? 

    —              Por ti, porque aunque no lo creas, mis sentimientos son sinceros y además te considero mi amiga y no podía dejarte aunque quisieras, porque sé que me necesitabas. 

    Permanecimos unos segundos en silencio mientras mi etílico cerebro procesaba toda la nueva información recibida. Durante ese periodo Idania se comió las galletas y se preparó otro té. Me levanté lista para irme. Muchas preguntas revoloteaban en mí, pero seguía contando con muy poco tiempo. 

    —              ¿A dónde vas?— Me preguntó. 

    —              Ya escuché suficiente. Gracias, por todo Dania. — Usé el nombre que le gustaba, se lo había ganado. 

    —              No puedes irte. No en ese estado. 

    [image: ]Intentó retenerme, pero ya había salido al pasillo y corrí por las escaleras. Había compartido parte de mi tiempo limitado de libertad con Marce y otra parte con Idania. Necesitaba ahora tiempo conmigo a solas, para tratar de pensar que pasaría mañana y el día siguiente a ese. Y sabía muy bien a donde ir. 
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     CAPITULO 39 


     21 de Noviembre de 2015 


       


     El sol comenzaba su baile lento hasta el ocaso, donde descansaría de su arduo y caluroso trabajo. El cielo azul estaba surcado de nubes naranjas y rosadas, dulces como algodones de azúcar. La brisa cálida mecía mi cabello. Mientras el astro rey continuaba sumergiéndose en el horizonte marino, me permití el momento de tranquilidad que necesitaba desde la noche anterior. No quería seguir pensando en Dominic, amantes escondidas, embarazos sorpresivos y sobre todo, no quería seguir pensando en paranoias de mi inminente captura. Solo quería concentrarme en la única de mis metas que cumpliría. Con mis recuerdos intactos, mis memorias aclaradas y con serenidad espiritual, me permití reconciliarme con Dios. Porque las últimas palabras de Idania me hicieron darme cuenta que nunca me abandonó; yo no lo dejé ayudarme e ignoré todas las señales y salidas que me puso en el camino. Al final le fallé yo a Él porque en su plan no podía estar el asesinato de Dominic, pero no podía irme de esta vida, con algún rencor hacía Él, cuando soy la única responsable de las decisiones que tomé. 


     —              Ha llegado la hora— anuncié al aire. 


     Me levanté sin dejar de contemplar ni un momento el atardecer perfecto que estaba ocurriendo delante de mí. Como si Dios me hubiese perdonado haberlo sacado de mi vida, el aire y el cielo completo se tornaron rosados, y allá a donde mirase las tonalidades rosáceas pintaban mi visión. Esa sería la última imagen que guardaría conmigo cuando me despidiera de esta vida. Me paré a orillas del acantilado y miré cómo las rocas habían desaparecido debajo de la marea creciente. Allí reposaría mi cuerpo, al lado de cuchillo que usé para matar a Dominic. 


     Levanté del piso mi pie descalzo y empujé mi cuerpo con el segundo pie. Mi cuerpo se inclinó hacia delante mientras mis ojos no apartaban la vista del atardecer, a pesar de las lágrimas que los inundaban. Cerré los ojos para dejarme caer y exhalé todo el aire que me quedaba en los pulmones. La brisa fresca movía mi cabello y algunas gotas heladas salpicaron mi rostro. 


     Un par de manos me tomaron por la cintura y me arrastraron lejos del acantilado y lejos del faro. Un hombre de tez blanca, manchada de rojo por horas de sol y marcas de acné, me sentó en el piso mientras me preguntaba si estaba bien. Su uniforme azul me paralizó en el instante. Tras algunos minutos donde me negué a responder cualquier pregunta que hiciera, me llevó hasta la patrulla, mientras su compañero tomaba mis pocas pertenencias. Me alejaron con parsimonia del faro, ese amigo inquebrantable que me acompañó en mis elucubraciones, que no me juzgó, que solo escuchó. Las lágrimas empaparon mi rostro mientras asimilaba que mis horas de libertad se habían acabado. 


       


     *** 


     —              Srta Lassen necesitamos que comience a responder las preguntas que le hacemos, guardar silencio no la está ayudando. — Dijo el detective. 


     Había pasado tres largas horas sentadas en un cuarto con paredes muy estrechas, y luego veinte minutos sentada en esta sala de interrogación, donde el detective Javier Rodríguez, continuaba haciéndome preguntas que yo me negaba a responder.  


     —              Bien. Te diré lo que sabemos Alexa.— Dijo cansado.— Estabas a punto de saltar de un acantilado después de pasar todo el día sentada viendo al infinito y de vez en cuando hablando sola. Estás brutalmente golpeada y te niegas a responder por tu agresor. No das nombres de amigos o familiares a quien podamos llamar y no has dejado de llorar desde que llegaste. — Cambió de postura, entrecruzando sus dedos detrás de su cabeza.— Quiero que me digas lo que pasó. 


     Resignada a acabar con su larga espera y dispuesta a comenzar mi penitencia lo más pronto posible me dispuse a hablar cuando la puerta se abrió y un nuevo detective con rostro aniñado hizo salir al detective Rodríguez para susurrarle algo en el oído. Unos segundos después lanzó un expediente sobre la mesa de forma violenta. Una foto salió del archivo y quedó en medio de la mesa. Mostraba a Dominic en la bañera de nuestra casa, nadando en un agua carmesí, desnudo hasta donde se podía ver. Mi boca se abrió cuan amplia era de la sorpresa. 


     —              Bien, un avance. — Dijo el detective cuando vio mi expresión.— Alexa, ahora de verdad necesitas comenzar a responder mis preguntas. 


     —              Entonces haz las preguntas correctas— dije con chulería. 


     Una pequeña sonrisa apareció en él y se apresuró a disimularla. Se recostó en la silla esperando que comenzara a hablar. Y lo hice, le conté toda la versión de mi historia de lo que él podía saber: nuestra vida juntos, sus primeros maltratos, sus golpizas, mi imposibilidad de irme, cómo planeé dejarlo y lo que hizo cuando vio las maletas. La violación y nuestra pelea salvaje. Omití todo sobre Idania porque no quería incriminarla en ningún aspecto y fui vaga en cuanto el desenlace fatal de nuestra lucha, pues no tenía claro como él había llegado a la bañera de la casa.  


     —              Y después de que me violó, me volvió a golpear y luché y luché hasta que escapé. — Finalicé. 


     [image: ]Su lápiz volaba sobre la libreta donde tomaba anotaciones febriles. Por unos segundos solo se escuchó el rasgueó del bolígrafo sobre el papel. Revisó las hojas del informe que se encontraba sobre la mesa, dejando solo a mi vista las fotos de un Dominic muerto. Salió de la habitación sin decir una palabra. En cuanto la puerta se cerró comencé otra vez a llorar. 
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    CAPITULO 40 

    23 de Noviembre de 2015 

    Tengo poco menos de 36 horas detenida y sigo en el mismo cuarto. Mis papás no han podido llegar a la ciudad, pero me dieron una llamada con ellos donde solo pude llorar por quince minutos. No dije nada y no preguntaron tampoco. Solo se limitaron a darme palabras de aliento, recordarme lo mucho que me amaban y que pronto estarían a mi lado; y eso fue suficiente. En la primera noche me hicieron pruebas médicas forenses. Me midieron los golpes, me tomaron muestras bucales con hisopos, me examinaron cada centímetro de mi cuerpo incluyendo un examen ginecológico donde la doctora concluyó que existía “desgarramiento interno” lo que era cónsono con una violación. Me dieron medicamentos para todo tipo de dolores, cremas y ungüentos para los golpes, y una pastilla “de violación”, las que entregan cuando la agredida no quiere quedar embarazada del agresor, me explicaron.  

    Me vio un traumatólogo para evaluar los golpes. Se quejó de no poder realizarme radiografías, pero estaba bastante seguro, por sus años de experiencia, que había sufrido varios esguinces y que el hueso estaba cicatrizando de forma errónea, lo que demostraba maltrato continuo y reiterado en el tiempo. Eso lo colocó en su informe me afirmó. La lista de los exámenes que deberían continuar practicándome con el pasar de los días llenaba una hoja entera, incluía neurólogo por los golpes de la cabeza, otorrino por la nariz y el sangrado que detectaron en mi oído; se repetían traumatólogo y ginecólogo con estudios más complejos; kinesiólogo para el dolor de mi hombro, entre muchos otros dolores y médicos, sin que pudieran faltar un psicólogo, un terapista y un psiquiatra.  

    El detective Jackson tocó la puerta antes de entrar a la habitación donde me retenían. Incluso me pidió permiso para ocupar una silla vacía frente a la cama donde yo permanecía sentada. Dio un largo suspiro, se acomodó en la silla y abrió la carpeta que contenía el expediente de Dominic.  

    —              Llegó el informe de la morgue. Dice que se encontró restos de un poderoso calmante y llevaba cortes en la muñeca derecha. Esa fue la causa de su muerte: Suicidio. — Esperó un momento para evaluar mi reacción y continúo. — Los exámenes médicos que te practicamos confirman tu declaración, y los golpes que él presenta coinciden con defensa personal. La hora de la muerte no fue posible determinarla. — Con exasperación cerró el expediente y lo lanzó en la cama, justo a mi lado.   

    La luz de la esperanza brilló en mí y la deje escapar. Iluminó todos los rincones negros de mi ser, calentó mis venas y aceleró mi corazón. Si Dominic se había suicidado, o por lo menos esa era la versión oficial, yo podría ser libre. Todos ganamos de esa manera pensé, sin un atisbo de remordimiento por mi impunidad. Si quedaba en libertad, ya tendría la vida entera para filosofar sobre mi falta de moralidad y lo haría de seguro todos los días de mi vida, pero lo haría en libertad. Me concentré en mantener una cara neutral y esconder la alegría que se esparcía por mi cuerpo. 

    —              Te diré lo que dice el informe final que redacté: Que te golpeó, que te encerró, que el último día de su vida te dio la peor golpiza de la que fue capaz, te violó, que te defendiste con lo único que tenías a mano, un cuchillo, que las heridas que le causaste no fueron las causales de su muerte; y cuando por fin lograste escapar, atormentado por lo que había hecho y lo que le esperaba por afrontar, se suicidó. — Tras unos segundos de silencio agregó: — Eres libre de irte Alexa.  

    Me quedé mirándolo sin poder creerlo, sin saber qué hacer. ¿Me podía ir cuando quisiera, podía levantarme y correr a través de esos pasillos grises? No sabía que estaba llorando hasta que la primera lágrima cayó en mi boca y saboreé la gota salada. El detective Rodríguez se levantó y antes de abrir la puerta, con la mano aún puesta sobre el domo se giró. 

    —     Las pruebas que conseguimos no son del todo concluyentes, como el cuchillo con el que se cortó las venas que no encaja del todo en la herida, pero que tiene sus huellas; las pastillas al lado de la bañera, pero sin un vaso de agua para tomárselas; o la casa desordenada pero inmaculada en limpieza salvo la sangre en el piso, que no coincide con la cantidad que tuvo que derramar por las heridas que tenía en el cuerpo— movió su cabeza en forma negativa como quien quiere apartar las ideas molestas.— Hay muchas cosas que no encajan Alexa, pero no las puse en el informe. 

    —     ¿Por qué? — Pregunté arrepintiéndome al mismo momento en que formulé la pregunta. 

    —     Me hice policía porque por años mi padrastro golpeó a mi mamá y nadie hizo nada aunque todos lo sabían. Sé reconocer estos casos con los ojos cerrados y así los mantendré con el tuyo, al fin y al cabo, la justicia es ciega.   

    Salió de la habitación dejando la puerta abierta tras de sí. Un policía ingresó a la habitación, me hizo firmar algunas hojas que indicaban palabras como “liberación”, “fin de la investigación”, “libertad plena” y me entregó mis pertenencias. Cuando quedé sola en la habitación, aun no podía creérmelo. Con timidez me puse en pie y caminé hasta la puerta. Unos policías pasaron delante de mí ignorándome casi a propósito. Seguí caminando por los recovecos de la estación hasta que llegué a la entrada principal. Con miedo empujé la puerta y el aire helado me dio de lleno en la cara. Cerré los ojos por unos segundos y exhalé la brisa que me devolvía la libertad. 

    Cuando abrí los ojos el verde duende del Mazda 2 del 2015 de Cloé me cegó de pronto, los rayos del sol rebotaban de su reluciente e impecable pintura, directo hasta mis ojos.  Y allí estaba su dueña acompañada de Marce y Megan. Se acercaron corriendo y me abrazaron. Las abracé con todas las fuerzas que me era posible y lloré y cuando mis hipidos empezaron a calmarse vi a Idania sentada en el carro de Cloé dedicándome una sonrisa tímida y yo le contesté con una amplia y sincera. Marce me volvió a abrazar y me susurró al oído: 

    [image: ]— En las buenas, en las malas, y en las muy malas con una pala.  

   


 

   
    Epílogo 

    Marce 

      

      

     21 de Noviembre de 2015 

    Cloé, con su cara roja del llanto, furiosa como nunca la había visto, golpeó con fuerza la puerta y todas aguantamos la respiración cuando escuchamos unos pasos dentro del departamento. 

    Esperamos unos segundos y Cloé volvió a tocar la puerta con energía. Los pasos se reanudaron y la silueta entrecorta la luz por debajo de la puerta.  

    —              Alexa abre la puerta, somos nosotras— dice Megan en casi un susurro a través de la cerradura.— Todo irá bien, solo abre. 

    —              Alexa abre o apartarte de la puerta, porque de una u otra forma entraremos— le digo con carácter. 

    Escuchamos un suspiro y las cerraduras ceden y la puerta se abre. 

    Entramos a la escena de una película macabra. Cuando la última de nosotras entró y cerró la puerta estábamos paradas al lado del cuerpo de Dominic. Estaba pálido, manchado de sangre, sin pantalones, tirado boca abajo en el piso. Sus ojos estaban cerrados, pero su boca ligeramente abierta daba la sensación de que estuviese a punto de decir algo. 

    Cloé se arrodilló junto a él y verificó su pulso en varios sitios. Negó con la cabeza cuando se reincorporó. Megan lloraba. Salté sobre el cadáver con cuidado de no tocar nada ni de pisar la sangre del piso. Entre en la habitación y en el baño. Mi corazón palpitaba con violencia y temía encontrar una escena parecida con mi amiga. Cuando comprobé que Lexa no estaba en el departamento me permití respirar.  

    Regresé a la sala y me enfrenté a la responsable de las pisadas en el departamento, que me llenó de falsas esperanzas. Era la morena que momentos antes había abierto la puerta del edificio. Estaba quizás tan pálida como Dominic, parada en un rincón. Abrazaba su vientre abultado y no dejaba de llorar.  

    —              ¿Tú quién eres?— Le espeté. 

    Cloé intentó controlar mi furia mientras me sujetaba por los brazos. En cuanto veo su mirada, logré calmarme. Tiene esa mirada dulce que te queda cuando eres mamá. 

    Miro expectante a la morena. Hasta que la presión logra que comience a hablar. 

    —              Soy Dania, amiga de Alexa. Vine a ver que estuviese bien y me conseguí con esto.— Sus palabras suenan falsas, jamás convencería a un jurado con esa declaración. 

    —              Mientes. Inténtalo otra vez.— Concedo. 

    —              No miento, soy amiga de Alexa. Vine a ver que estuviese bien. Estuvo en mi casa hace poco y estaba muy golpeada. 

    —              Esa parte es cierta— Dije.— Pero falta algo. Lo sé. No juegues conmigo chica, no ahora.  

    Mi amenaza no pasa desapercibida por ninguna de las presentes; bueno, a excepción de Dominic. 

    —              Alexa y yo nos hicimos amigas en las peores circunstancias— suspiró con pesadez, como quien se libera de un peso que no sabía que tenía en los hombros— compartíamos el mismo monstruo de pareja. Se presentó en mi casa hace poco, golpeada con mucha sangre que me dijo que no era de ella. Cuando se fue, vine a buscarla para ayudarla a huir de Dominic, la puerta estaba entreabierta, y… y cuando entré me conseguí con esto…— su mano de forma inconsciente envolvió su vientre.— No sé cómo ayudarla ahora. 

    —              ¿Es suyo?— preguntó Megan. 

    La aludida solo asintió, mientras volvía a llorar.  

    Fue Cloé la que nos sacó del silencio que nos embargó. Tomó un paño de la cocina y comenzó a limpiar el pomo de la puerta y el lugar de la mesa donde se apoyó Megan cuando vio la escena.  

    —              Nosotras sí sabemos cómo ayudarla.— Anuncié.— No importa el cómo, el por qué, ni siquiera quién mató a Dominic, porque la policía solo mirará a Alexa, aunque haya sido en legítima defensa.— Dije, uniéndome a la limpieza que comenzaba Cloé. 

    Me paré enfrente de Megan y Dania, con el semblante serio a pesar de las lágrimas que quemaban mi garganta.  

    —              Comiencen a idear un plan para sacar de esta a Alexa.— Dije y ante sus miradas perdidas agregué:— Ella nunca nos dejó solas ni siquiera cuando se lo pedíamos, pero cuando más nos necesitó la abandonamos. Se lo debemos. Así que muevan sus culos. 

    —              Tenemos que buscar a Alexa— dijo Megan. 

    —              No, primero tenemos que sacarla de este problema, luego podremos buscarla. Mientras esto siga así, Alexa no tiene a dónde volver y mejor que se quede huyendo. — Respondí. 

    Cloé se arrodilló otra vez al lado de Dominic y comenzó a examinarlo, atreviéndose a tocarlo e incluso moverlo. Megan me quitó el trapo y lo humedeció con cloro que consiguió debajo del lavaplatos y repasó las superficies que había limpiado Cloé segundos antes. Debíamos borrar todas las huellas de nuestra presencia en el departamento, incluyendo las de Dania, pero dejando las de Dominic y Alexa. 

    —              Ayúdenme aquí— pidió Cloé. 

    Entre ella, Megan y yo movimos boca arriba a Dominic. Su cuerpo desnudo estaba empapado de sangre. Cloé continuó examinándolo y su mirada brilló antes de comenzar a hablar.  

    —              Hay que llevarlo a la bañera. — Dijo Cloé—  Dania comienza a llenarla. Necesitamos paños y trapos para la sangre, Marce, Megan, exprímanlos en la bañera, no podemos perder esta sangre. También busquen todas las medicinas que consigan, alcohol y un cuchillo. 

    —              ¿Qué clase de pastillas?— Preguntó Marce. 

    —              Tengan cuidado de dejar sus huellas.— Pidió Megan. 

    Nos movíamos con rapidez en cada tarea asignada, siendo meticulosas y detallistas. Susurrábamos las palabras, y conteníamos las lágrimas y el asco en su sitio. 

    —              Sedantes, analgésicos. Cualquiera que necesite receta médica— Respondió Cloé. 

    —              ¿Servirán estas?— Preguntó Megan sacando de su bolso un frasco de pastillas analgésicas, eran unos opiáceos que le recetaron en un momento para un lumbago. 

    Cloé examinó el frasco y asintió. Limpió las huellas de Megan del frasco y con cuidado de no marcar las suyas, lo destapó. 

    —              El frasco van en el baño, vacíen parte del contenido en la poceta. Guarden unas pocas pastillas para él.— dijo Cloé mientras comenzaba a retirarle las pocas prendas que aún tenía puestas Dominic. 

    —              ¿Cualquier cuchillo?— preguntó Dania, revisando los cajones de la cocina. 

    —              Uno que puedas usar para cortarte las venas como hizo él— Explicó Cloé.  

    Tras unos minutos de trabajo en silencio. Mientras el agua aun corría en la bañera, Cloé y yo seguíamos exprimiendo la sangre en el agua; Megan limpiaba todas las superficies por donde Dania registraba en busca de un cuchillo. Me levanté para secarme el sudor de la frente con el dorso del brazo y dije: 

    —              [image: ]Dania bienvenida al grupo de La Pala— unas pequeñas tímidas sonrisas comenzaron a quebrar la oscuridad de nuestras lúgubres faenas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  



   


  

     Sobre el autor 
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     Agradecimientos 


     Como siempre, debo agradecer en primer lugar a Dios porque siempre está a mi lado y a la Virgen Del Valle porque nunca me ha abandonado.  


       


     A mis papás, porque han sido siempre mi apoyo. Mi hermana es mi lectora beta por excelencia. Ella no lee ni las indicaciones médicas, pero se pelea conmigo si tardo en enviarle los capítulos nuevos de mis historias. Te amo gorda. 


       


     A mi esposo porque me curó mis heridas y me enseñó a amar sin miedo y por redifinir en un nuevo nivel de felicidad mi día. Porque ama y respeta mis defectos, tanto como yo los de él.  


       


     A mi hija, porque ella es lo que me motiva a perseguir mis sueños. 


       


     A Macarena Brittos, mi agente y amiga, porque cuando convocó ese concurso, donde al final nació esta historia, cambió y mejoró mi vida. Me motivó a seguir escribiendo y su fuerza me inspira para continuar luchando para alcanzar mi meta.  


     A las Amazónicas porque con la locura de todas, aliviaron el estrés de cada uno de mis días y me animaban con sus consejos y risas a seguir escribiendo. Y en especial a Rosa (mi súper editora estrella), Nathaly (mi tocaya Toc preferida y lectora beta motivadora) y otra vez a Macarena, por unirnos a todas. Ustedes son mi familia amazónica. 


  


OEBPS/Images/cover.jpg
Hasta que la muerte por fin me libere





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg
el

i ..ifh *





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg
S e T





